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    “Siempre hay un poco de locura en el amor, siempre hay un poco de razón en la locura”.  
 
      
 
    Nietzsche
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    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Cayden tenía la mirada perdida en la ventanilla. Mientras observaba el tráfico a su alrededor recordó por qué le gustaba su sencilla vida en el rancho, aunque desde que Finn no estaba era un infierno. Pensar en su hermano hizo que dejara de dudar acerca de su presencia allí. Cuando Adler le había ido a recoger para ir a ver a Harper titubeó, realmente él no pintaba nada en ese hospital, pero Adler le convenció añadiendo que luego irían a visitar la clínica que habían encontrado para su madre.  
 
    Era verdad que conocía a la hermana de Adler desde que era una niña, pero su relación en los últimos tiempos había sido tensa. Pareciera que Harper buscara cualquier excusa para llevarle la contraria y eso le ponía de un humor de mil demonios. 
 
    —Ya estamos llegando —dijo Adler, que en ese momento giró el volante para coger la salida del hospital. 
 
    —Quizás no debería haber venido —afirmó Cayden sin poder contenerse. Notaba los nervios bullir en su estómago y esa sensación le irritaba. 
 
    —¿Por qué no? Estoy seguro de que a mi madre le encantará verte —replicó Adler. 
 
    —Sí, claro, sabes que adoro a tu madre —dijo Cayden, pero eso no evitaba esa sensación extraña que se había apoderado de su cuerpo. 
 
    —Además, a Harper le encantará verte. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Cayden con escepticismo—, no lo creo. Recuerda que no hacemos más que discutir. 
 
    —Los médicos han dicho que es bueno que venga gente a verla. Quién sabe, cualquier estímulo puede marcar la diferencia. Quizás si le echas alguna regañina de las tuyas reaccione —añadió Adler con humor. 
 
    —¿Qué pasa, que ahora te has convertido en un especialista? —replicó Cayden molesto con su amigo. 
 
    —No, ya sabes que soy un bruto que no entiende de estas cosas —replicó Adler mientras maniobraba para aparcar—, pero me agarraría a un clavo ardiendo con tal de que mi hermana regrese —confesó. 
 
    —Lo comprendo, yo también, pero Finn no volverá —expresó Cayden con nostalgia mientras abría la puerta y salía del vehículo en busca de aire fresco. 
 
    Adler también salió, y, tras cerrar las puertas, se situó a su lado y colocó su mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    —Lo siento, Cayden, quizás me equivoqué en traerte. Supongo que todo está demasiado reciente. 
 
    —No pasa nada, vamos —dijo Cayden quitando importancia al asunto.  
 
    Diez minutos después ambos entraron en la habitación. Lorraine estaba situada frente a la ventana, con la mirada perdida. Solo reaccionó cuando escuchó sus pisadas, y fue cuando se giró para descubrir a los dos amigos. 
 
    —Hijo, qué sorpresa, no te esperaba hoy aquí —exclamó aproximándose a Adler para besar sus mejillas—. Cayden… —añadió clavando su mirada en el joven. Luego elevó su mano y acarició su mejilla—. Siento mucho lo de Finn, tus padres deben de estar destrozados. 
 
    —Ha sido duro para todos, pero lo superaremos —mintió Cayden, que no quería disgustar más de lo necesario a la mujer. 
 
    —Ya sabes que nos tienes aquí para lo que necesites —replicó Lorraine. Aunque Cayden había sido muy cauteloso, todos sabían los problemas que la familia Sanders atravesaba desde hacía varios años.  
 
    Eso le hizo recordar con dolor a Finn, uno de los mejores amigos de Harper. En alguna ocasión el joven se había abierto a ella y se había desahogado, contándole los problemas de su madre y la desidia de su padre. Pero ella no era nadie para meterse en esos asuntos. 
 
    —¿Ha habido algún cambio? —preguntó Adler, que en ese momento tenía la mirada clavada en la cama donde reposaba su hermana. 
 
    —Ninguno —confesó Lorraine—, pero espero que pronto se obre el milagro que tanto necesitamos. 
 
    Adler iba a replicar a sus palabras, pero en ese momento entró una enfermera, al parecer el médico quería hablar con los familiares de la paciente.  
 
    —Id tranquilos, yo me quedaré con ella —se ofreció Cayden. 
 
    —Gracias —dijo Lorraine agradecida antes de salir de la habitación junto a Adler. 
 
    Cuando Cayden se quedó solo, se sintió extraño, sin saber muy bien qué hacer. Eran pocas las veces que había estado en un hospital, y nunca en una situación parecida a esa. Dudó durante interminables minutos y finalmente se animó a acercarse a la cama, quedando a escasos centímetros. 
 
    El largo pelo negro de Harper reposaba sobre la almohada blanca. La piel de su rostro, normalmente bronceada, en ese momento parecía blanca como el papel. Sus largas pestañas negras cubrían sus ojos azul cielo. Cayden los recordaba bien, en más de una ocasión se había perdido en ellos, y esa extraña sensación que últimamente le acechaba cuando la chica estaba cerca volvió a atraparle. 
 
    Sin preguntarse la razón, elevó su mano y acarició su suave mejilla con dulzura. 
 
    —Hola, nena —expresó, sabiendo que si Harper estuviera despierta se hubiera molestado—. ¿Cuándo piensas despertar? Todos están impacientes, incluso yo echo de menos nuestras discusiones —confesó sin notar que una sonrisa se había dibujado en sus labios. 
 
    Sus dedos se apartaron del rostro de la joven y cogió un mechón de cabello. Tuvo la tentación de comprobar cómo olía. En cuanto se percató de lo que había estado a punto de hacer, se apartó con virulencia y dio un paso hacia atrás. «¿Qué demonios te ocurre?», se recriminó mentalmente. Ahora sabía que había sido una pésima idea ir allí. 
 
    Estaba a punto de dirigirse a la ventana cuando a través del rabillo del ojo notó un movimiento extraño en la cama y cuando dirigió allí su mirada se encontró con unos ojos azules brillantes que le observaban con intensidad. Su corazón se saltó un latido y cuando fue capaz de reaccionar se inclinó sobre la cama y cogió la mano femenina antes de hablar con esfuerzo; un nudo se había formado en su garganta. 
 
    —Harper… por fin —exclamó emocionado—, no sabes cuánta falta nos has hecho a todos. ¿Te encuentras bien? —preguntó, aunque supo al instante que había sido una gilipollez, ella estaba entubada y no podría hablar. 
 
    Harper era incapaz de apartar la mirada del rostro de Cayden, que parecía cansado y demacrado. Intentó que su voz saliera, pero notó algo incrustado en su garganta que se lo impedía y deseó gritar por la impotencia. No sabía dónde estaba o cuánto tiempo había transcurrido, pero lo que sí tenía muy presente era el accidente. Para ella había pasado el día anterior, y de nuevo el terror y el pánico se apoderaron de su cuerpo. 
 
    Todo había ocurrido muy deprisa, de un segundo al otro el coche empezó a dar vueltas de campana hasta acabar estrellado contra un lateral de la carretera. Hubo gritos, chirriar de hierro y luego solo silencio, un silencio ensordecedor. 
 
    Aturdida, se había tocado la cabeza y descubrió el reguero que corría por su sien. No era el agua de lluvia, que parecía un velo en la oscuridad de la noche, era sangre. Cuando su mente comenzó a trabajar con normalidad, los nombres de Ava y Finn se le manifestaron y fue cuando giró su mirada y descubrió que ella había salido despedida del coche por la luna delantera del vehículo, pero sus amigos permanecían allí atrapados. Había intentado moverse, pero un dolor lacerante en su tobillo se lo impedía. Ignorando el dolor que la atravesaba se había arrastrado hasta el coche con la intención de ayudar. 
 
    —Finn, Ava, ¿me oís? —preguntó con angustia, pero no hubo ninguna respuesta—. Por favor, decidme que estáis bien —rogó, pero nada. 
 
    Cayden, que era incapaz de apartar su mirada del rostro femenino, fue testigo de toda la angustia que parecía turbarla mientras recordaba aquellos dramáticos momentos y comenzó a preocuparse al ver las lágrimas que brotaban de sus ojos. 
 
    —Por favor, Harper, tranquilízate —le rogó tomando su mano y depositando un beso en ella—. Esto no te ayuda, no puedes volver a irte. 
 
    En ese momento la puerta se abrió con brusquedad y dos médicos y varias enfermeras rodearon la cama. Fue entonces cuando Cayden se percató de que los aparatos que les rodeaban estaban pitando sonoramente. 
 
    —Por favor, señor, tiene que salir —le dijo una enfermera, que intentaba acceder a Harper para comprobar sus constantes. 
 
    Cayden no quería apartarse, temía que si lo hacía nunca más volvería a ver sus ojos azules como un cielo despejado, y eso hizo que su corazón se rompiera en mil pedazos. 
 
    —Por favor, déjenos trabajar —insistió la enfermera molesta. 
 
    —Sí, perdón, lo siento —dijo Cayden cuando pudo reaccionar. Dejó la mano de Harper sobre las sábanas blancas y luego se retiró con paso cansado en dirección a la puerta, que poco después se cerró a su espalda. 
 
    Cuando Cayden salió al exterior le recibió una bocanada de aire caliente, pero ni se percató, notaba todo su cuerpo helado. Sin una dirección concreta comenzó a caminar por la acera, alejándose del complejo hospitalario hasta que llegó a un pequeño jardín. Se sentó en un banco y sin pretenderlo comenzó a revivir lo sucedido una y otra vez. 
 
    Harper había despertado, y él había sido testigo de ese glorioso momento. Pero eso no era lo que le inquietaba, sino lo que había sentido cuando sus ojos se encontraron: cómo su corazón se había detenido y la sensación de extraña felicidad le embargó. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Cementerio de Hidden Valley,  
 
    Dos años después 
 
      
 
    Harper llegó al pueblo a primera hora de la mañana. No había avisado a su familia sobre su viaje, incluso había dudado si debía ir, pero finalmente había decidido coger el primer autobús que salía de Texas.  
 
    Bajó del vehículo, cogió su mochila y decidió ir directamente al cementerio, situado a pocas calles de la parada. Agradeció no encontrarse con nadie, no le apetecía dar explicaciones, y mucho menos que su familia se enterara de su escapada de última hora. 
 
    Cuando llegó frente al cementerio, se quedó parada delante de la puerta de hierro forjado durante largos segundos. Había ido hasta allí por un motivo, y a pesar de saber que era lo correcto, una fuerza sobrehumana parecía impedirle traspasar el umbral del camposanto. 
 
    —Vamos, no eres una cobarde —se dijo en voz alta para infundirse las fuerzas que parecía necesitar. 
 
    Finalmente, elevó su mano y empujó la puerta, que cedió. Harper contuvo el aliento y dio un paso, luego otro, hasta que estuvo en el interior. No era un cementerio excesivamente grande. Estaba dividido por dos caminos de tierra que se cruzaban en el centro, y los cuatro cuadros de césped resultantes se dividían por antigüedad. A Harper no le costó localizar el lugar que buscaba: eran dos tumbas de mármol, una a pocos pasos de la otra. En una de ellas se podían ver varios ramos de vivos colores, en cambio, la otra parecía triste y gris. 
 
    Harper tragó saliva y caminó hasta el lugar. Notó cómo sus ojos se cargaban de lágrimas cuando descubrió el nombre de su mejor amigo escrito en la piedra.  
 
    —Finn, siento no haberte traído flores —se disculpó mientras se arrodillaba y acariciaba las letras grabadas—, pero ya sabes que en Hidden Valley la gente no madruga demasiado. La floristería aún debe estar cerrada —añadió con una sonrisa triste—. También tienes que perdonarme por no haber venido antes a visitarte, pero no me veía con fuerzas —confesó antes de cerrar los ojos, apartando las lágrimas con un manotazo furioso—. Todo ha sido tan duro… todavía me cuesta asimilar que ya no estás, que no volverás, y no sé qué pasará cuando regrese a Hidden Valley… 
 
    —Harper, ¿qué haces tú aquí?  
 
    La aludida, que pensaba que estaba sola, se giró al escuchar la profunda voz masculina y elevó el rostro para encontrarse con Cayden, situado a pocos pasos de ella. Iba vestido con ropa sencilla, unos jeans azules desgastados, una camisa de cuadros verdes y blancos y su característico sombrero Stetson, que ocultaba parcialmente su cabello oscuro. Sus mejillas estaban cubiertas por una fina capa de barba y sus ojos grises, que parecían casi negros en aquel momento, delatando su estado de ánimo sombrío, estaban clavados en ella. 
 
    —Supongo que lo mismo que tú —respondió a la pregunta mientras se levantaba y se situaba frente a él—. Menos mal que tú sí has traído flores —añadió, clavando su mirada en el ramo de margaritas silvestres que Cayden llevaba en su mano izquierda—. ¿Tú también te acuerdas de la fecha? —consultó, aunque sabía que era una pregunta absurda. 
 
    —Nunca la olvidaré —replicó Cayden. 
 
    Sentía el cuerpo tenso como una cuerda y se ordenó relajarse. Era verdad que no había esperado encontrar a nadie en el cementerio a una hora tan temprana, por esa misma razón había decidido ir entonces, cuando el pueblo de Hidden Valley aún dormía. Pero descubrir a Harper arrodillada frente a la tumba de su hermano le había dejado noqueado, como si le hubieran dado un derechazo en pleno estómago.  
 
    —Yo tampoco, aquel día todos perdimos mucho —replicó Harper con evidente tristeza mientras su mirada se desviaba a la tumba de Finn. 
 
    —Toma, pon tú las flores —dijo Cayden tendiéndole el ramo que había recolectado en el jardín trasero de su casa antes de montarse en la pick up. Se sentía estúpido, y unas acuciantes ganas de salir corriendo le asolaron, pero sabía que no podía hacerlo. No quería que Harper pensara que estaba loco. 
 
    —Gracias —dijo ella mientras cogía el ramo de sus manos—. ¿Te importa que lo divida? —preguntó tímidamente. 
 
    —No, por supuesto que no —contestó Cayden. 
 
    Harper formó dos ramos con las margaritas y se dirigió a una tumba cercana, la de su amiga Ava, abarrotada de flores. Se agachó frente a ella y dejó las flores en una esquina de la lápida color blanco reluciente. Conocía bien a la señora Ward, la madre de Ava, y estaba segura de que cada semana iba hasta allí para sacar brillo al mármol. 
 
    Cayden observaba a Harper desde su posición y no pudo evitar sentirse incómodo. Había decidido ir a visitar a su hermano en un día tan señalado, pero se había cuidado mucho de ir en un momento en el que no tuviera que encontrarse con nadie. Sabía que en los últimos tiempos se había convertido en una persona hosca y solitaria, pero no lo podía evitar. Sentía que su vida estaba vacía, y a pesar de que cada día trabajaba de sol a sol con la única intención de salvar el rancho familiar, en el fondo no había nada que le ilusionara o le hiciera pensar que aquella maldita vida merecía la pena.  
 
    —¿Pongo las flores? —le sobresaltó la voz de Harper, que había regresado a su lado sin que se percatara. 
 
    —Sí, seguro que a Finn le hubiera gustado —respondió cohibido. 
 
    Harper volvió a repetir el mismo ritual que había realizado poco antes en la tumba de su amiga y luego se incorporó. 
 
    —¿Has desayunado? —preguntó ella al hombre que tenía al lado y que parecía tieso como el tronco de un árbol. Estaba claro que Cayden estaba incómodo, pero eso no le importó. No tenía corazón para dejarle solo en una fecha tan triste para ambos. 
 
    —¿Qué? —replicó Cayden confuso mientras giraba la cabeza y clavaba su mirada en el rostro femenino. 
 
    —Que si has desayunado —repitió Harper con una sonrisa amigable—. Yo acabo de llegar, me he levantado muy temprano y estoy hambrienta. 
 
    —Tengo cosas que hacer —intentó excusarse Cayden. 
 
    —Creo que las vacas podrán esperar media hora. Anda, vamos a la cafetería Morrison. Soy fan de las tartas de su mujer, sobre todo de las de chocolate y frambuesa —dijo relamiéndose los labios. 
 
    —No suelo desayunar nada más que un café —insistió Cayden con la imperiosa necesidad de marcharse. 
 
    —Pues tienes que cambiar de hábitos —afirmó Harper enlazando su brazo en el de él para obligarle a moverse—. Trabajas mucho y no puedes hacerlo con el estómago vacío. Si no te gustan las cosas demasiado dulces, puedes apañarte con una porción de bizcocho de limón.  
 
    Cayden se dejó guiar, aunque una sensación de incomodidad aún más fuerte le invadió. Conocía lo suficiente a Harper como para saber que no se conformaría con una negativa. Si se hubiera tratado de otra persona no habría dudado en darle una mala contestación para quitársela de encima, pero era Harper. 
 
    —¿No has traído maleta? —preguntó cuando llegaron a su coche. 
 
    —No, me voy esta tarde, mañana tengo clase —respondió Harper mientras subía a la pick up. 
 
    —¿Sabe tu familia que estás aquí? —preguntó sorprendido. 
 
    —No, aún no —confesó ella—. He venido aquí para visitar a Ava y Finn. Le añoro tanto... 
 
    —Yo también —replicó Cayden escuetamente mientras sus dedos aferraban con fuerza el volante. 
 
    —¿Le echas mucho de menos? —preguntó Harper girando su rostro para clavar la mirada en el tenso perfil masculino. 
 
    —Cada día —declaró Cayden—. Por eso prefiero trabajar de sol a sol, eso me hace no pensar. 
 
    Harper, que no había apartado su mirada del perfil de Cayden sintió que un nudo se formaba en su garganta. Parecía tan triste, tan cansado y apático… El hombre que tenía ante sí nada tenía que ver con el que conocía. Cayden era amigo de su hermano Adler desde la infancia. Desde niña se había sentido atraída por él, y no solo por su físico. No era un hombre guapo con todas las letras, pero sí muy atractivo y divertido. Pero ese Cayden ya no estaba, se había ido junto a Finn. 
 
    —¿Crees que eso es lo que Finn hubiera querido para ti? —preguntó de repente. 
 
    —¿A qué te refieres? —indagó Cayden confuso. 
 
    —Tu hermano era mi mejor amigo y sé que eras su héroe, la persona a la que más quería y admiraba. Estoy segura de que no le gustaría ver en lo que te has convertido. 
 
    Cayden apretó los labios hasta formar una línea recta al escuchar las palabras de Harper. Saber que su hermano le admiraba hizo que el escozor de las lágrimas se adueñara de sus ojos, pero las contuvo con obstinación.  
 
    —¿Y en qué me he convertido? —preguntó cuando logró controlar sus sentimientos, cosa a lo que estaba más que acostumbrado. 
 
    —En una sombra de ti que vaga por Hidden Valley como un fantasma —respondió Harper. 
 
    —Eres muy amable —replicó Cayden con voz molesta mientras aparcaba el vehículo frente a la cafetería Morrison. Luego abrió la puerta y salió. Rodeó la pick up y abrió la puerta del acompañante para que Harper saliera. 
 
    —Y ahora te comportas como un caracol —dijo cuando ambos caminaban hacia la puerta del local. 
 
    —¿De qué narices estás hablando? —preguntó él frustrado al tiempo que entraban y se dirigían a la barra, donde el señor Morrison les esperaba. 
 
    —Cuando estás cerca de enfrentarte a tus sentimientos, te escondes bajo tu concha para que no te afecte. ¿Tu padre te soltó ese rollo de que los hombres no pueden llorar? —preguntó Harper directa. 
 
    El joven sintió que la ira ascendía por su cuerpo, sobre todo porque Harper se había atrevido a nombrar a su padre, pero la oportuna pregunta del señor Morrison le impidió soltar una respuesta de la que sin duda se habría arrepentido más tarde. 
 
    —¡Vaya, qué sorpresa! —exclamó el hombre con una sonrisa—. ¡Si es la pequeña de los Conway! No sabía que estabas aquí. 
 
    —Ni nadie, es un secreto —dijo Harper mientras susurraba y miraba a su alrededor—. Estoy de incógnito —añadió guiñándole un ojo al hombre. 
 
    —Claro, seré discreto —replicó el hombre divertido—. Y supongo que vienes a por tu ración de tarta de chocolate y frambuesa. 
 
    —¿Tiene? —preguntó esperanzada. 
 
    —Sí, Grace la hizo ayer. ¿Y tú qué vas a querer? —preguntó Morrison prestando atención a Cayden por primera vez. 
 
    —Un café solo —contestó Cayden con voz huraña. 
 
    —Y una porción de bizcocho de limón —añadió Harper, a pesar de la mirada furibunda que su acompañante le dedicó. 
 
    —Bien, pues id a una mesa, ahora os lo llevo. 
 
    —Gracias, señor Morrison —replicó Harper antes de dirigirse a su mesa favorita, una situada en una esquina donde había un montón de marcos con fotos antiguas de los habitantes de todas las épocas de Hidden Valley. 
 
    Cayden la observó mientras caminaba hasta la mesa y sintió la tentación de darse la vuelta y salir por la puerta. Pero sabía que Harper le seguiría y le obligaría a regresar. Era uno de los rasgos más característicos de la familia Conway, la testarudez. Chascó la lengua, resignado, y se dirigió hasta allí con paso cansado. 
 
    —Venga, vamos, que pareces un viejecito con artrosis —soltó Harper al ver su forma de andar. 
 
    —Si no fueras una señorita te respondería como te mereces, pequeña insolente —replicó Cayden mientras se sentaba frente a ella. 
 
    —Hacía mucho tiempo que no me llamabas así —dijo Harper con una sonrisa divertida que hizo que su rostro resplandeciera. 
 
    —Hace mucho tiempo que no hago muchas cosas —replicó Cayden. 
 
    La sonrisa que adornaba el rostro de Harper se disipó al escuchar la confesión de Cayden y una honda tristeza se apoderó de su ser. Comprendía que los dos últimos años no habían sido nada fáciles para Cayden, para ella tampoco. El accidente, la muerte de sus dos mejores amigos, la dura rehabilitación y terminar sus estudios. Demasiadas cosas en tan poco tiempo… y, aun así, allí estaba, luchando cada día por un futuro. Debía convencer a Cayden de que él debía hacer lo mismo. 
 
    —Eres un hombre duro, fuerte. No puedes rendirte a pesar de las pruebas que has tenido que soportar en los últimos tiempos —dijo con la intención de animarle. 
 
    —Ya no tengo fuerzas —confesó Cayden dejando que sus hombros se hundieran imperceptiblemente—, ni ganas. 
 
    Harper sintió que su corazón se detenía y cómo su nariz cosquilleaba, preámbulo a las molestas lágrimas. Ver tan hundido a Cayden le rompió el corazón. Durante unos minutos se devanó los sesos pensando en qué podía hacer por él. 
 
    —Pues tendrás que encontrarlas por todos nosotros —afirmó Harper con resolución—. No eres un Conway, pero eres de la familia. 
 
    Cayden elevó su mirada, hasta entonces fija en la superficie de la mesa, y la clavó en el bello rostro de Harper antes de hablar. 
 
    —¿De verdad piensas eso? —cuestionó—. Creía que yo solo era un sucio vaquero de mal genio y gruñón —dijo recordando las palabras que solía dedicarle ella cada vez que iba a buscar a su hermano al rancho. 
 
    —Sí, y sigo pensando lo mismo —replicó Harper divertida—, pero no por eso voy a dejar que te hundas en la miseria de la autocompasión. Finn no me lo perdonaría. Tienes que buscar algo que te permita seguir adelante y te anime a luchar por el futuro. Y ahora dejemos de hablar de cosas tristes y desayunemos —dijo señalando al señor Morrison, que se aproximaba a su mesa con una bandeja. 
 
      
 
    Una hora más tarde, la pick up traspasaba la puerta principal del rancho Conway. En pocos minutos llegaron a la casa principal y Cayden detuvo el vehículo frente al porche y apagó el contacto. 
 
    —Bueno, pues parece que ya hemos llegado —expresó al ver que Harper no decía nada ni se movía. 
 
    —Sí, eso parece —repitió la joven con la mirada clavada en la vivienda. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó Cayden al descubrir que ella parecía reacia a salir del coche. 
 
    —No… y sí —contestó Harper indecisa. 
 
    —Una cosa o la otra —replicó Cayden girando su rostro para clavar su mirada en el perfil femenino. 
 
    —Pues que por un lado estoy deseando ver a todos después de tanto tiempo fuera de casa, pero a su vez pienso en el interrogatorio al que me someterán mi hermano, mi madre y gran parte de la familia. Parece que no tengo derecho a tener una vida privada solo para mí, en la que no puedan intervenir. 
 
    —Entiendo —dijo Cayden, que en alguna ocasión se había sentido como Harper—. Pero tienes que comprender que si se comportan así es porque se preocupan y te quieren. 
 
    —Lo sé, pero eso no hace que la situación me agobie menos —confesó Harper. 
 
    —Ya eres adulta —replicó Cayden sorprendiéndola—. Tú, y solo tú, puedes poner los límites a ciertas actitudes, pero no lo conseguirás comportándote como una niña consentida. Se supone que quieres que se den cuenta de que ya eres adulta, ¿no? Pues actúa como tal. 
 
    —Tienes razón —admitió Harper. 
 
    —Siempre la tengo, y si la gente me hiciera caso a menudo las cosas les irían mejor. Voy a tener que montar un consultorio o algo así —añadió Cayden con humor—. ¿Quieres que te acompañe? —preguntó señalando la casa con un gesto de cabeza. 
 
    —No, no es necesario —dijo Harper abriendo la puerta, pero antes de salir se giró con virulencia y plantó un sonoro beso en la mejilla de Cayden—. Gracias por el desayuno y el consejo —añadió antes de salir del vehículo. 
 
    Cayden, que no se esperaba el gesto de la joven, inconscientemente elevó su mano y acarició su mejilla en el lugar donde ella había depositado el beso. Luego frunció el ceño, apartó los dedos de su rostro y arrancó el motor para regresar al rancho. Ya había perdido un tiempo valioso que tendría que recuperar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Matt Benson observó a Harper y Cayden escondido tras un panteón del cementerio. Había ido a colocar unas rosas en la tumba de Ava, como hacía cada semana, pero aquella era una fecha especial. Sintió que su cuerpo se tensaba cuando vio a Harper acercarse al sepulcro y colocar unas anodinas margaritas amarillas, y deseó ir hasta allí para apartarlas, pero se contuvo. 
 
    Esperó pacientemente a que Harper y Cayden se marchasen para poder aproximarse a la tumba de Ava. Cogió las margaritas y las aplastó con los dedos antes de tirarlas a un lado, luego colocó las rosas blancas que había cortado del jardín de su madre en la madrugada. 
 
    —Mi amor —dijo mientras alargaba la mano para acariciar la lápida fría—, he venido como te prometí. Una vez te juré que no te dejaría sola y pienso cumplir mi promesa. Parece que todos te han olvidado, pero yo no —afirmó rotundo mientras gruesas lágrimas resbalaban por sus mejillas. 
 
    —Matt, ¿qué haces aquí tan temprano? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Dennise Ward, la madre de Ava. 
 
    —Quería ser el primero en llegar —confesó mientras se limpiaba las lágrimas con los dedos antes de incorporarse para volverse hacia ella. 
 
    Dennise clavó la mirada en el rostro del joven y notó que su corazón se encogía. Matt salió con Ava tres años, empezaron su relación cuando apenas eran unos críos, y desde el primer momento supo que era bueno para su hija. Durante ese tiempo se comportó como un novio atento, cariñoso y responsable. Ava estaba completamente enamorada de él y era feliz, incluso mejoró en sus estudios gracias a la influencia de Matt, pero todo se desintegró cuando una noche recibió una llamada de la oficina del sheriff anunciándole el trágico accidente. De nuevo aquel dolor lacerante tras saber del fallecimiento de su única hija la atravesó. 
 
    —Señora Ward, ¿se encuentra bien? —preguntó Matt aproximándose a ella preocupado. 
 
    —Sí, gracias, Matt —respondió Dennise—, son solo los recuerdos. Aún me cuesta creer que ella ya no está —confesó—. Después de dos años su habitación sigue tal cual, no me atrevo tan siquiera a abrir la ventana por miedo a que su olor desaparezca. 
 
    Matt sintió un nudo en la garganta y no pudo hacer otra cosa que abrazar a la mujer, percatándose de su cuerpo frágil y delgado. 
 
    —Nos la robaron aquella noche, y el responsable nunca pagará por ello —dijo con voz contenida. 
 
    —Matt, fue un accidente —le rebatió Dennise apartándose de él y cogiendo su rostro entre las manos—, nadie tuvo la culpa. Comprendo cómo te sientes, pero eres joven y tienes que seguir con tu vida —le aconsejó. 
 
    —No puedo —replicó Matt. 
 
    —Pues tienes que hacer un esfuerzo. Tus padres están muy preocupados por ti. 
 
    —¿La han vuelto a llamar? —preguntó Matt molesto. 
 
    —Sí, y es lógico. Me han dicho que has dejado la carrera. ¿Por qué has hecho eso? Solo te quedaba un año para graduarte —le reprochó Dennise. 
 
    Matt notó como su mandíbula se tensaba al escuchar sus palabras. Sus padres no tenían ningún derecho a airear su vida privada, y mucho menos a decirle lo que tenía que hacer a sus veinticuatro años. 
 
    —Matt —le instó Dennise cuando el silencio se alargó. 
 
    —No me veía con fuerzas —confesó a regañadientes. 
 
    —Pues debes buscarlas, Ava no querría que abandonaras tu sueño de ser médico —le recordó—. Estaba muy orgullosa de ti. 
 
    Las palabras de la señora Ward lograron remover su conciencia, y la sola idea de decepcionar a Ava le atravesó como un cuchillo. 
 
    —Le prometo que retomaré mis estudios después del verano —dijo. 
 
    —Gracias, eso me haría muy feliz —replicó Dennise con una tenue sonrisa—. Eres un buen chico y te mereces el futuro que siempre soñaste. Y ahora vamos a organizar esto un poco —dijo señalando la lápida—. Creo que esta vez me he excedido con las flores. 
 
    —No, señora Ward, son preciosas —afirmó Matt. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper entró en la cocina y, como esperaba, se formó un gran revuelo cuando su familia descubrió su presencia. Lorraine abandonó la silla que ocupaba en torno a la mesa de la cocina y corrió hasta ella antes de engullirla en un apretado abrazo. 
 
    —¡Harper, qué alegría que estés aquí! Aunque no te esperábamos —dijo apartando a su pequeña de su pecho y clavando la mirada en su rostro—. ¿Por qué no nos has avisado? 
 
    —No estaba segura de si iba a venir —contestó antes de acercarse a su padre para abrazarle tras largos meses sin verle. 
 
    —Bueno, no pasa nada, hoy haremos una cena especial. Avisaré a Adler y Tiger…—comenzó a organizar Lorraine emocionada. 
 
    —No, mamá, me voy esta tarde —informó Harper antes de que la cosa se descontrolara. 
 
    —¿Tan pronto? —preguntó Lorraine desilusionada—. ¿No puedes quedarte unos días? —añadió con esperanza. 
 
    —Mamá, no puedo, estoy de exámenes. Solo he venido a ver a Ava y Finn —confesó finalmente. 
 
    —Comprendo —dijo Lorraine al recordar la fecha que era—, bueno, no pasa nada. Puedo organizar una comida sencilla —insistió con la idea de reunir a su familia.  
 
    —Como quieras —replicó Harper resignada.  
 
    —Lorraine, cálmate, por favor —intervino Scott—. No es una fecha de celebración, Harper solo ha venido a honrar la memoria de sus amigos. 
 
    La aludida frunció el ceño, pero cuando meditó sobre las palabras de su esposo se percató de su falta de sensibilidad. Para ella, ver a su hija era una completa celebración después de lo que habían pasado en los últimos meses. Pero comprendía que para Harper era un momento doloroso, el aniversario del accidente y la muerte de sus mejores amigos. 
 
    —Lo siento, tesoro —dijo acercándose a su hija para colocar su brazo sobre sus hombros y pegarla a su cuerpo—. Soy una bruta. 
 
    —No pasa nada, mamá —dijo Harper sonriendo tenuemente. Comprendía que su madre no lo había dicho con mala intención—. Pero si te quedas más tranquila, iré al pueblo para ver a todos y luego podemos comer juntos —añadió porque eso contentaría a su progenitora. 
 
    —Me parece bien —aceptó Lorraine algo más calmada. 
 
    —Bueno —dijo Harper metiendo las manos en los bolsillos traseros de sus jeans antes de clavar su mirada en el rostro de su padre—, ¿puedes llevarme a Hidden Valley? 
 
    —Por supuesto, pequeña —afirmó Scott, que sabía que desde el accidente Harper no se atrevía a coger el coche. 
 
    Unos minutos después de su llegada, Harper se subió a la pick up de su padre y se puso el cinturón. Durante unos minutos permanecieron en un silencio cómodo, pero finalmente se animó a hablar. 
 
    —Papá, ¿puedes dejarme en el consultorio médico? —preguntó. 
 
    Scott apartó su mirada de la carretera por un segundo y observó a su hija con preocupación. 
 
    —¿Te encuentras mal? —preguntó. 
 
    —No, tranquilo, no es eso —dijo Harper para tranquilizarle—. Es que me ha contado Tricia que la señora Abott está a punto de jubilarse y me preguntaba si podría sustituirla. 
 
    —¿Eso quiere decir que después de que acabes tus estudios piensas regresar a Hidden Valley? —preguntó Scott sorprendido y feliz a partes iguales. 
 
    —Bueno, todavía no lo he decidido, pero no quiero descartar nada —replicó Harper escuetamente. 
 
    —¿Cuál es el problema? —preguntó Scott, que conocía a su hija pequeña como a sí mismo. 
 
    —¿Quién ha dicho que hay un problema? —replicó Harper con nerviosismo. 
 
    —Vamos, pequeña, sé que hay algo que te hace dudar. ¿Es por tu madre? 
 
    Harper dudó durante interminables minutos. No quería herir a sus padres, pero la verdad era que la sola idea de regresar al rancho después de vivir sola se le hacía cuesta arriba. No estaba segura de que volver al hogar como cuando era una adolescente fuera a funcionar. 
 
    —¿Me vas a contestar o me vas a dejar con la duda? —insistió Scott al ver que Harper no se animaba a hablar.  
 
    —No es por mamá —comenzó Harper con esfuerzo—, lo que pasa es que durante el tiempo que he estado estudiando en Texas me he acostumbrado a vivir sola, y temo que si vuelvo a casa mamá y yo acabemos discutiendo cada hora del día. 
 
    —Sé cómo es tu madre —dijo Scott con una sonrisa—, llevo casado con ella cerca de treinta años. A veces puede ser demasiado absorbente y controladora, pero no lo hace con malicia. Su familia, nosotros, somos el eje de su vida. 
 
    —¿Y entonces qué debo hacer? —preguntó Harper. 
 
    —Lo que creas conveniente, la decisión la debes tomar tú. Pero si el corazón te empuja a regresar a Hidden Valley, quizás sea porque es tu lugar, ¿no crees?  
 
    —Puede que tengas razón —dijo Harper tras meditar sobre la cuestión. 
 
    —Bueno, pues ya hemos llegado —exclamó Scott triunfal mientras aparcaba frente a la puerta del consultorio médico. 
 
    —Gracias, papá —dijo Harper dándole un beso en la mejilla. 
 
    —¿A qué hora quieres que te recoja? —preguntó Scott servicial. 
 
    —No te preocupes, iré a la peluquería de Leanna, seguro que mamá ya la ha llamado para ir a comer al rancho. Te quiero, papá —dijo con la necesidad de expresar sus sentimientos. 
 
    —Y yo a ti, mi pequeña. 
 
     
 
    Media hora después, Harper abandonó el consultorio médico tras haber entregado su currículum y charlar brevemente con la señora Abott, la enfermera que estaba a punto de jubilarse, que le dijo que había muchas posibilidades de que la aceptaran en el puesto porque no había muchos más interesados. 
 
    Mientras caminaba por la acera en dirección a la peluquería de Leanna, sintió cierta nostalgia de Hidden Valley. No había percibido la añoranza hasta ese momento. 
 
    —¿Harper? —Escuchó su nombre, y al girarse descubrió que se trataba de Madison, una de las chicas del grupo que formaban en el instituto y con la que había compartido muy buenos momentos. 
 
    —¡Madison! Cuanto tiempo sin vernos —afirmó emocionada 
 
    —Sí, demasiado. Apenas te has dejado ver desde el accidente —dijo la chica. 
 
    Lo que sucedió fue muy traumático para todos los de grupo. Cuando supo que Harper había salido del coma, Madison intentó visitarla varias veces, pero Harper puso una y mil excusas hasta que dejó de intentarlo. Luego supo que Harper había vuelto a Texas y desde entonces no había sabido nada de ella. 
 
    Harper clavó su mirada en el rostro de su amiga y toda la culpabilidad pareció aplastarla como una apisonadora. Sabía que se había portado egoístamente con Madison, y esperaba que no fuera demasiado tarde. 
 
    —Lo siento, me comporté fatal contigo y con el resto —confesó—. Pero tras el accidente me sentía tan mal que no quería que nada me recordara a Ava y Finn. Temía que si volvía a quedar con nuestros amigos el dolor no cesaría, pero me equivocaba. Espero que puedas perdonarme alguna vez. 
 
    —No puedo negar que me he sentido muy herida, no solo perdí a Ava y a Finn, sino también a ti —dijo Madison con sinceridad—. Pero creo que con tiempo todo puede sanar. Te he echado mucho de menos —confesó antes de acercarse a Harper para darle un apretado abrazo. 
 
    Harper sintió una gran emoción en el pecho y retribuyó el abrazo con alivio. Luego se apartó de su amiga antes de hablar. 
 
    —¿Tomamos un café? —ofreció Harper amistosamente. 
 
    —Me encantaría, pero tengo que volver al trabajo. 
 
    —¿Qué trabajo? —preguntó Harper, percatándose de que en el tiempo que había pasado fuera de Hidden Valley se había perdido muchas cosas. 
 
    —Hace un par de meses que trabajo de secretaria para el señor Gere, el abogado del pueblo —confesó con orgullo. 
 
    —Me alegro mucho por ti, otro día nos podríamos poner al día —afirmó Harper rotunda—. Yo tengo que irme hoy mismo para mis exámenes finales, pero en un par de meses regresaré a Hidden Valley definitivamente. 
 
    —Me alegro mucho, cuando vuelvas podemos quedar a comer si te apetece. 
 
    —Lo estoy deseando.  
 
    —Perfecto —replicó Madison comprobando las manecillas de su reloj de muñeca—. Ahora debo dejarte, tengo un jefe muy exigente —dijo dedicándole una sonrisa antes de caminar atropelladamente por la acera. 
 
    —¡Claro! Que tengas buen día. ¡Nos vemos pronto! —expresó Harper antes de seguir con su camino, en dirección a la peluquería de Leanna. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    Hidden Valley, 
 
    mediados de junio 
 
      
 
    Kendra desembaló el envío que había recibido y comenzó a colocar las camisas en las perchas antes de ponerlas en su lugar. Le gustaba colocar sus últimas adquisiciones a la entrada de la tienda, segura de que así llamaría la atención de los posibles compradores con más facilidad. 
 
    Estaba abriendo la segunda caja cuando la puerta se abrió y descubrió a Leanna en la entrada. En sus manos portaba dos vasos de cartón. 
 
    —Buenos días —la saludó alegremente mientras caminaba hacia ella—. Pensé que no te vendría mal un café —dijo tendiéndole uno. 
 
    —Pues no te equivocas —replicó Kendra agradecida antes de dar un sorbo al vaso que aferraba entre sus manos.  
 
    —¿Nuevo género? —preguntó Leanna mirando a su alrededor. 
 
    —Sí, he vendido casi todo lo que pedí a principios de temporada —comentó Kendra emocionada—. Cuando abrí la tienda no pensé que fuera a tener tanto éxito. 
 
    —Pues yo sí —afirmó Leanna rotunda—. Estaba harta de tener que ir a Texas para poder vestirme con ropa de esta década —dijo guiñándole un ojo divertida. 
 
    —Bueno, y ahora ¿me vas a decir a qué has venido? —preguntó Kendra clavando su mirada en el rostro de Leanna con sospecha. 
 
    —Me has pillado —confesó Leanna elevando las manos sobre su cabeza—. Hace semanas que no hablamos y quería saber cómo va la cosa con Cayden. 
 
    —Entonces has venido a cotillear —replicó Kendra mientras se cruzaba de brazos y apoyaba su cadera sobre el mostrador. 
 
    —Yo no lo definiría así —dijo Leanna frunciendo el ceño ligeramente—, pero sí —añadió cambiando su expresión y sonriendo pícaramente. 
 
    —Pues la verdad es que mejor de lo que esperaba. Cuando me propusiste salir con él pensé que era una locura. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Leanna curiosa. 
 
    —Porque Cayden Sanders es el hombre más taciturno con el que me he cruzado —confesó Kendra—. Pero con el paso de las semanas he descubierto que es hasta gracioso, cuando deja que te acerques lo suficiente. 
 
    —No sabes cuánto me alegro —afirmó Leanna emocionada. 
 
    —¿Por él o por mí? —cuestionó Kendra elevando su ceja derecha. 
 
    —Por los dos. Cayden lleva demasiado tiempo sufriendo, encerrado en sí mismo, y tú te sentías sola desde que llegaste. Hemos formulado la ecuación perfecta. 
 
    —Puede ser, pero demos tiempo al tiempo. Tengo la impresión de que Cayden todavía no está preparado del todo y no quiero tener expectativas demasiado altas para esta relación. —«No quiero volver a sufrir», se dijo internamente. 
 
    —Me parece bien —replicó Leanna. 
 
    —¿Y cómo está Pepper? —preguntó Kendra con la intención de cambiar de tema.  
 
    —Bien, aunque últimamente está agotada, me preocupa. Creo que el embarazo no le está sentando bien. 
 
    —Lo comprendo, mi hermana Elisa lo pasó fatal, pero ahora es la orgullosa madre de dos niños que son dinamita pura —dijo Kendra con nostalgia. 
 
    —No creas que no lo entiendo. Kiara es lo mejor de mi vida, pero a veces tengo que contar hasta diez o cien para no perder los nervios. 
 
    —Por eso yo no estoy tan segura de querer ser madre —confesó Kendra—. Creo que hay que ser muy valiente o estar completamente loca. 
 
    —¡Kendra! Eres tremenda —dijo Leanna, que se sobresaltó cuando su reloj comenzó a pitar—. ¡Mierda, me tengo que ir! —exclamó antes de despedirse con un gesto de mano y salir por la puerta. 
 
    Kendra sonrió al verla marchar con paso acelerado. Cuando había decidido trasladarse a Hidden Valley sabía que no sería fácil, su familia le había dicho que estaba completamente loca por irse a un pueblo perdido de la mano de Dios, pero cuando Kendra Stone tomaba una decisión era difícil que se echara atrás.  
 
    Las primeras semanas no fueron fáciles, pero tuvo la suerte de que Leanna se presentara una mañana en la tienda cargada con una porción de tarta y un café. Kendra se sorprendió de que una completa desconocida se tomara la molestia de darle la bienvenida, esas cosas no solían pasar en California. Y desde ese momento se hicieron amigas. Leanna la acogió con los brazos abiertos, al igual que Pepper y el resto de su grupo, donde se sentía como una más. 
 
    —¿Está abierto? —le sobresaltó una voz, y al elevar la mirada descubrió que se trataba de Cayden, que se había asomado tímidamente a la puerta. 
 
    —Claro, tonto, pasa —replicó antes de salir del mostrador para caminar hasta él—. ¿Qué haces aquí? —preguntó cuando llego a su altura, después de darle un ligero beso en los labios. 
 
    —Vengo de visitar a mi madre en la clínica —confesó Cayden. 
 
    —¿Y por qué no me avisaste? —le reprochó—. Podía haberte acompañado. 
 
    —Te lo agradezco —dijo Cayden mientras se quitaba el sombrero y comenzaba a jugar con él entre sus dedos sin darse cuenta—, pero es algo que suelo hacer solo —confesó con sinceridad. 
 
    —Como quieras —replicó Kendra sin poder evitar sentirse dolida.  
 
    En las semanas que llevaban saliendo creía que había logrado traspasar varias de las barreras con las que Cayden parecía protegerse, pero parecía que habían vuelto a retroceder a la casilla de salida. 
 
    Cayden pudo ver la desilusión reflejada en el rostro de Kendra y no pudo evitar sentirse culpable. No había pretendido mantenerla al margen, había decidido ir solo a Texas por su propia comodidad. Sabía que si hubiera ido con Kendra habría perdido no solo la mañana, si no todo el día y no lo podía permitir, en esas fechas había más trabajo que nunca en el rancho. Pero ahora se sentía mal. 
 
    —Kendra, no te enfades —le rogó aproximándose a ella y cogiendo su cintura para acercarla a su cuerpo—. Lo hice sin pensar, por costumbre —se justificó antes de besar sus labios. 
 
    Kendra sabía que sus palabras eran sinceras, pero no pudo evitar sentirse herida. Pese a su prudencia, tenía la sensación de que ella estaba apostando más que él en esa relación. Sin embargo, cuando Cayden la besó, se olvidó incluso de pensar y se dejó llevar. 
 
    La puerta volvió a abrirse y alguien carraspeó sonoramente, logrando lo que pretendía: que la pareja se separase y prestase atención. 
 
    —Buenos días, señora Lowell —exclamó Kendra notando sus mejillas sonrojadas.  
 
    —Buenos días, me preguntaba si ya habría llegado la camisa de la que hablamos para mi hija —preguntó la mujer directa. 
 
    —Sí, se la he reservado —indicó Kendra. 
 
    Cayden se sentía tan incómodo con la situación como la propia Kendra, y tras murmurar una despedida salió con paso firme de la tienda y se dirigió a su pick up para regresar al rancho. Ya había perdido demasiado tiempo aquella mañana. 
 
      
 
    El sol se ocultaba en el firmamento cuando Cayden llegó a casa. Estaba agotado tras un largo día de trabajo, pero al menos en esa época los días ya eran más largos. Se dirigió a la nevera y cogió una cerveza que estaba helada al tacto, cosa que agradeció. No dudó en pasarla por su frente disfrutando del frescor que dio a su piel, y luego la abrió y dio un largo trago. Había soñado con una cerveza bien fría todo el día y se sintió pleno por un instante al poder darse aquel pequeño lujo. 
 
    Sabía que debía ir directamente a la ducha para quitarse toda la suciedad y el polvo después de horas luchando con el ganado, pero estaba demasiado cansado y se dejó caer en el sillón individual que solía usar su padre cuando vivía en la casa. Apoyó la cabeza contra el tejido marrón y cerró los ojos por un instante. De pronto el sonido de su teléfono móvil le sobresaltó. 
 
    —¡Joder! —exclamó antes de levantarse y buscar en el bolsillo de su pantalón—. Cayden Sanders —dijo con voz molesta. 
 
    —Cayden, soy yo —replicó una voz al otro lado de la línea. 
 
    —¿Tiger? ¿Sucede algo? —preguntó interesado. 
 
    —Sí, un problema de última hora —confesó Tiger—. Necesito que me hagas un favor. Es importante. 
 
    —Claro, ¿de qué se trata? —preguntó Cayden dispuesto a ayudar. 
 
    —Mañana tenía que ir a Texas para recoger a Harper, pero Kiara tiene mucha fiebre y hemos decidido ir al hospital. No sé cuánto tiempo vamos a tardar, espero que sea poco y solo tenga un virus —dijo esperanzado. 
 
    Cayden cerró los ojos y se pinzó el puente de la nariz con los dedos índice y pulgar.  
 
    —¿Y no puede ir Adler? —preguntó, buscando una salida para escapar de la situación. 
 
    —No, Pepper no se encuentra bien, tiene un embarazo de riesgo y no quiere dejarla sola mucho tiempo. Eres el único que puede hacernos el favor —le rogó. 
 
    —Está bien, lo haré. Mándame la dirección —aceptó finalmente, aunque sabía que se arrepentiría. 
 
    —Cayden, eres un amigo —dijo Tiger antes de cortar la llamada. 
 
    —Y un gilipollas también —se dijo al tiempo que dejaba la botella de cerveza sobre la mesa de la cocina y caminaba hacia el baño para darse una ducha. 
 
    Mientras el agua templada recorría su cuerpo y aligeraba la carga de sus músculos doloridos, inevitablemente el rostro de Harper se cruzó en su mente. Hacía al menos dos meses que no veía a la joven, desde que habían compartido aquel desayuno en la fecha en la que se cumplían dos años del accidente. Aquel día se sintió extraño al compartir con Harper pensamientos que no había querido comentar con nadie, ni siquiera con Adler y Tiger, que eran sus mejores amigos.  
 
    Aquella conversación le hizo reflexionar durante días. Si quería un resultado diferente a la vida triste que llevaba, no podía quedarse de brazos cruzados. Debía cambiar de actitud para que las cosas a su alrededor cambiaran. Por eso, cuando Leanna y Pepper se empeñaron en que invitara a cenar a una amiga, decidió aceptar, a pesar de que la idea no le seducía demasiado. Pensó que era un primer paso para conocer a gente nueva y ser más social. De eso hacía casi dos meses y la verdad es que no podía negar que Kendra era una mujer muy especial y que salir con ella le estaba ayudando a salir del agujero. 
 
    Pero ahora que todo parecía empezar a funcionar en su vida, Harper Conway regresaba a Hidden Valley, y a pesar de que no entendía el porqué, parecía que la sola idea de volver a encontrarse con ella hacía que se sintiera nuevamente en la cuerda floja. 
 
    Molesto consigo mismo salió de la ducha con movimientos bruscos y se dirigió al dormitorio con una toalla anudada a la cintura. Hacía tanto calor que ni se molestó en secar su piel antes de tirarse sobre la cama y cerrar los ojos con la intención de hacer desaparecer a Harper de sus pensamientos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Texas 
 
      
 
    Harper cerró la última caja de cartón y la dejó en una esquina. Luego se sentó en la cama y observó la habitación con nostalgia. Durante varios años aquel lugar había sido su hogar, y la sola idea de dejarlo la aterraba. Eso suponía tener que regresar al rancho junto al resto de los Conway.  
 
    —¿Has acabado? —le sobresaltó la voz de Maura, cuya cabeza asomaba por la puerta. 
 
    —Sí, está todo recogido —respondió Harper con voz triste. 
 
    Maura entró y se sentó junto a ella sobre el colchón antes de colocar un brazo sobre sus hombros. 
 
    —No quieres irte, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —No, voy a echar mucho de menos esto —confesó Harper. 
 
    —Lo comprendo, como compañera de piso he dejado el listón muy alto —dijo su amiga mientras elevaba el mentón con prepotencia fingida—, pero tranquila, no eres la primera que tiene que marcharse con el corazón roto al tener que despedirse de mí. 
 
    —¡Oh, Maura, deja de hacer el tonto! —replicó Harper molesta—. Para mí es serio. No fue fácil irme de casa ni acostumbrarme a vivir lejos de mi familia, pero lo superé. Entonces, ¿por qué demonios me siento otra vez igual si voy a regresar a mi hogar? —preguntó Harper, que no sabía ni cómo se sentía. 
 
    —Estás de suerte —replicó Maura con una sonrisa comprensiva—, tengo una respuesta para tu pregunta. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Harper esperanzada. 
 
    —Te has acostumbrado a tener tu propio espacio, tu libertad, a tomar tus propias decisiones, y la sola idea de que tu familia se entrometa te asusta. 
 
    —Puede que tengas razón —replicó Harper pensativa—. ¿Pero qué puedo hacer? 
 
    —Demostrarles que ya no eres la niña caprichosa que todos conocen. 
 
    —¡Eh, no te pases! —dijo Harper molesta—. Yo no soy una niña caprichosa. 
 
    Maura giró su rostro para encontrarse con la mirada ceñuda de su amiga y una sonrisa divertida se formó en sus labios. 
 
    —Claro que ya no lo eres, y mi trabajo me ha costado, pero cuando llegaste a Texas no sabías ni poner una lavadora. Recuerda la temporada en que vestiste de rosa durante varias semanas —dijo recordando el incidente de la ropa blanca y una sudadera roja en la misma lavadora. 
 
    —Eso ha sido un golpe bajo —le recriminó Harper con el ceño fruncido, aunque en el fondo sabía que su amiga tenía razón. 
 
    —Siempre has dejado que tu familia se encargara de todo, hasta del más mínimo detalle, entonces ¿cómo esperas que se comporten contigo? —cuestionó Maura. 
 
    —Tienes razón, las cosas han cambiado, yo he cambiado, y solo tengo que ganarme mi lugar. 
 
    —¡Esa es mi chica! —exclamó Maura antes de abandonar el colchón y obligar a Harper a hacer lo mismo—. Y ahora vamos a cenar —añadió. 
 
    —No puedo, tengo que asegurarme de que tengo todo guardado y que no me olvido nada —dijo Harper mirando a su alrededor. 
 
    —Seguro que todo está bien —le aseguró Maura convencida—. Ahora tenemos que ponernos en marcha si no queremos llegar tarde. 
 
    —¿Llegar tarde a dónde? —preguntó Harper confusa. 
 
    —A tu última noche en la ciudad. Las chicas y yo te hemos preparado una despedida a lo grande —aseveró Maura mientras cogía el bolso de Harper y se lo colgaba del hombro. 
 
    —No creo que sea buena idea, mañana tengo que madrugar… 
 
    —Vamos, Harper, no me estropees la sorpresa —le rogó Maura abriendo la puerta del pequeño apartamento que compartían. 
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Texas 
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    El insistente sonido del timbre despertó a Maura, que estaba acurrucada en el sofá del salón. Cuando se incorporó, notó que su cabeza daba vueltas y por temor a que esta saliera volando se la agarró con ambas manos. Estaba a punto de volver a tumbarse con la esperanza de que su mundo dejara de girar cuando el timbre volvió a tronar. 
 
    —¡Ya voy! —gritó molesta mientras prácticamente se arrastraba hasta la entrada del apartamento para abrir—. ¿Se puede saber qué demonios quieres a estas horas de la mañana? —preguntó con voz molesta, pero cuando se percató de que ante sí había un hombre alto como una torre, atractivo como un modelo de anuncio con cara de pocos amigos, su cabeza pareció despejarse de golpe—. ¿Quién eres tú? —preguntó directa. 
 
    —Cayden Sanders —se presentó mientras estudiaba a la joven de pelo rubio rizado que en ese momento parecía un nido de pájaros—. ¿Vive aquí Harper Conway? —preguntó dudoso, temiendo haberse equivocado de dirección. 
 
    —Sí, es aquí —respondió Maura algo más recuperada—, anda, pasa —le invitó apartándose de la puerta. 
 
    —Gracias —dijo Cayden, aunque se sentía algo cohibido con la situación.  
 
    A pesar de que no se consideraba un hombre curioso, no pudo evitar que su mirada estudiara el lugar con atención. No parecía un apartamento demasiado grande, en dos zancadas estuvieron en el salón cocina, pero todo se veía ordenado y limpio. 
 
    —¿Tienes algún remedio para la resaca? —preguntó la chica de improvisto, dejando a Cayden sorprendido. 
 
    —Puede —dijo escuetamente—, tengo una fórmula infalible, pero necesito contactar con Harper lo antes posible. —No quería perder todo el día con aquel asunto que Adler y Tiger le habían encasquetado. 
 
    —Bien, voy a buscarla —dijo Maura mientras intentaba organizar sus cabellos revueltos—, pero tú prepara ese remedio. Tengo que ir a trabajar en menos de una hora. Willy me despedirá si vuelvo a llegar tarde —recordó mientras caminaba aceleradamente hacia una puerta cercana. 
 
    Cayden vaciló por unos segundos, pero finalmente se acercó a la cocina y rebuscó en los armarios hasta dar con el café con el que cargó la cafetera. Luego añadió agua y buscó la sal que añadiría más tarde.  
 
     
 
    —Harper, despierta de una maldita vez —le urgió Maura, que había entrado en su habitación y estaba sacudiendo su cuerpo violentamente. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó la aludida confusa mientras intentaba que sus ojos se adaptaran a la luz que iluminaba su dormitorio—. ¡Baja la persiana! —ordenó mientras ocultaba la cabeza bajo la almohada. 
 
    —De eso nada, señorita —afirmó Maura con voz autoritaria, apartando las sábanas del cuerpo de Harper y robándole la almohada—. Tienes que levantarte ahora mismo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Harper contrariada. De nuevo se cubrió los ojos, esta vez con el antebrazo. 
 
    —Porque en nuestra cocina hay un hombre buscándote. 
 
    —¿Mi hermano? —preguntó Harper, cuyo cerebro parecía comenzar a funcionar. 
 
    —No, un tal Cayden Sanders —contestó Maura—. ¿Es quien creo que es? —indagó curiosa, recordando el atractivo rostro de ese hombre. 
 
    —¡¿Cayden está aquí?! —exclamó Harper con sobresalto mientras se sentaba sobre el colchón de golpe e intentaba peinar su pelo con los dedos—. ¿Qué hace él aquí? —preguntó contrariada. 
 
    —No lo sé, pero te aseguro que no parecía muy contento —dijo Maura mientras se acercaba al espejo y estudiaba su aspecto—. Tengo una pinta horrible —se lamentó mientras intentaba hacerse un moño con sus rizos. 
 
    —¿Y? —cuestionó Harper sin comprender mientras se quitaba la ropa que había usado el día anterior, y con la que había dormido, para ponerse una muda limpia.  
 
    No quería que Cayden se percatara de que había pasado toda la noche de juerga con sus amigas y había llegado a casa en la madrugada. Sabía que era una actitud del todo infantil, pero no quería que el amigo de su hermano se llevara una mala impresión. 
 
    —Pues que es más guapo de lo que me habías dicho —comentó Maura pensativa—, está como un queso. 
 
    —¡Maura! —exclamó Harper molesta mientras se afanaba en atar los cordones de sus deportivas. 
 
    —¿Qué?, tengo ojos en la cara —replicó su amiga sin inmutarse ante la expresión molesta de ella—. Anda, termina de arreglarte —dijo antes de salir por la puerta del dormitorio para regresar al salón. 
 
    Cayden apagó la cafetera cuando la jarra se llenó lo suficiente. Estaba diluyendo unas cucharadas de sal en la taza que acababa de servir cuando la que creía que era la compañera de piso de Harper regresó. 
 
    —¿Harper está bien? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí, perfectamente, ahora sale —indicó Maura, que ya se había recompuesto y mostraba un aspecto mejor. 
 
    —Bien, toma —dijo Cayden tendiéndole la taza—. Bébete esto de golpe y estarás como nueva en unos minutos. 
 
    —¿Seguro? —preguntó Maura con sospecha mientras olfateaba la taza. 
 
    —Por supuesto, lo he usado más de una vez. 
 
    Maura asintió y dio el primer sorbo. Sintió náuseas instantáneamente, pero él la instó a seguir bebiendo con un gesto de mano. Unos minutos después, y no sin cierto esfuerzo, logró acabar con el contenido y resopló. 
 
    —Esto es horrible —afirmó dejando la taza sobre la encimera. 
 
    —Lo sé, pero es mano de santo. No tardarás en estar bien. 
 
    —Perfecto, porque entro a trabajar en… —dijo Maura comprobando la hora en su reloj—. ¡Mierda, voy a llegar tarde al trabajo! —exclamó mientras corría hacia la puerta, donde cogió su bolso—. Despídete de Harper de mi parte, dile que la llamo esta noche. 
 
    —Claro, no te preocupes —replicó Cayden amigablemente. 
 
      
 
    Harper se lavó la cara para intentar espabilarse y tras echarse un último vistazo en el espejo se sintió preparada para enfrentarse a Cayden. Con resolución abrió la puerta de su dormitorio y salió. 
 
    Cayden permanecía frente a la ventana, oteando el exterior con el único fin de entretenerse mientras esperaba a Harper. Cuando escuchó unos pasos a su espalda se giró y descubrió a la joven, que se había dirigido a la barra americana de la cocina. 
 
    —Buenos días —la saludó antes de caminar hasta ella. Cuando vio que iba a servirse un café la detuvo—. No, tómate eso —dijo señalando una taza que reposaba sobre la encimera. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Harper desconfiada. 
 
    —Te ayudará con la resaca —replicó Cayden mientras ocupaba una de las banquetas frente a la barra. 
 
    —Yo no tengo resaca —exclamó Harper vehemente. Era verdad que le dolía la cabeza horriblemente y que tenía el estómago revuelto, pero estaba demasiado avergonzada de que Cayden la hubiera descubierto en tal estado como para asumirlo. 
 
    —Vamos, pequeña insolente, los dos sabemos que mientes. 
 
    —¿Siempre tienes que tener la razón? —preguntó Harper molesta mientras cogía la taza y le daba el primer sorbo antes de apartar la porcelana de sus labios—. ¡Esto está asqueroso! —protestó. 
 
    —Pero en unos minutos estarás como nueva. 
 
    —¿Y qué haces tú aquí? —preguntó Harper tras tomar la mitad del contenido de la taza con cierto esfuerzo—. Se suponía que era Adler quien vendría a ayudarme con la mudanza. 
 
    —Tiger me llamó ayer, al parecer Pepper no se encuentra bien… —comenzó a hablar Cayden, pero fue interrumpido por Harper. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —preguntó angustiada. 
 
    —Nada grave, solo que su médico le ha dicho que tiene un embarazo de riesgo y que debe guardar reposo. Pero está bien —añadió al ver la inquietud reflejada en el rostro de la joven. 
 
    —Vale —dijo Harper más relajada. 
 
    —¿Ya te encuentras mejor? —preguntó Cayden reprimiendo su ansiedad, no quería perder todo el día con aquel asunto. 
 
    —Sí —afirmó Harper mientras terminaba con los restos de la taza y la dejaba en la pila—. Tranquilo, no son muchas cajas —añadió mientras se dirigía a su habitación. 
 
    Cayden la siguió, y sin percatarse su mirada se vio atraída por su larga melena oscura, que permanecía libre sobre su espalda. Sintió la tentación de elevar su mano y coger un mechón entre sus dedos para comprobar si era tan suave como recordaba. Pero nada más darse cuenta de sus pensamientos sacudió la cabeza con vigorosidad. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Harper cuando Cayden entró en el dormitorio. Su expresión era extraña. 
 
    —Nada —replicó Cayden bruscamente—. ¿Son estas cajas? —dijo señalando una esquina donde se apilaban varias. 
 
    —Sí, solo me queda recoger algunas cosas de aseo del baño. 
 
    —Bien, pues iré bajando esto —dijo Cayden aproximándose al lugar para coger dos de las cajas marrones de una vez antes de salir. 
 
    —¿Qué mosca le habrá picado? —refunfuño Harper entrando en el cuarto de baño para empezar a guardar sus útiles de aseo en un neceser. 
 
    Parecía que Cayden no estaba muy contento con la situación, y lo comprendía, sabía que aquel hombre odiaba malgastar el tiempo, estaba demasiado ocupado intentando sacar adelante su rancho. Pero si tenía que pagar con alguien su frustración no era con ella, sino con su hermano.  
 
    Cayden había sido una parte muy importante en su vida, desde que tenía uso de razón había sido su amor platónico. Cuando llegó a Texas para estudiar pensó que se le pasaría, pero cuando despertó del coma y el primer rostro que vio fue el de él, supo que estaba en un gran aprieto. Nunca le había contado a nadie lo que la cercanía de aquel hombre le hacía sentir, solo a Maura, la única persona ante la que había desnudado su alma, y así debía seguir siendo. Su enamoramiento infantil por el mejor amigo de su hermano mayor era una estupidez. Existía un abismo entre él y ella que nunca podría sortear. Por no hablar de que Cayden nunca había mostrado ningún interés romántico hacia su persona. «Eres una estúpida», se dijo mientras cerraba la cremallera del neceser. 
 
    Cuando salió del dormitorio se acercó a la maleta abierta junto a la ventana, metió el estuche rosa chicle y la cerró. La puso de pie con esfuerzo y comenzó a tirar de ella. Maura tenía razón, la había llenado demasiado. 
 
    —Anda, trae —le sobresaltó una voz a su espalda, y cuando giró su rostro se encontró con la mirada gris de Cayden.  
 
    —Puedo yo sola —dijo tozuda, volviendo su atención a la maleta, pero cuando una gran mano de piel morena se situó junto a la suya en el asa y sus pieles se rozaron, sintió que un escalofrío recorría todo su cuerpo. Como si el tacto de Cayden quemara, apartó su mano y dio un paso atrás—. Voy a comprobar si se me olvida algo —dijo antes de salir de la habitación precipitadamente. 
 
    Cayden se quedó quieto como un poste, mientras el dulce aroma de Harper revoloteaba a su alrededor. Desde que Tiger le había pedido el favor de que fuera a buscar a la pequeña de los Conway supo que no era una buena idea, y el calor que sentía en su cuerpo se lo confirmaba. 
 
    Harper era la hermana pequeña de su mejor amigo. Desde niña siempre andaba detrás de ellos, pero cuando se convirtió en una adolescente y se hizo la amiga inseparable de su hermano comenzó a visitar el rancho asiduamente y algo cambió. Ya no veía a Harper como la hermana pequeña de Adler, se había convertido en una joven preciosa que alteraba sus sentidos. Por ese mismo motivo había decidido alejarse de ella hacía mucho tiempo, porque no quería asumir que se sentía atraído por ella. 
 
    Resuelto a olvidar aquellos pensamientos, cogió la maleta y entró en el salón. Encontró a Harper terminando de recoger la cocina. 
 
    —¿Estás lista? —preguntó incómodo. 
 
    —Sí, lo estoy —dijo Harper secándose las manos con un trapo. 
 
    Cayden esperó pacientemente a que ella recogiera su bolso, una bolsa y la dichosa maleta que él había dejado a un lado. «Pequeña cabezota», pensó mientras la seguía a la salida del apartamento. 
 
    Cuando cerró la puerta, Harper sintió un nudo en el estómago al tener que abandonar aquel lugar que había sido su hogar durante tanto tiempo. Luego juntos comenzaron a bajar las escaleras. 
 
    —¿Quieres que lleve tu maleta? —se ofreció Cayden al ver que Harper iba demasiado cargada. 
 
    —No, gracias —replicó ella. Durante el tiempo que había pasado en Texas se había acostumbrado a no pedir ayuda y hacerlo todo por sí sola.  
 
    —Vamos, Harper, no seas cabezota —dijo Cayden deteniéndose, obligando a la joven también a hacerlo, y girándose para intentar arrebatar la maleta de sus manos. 
 
    Comenzó un forcejeo en el que ninguno de los dos parecía estar dispuesto a ceder, y de pronto Cayden, al intentar afianzar su pie en el escalón, acabó con la suela en el aire, perdiendo el equilibrio. Como estaba aferrando el asa de la maleta a la vez que Harper, ambos acabaron rodando por los escalones que quedaban por bajar.  
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Cayden notó el vértigo cuando su cuerpo voló por los aires, pero reaccionó con rapidez suficiente como para girar su cuerpo y que Harper no acabara estrellada contra las baldosas del rellano, sino tumbada sobre él. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado, aunque cuando se dio cuenta de que sus rostros estaban a escasos centímetros sintió que se quedaba sin aire por un instante, y no era por la caída. 
 
    Harper respiraba con esfuerzo, intentando analizar lo sucedido, pero cuando sus ojos se encontraron con los grises de él, sintió que todo desaparecía a su alrededor. 
 
    —Sí, creo que sí —respondió con una voz que apenas reconoció como suya. 
 
    Cayden se dejó cautivar por los hermosos ojos azules de ella, nunca antes los había visto tan de cerca. Descubrió algunas pecas apenas perceptibles que adornaban el puente de su nariz. Su mirada continuó explorando su rostro hasta llegar a sus labios generosos, que parecían suaves y dulces. «Deja de pensar tonterías y acaba con esto», se ordenó mentalmente mientras colocaba sus manos en su estrecha cintura y la levantaba. 
 
    —Vamos, levántate —la urgió con la imperiosa necesidad de separarla de su cuerpo, que estaba reconociendo a su pesar cada curva femenina. 
 
    Harper fue consciente del momento exacto en que la expresión de Cayden cambio, habría jurado que había estado a punto de besarla, pero de un momento a otro sus ojos se habían vuelto fríos y lejanos. 
 
    —Claro, lo siento, debo estar aplastándote —dijo mientras colocaba sus manos sobre su amplio pecho para acabar sentada sobre su… Al percatarse de la postura sintió que sus mejillas se teñían de rubor y en décimas de segundo se incorporó y se apartó. 
 
    Cayden intentó recuperar el control cuando ella se sentó sobre su masculinidad y su larga melena ondeó con el movimiento. Instantáneamente, su cuerpo se encendió al imaginar que ambos estaban completamente desnudos sobre una cama y que ella… «Te estás volviendo completamente loco, eres un salido», se dijo cuando ella se apartó con celeridad. Luego se levantó del suelo y se sacudió el trasero con nerviosismo. Finalmente, se acercó a la maleta, que puso en pie, recogió la bolsa y el bolso y se lo entregó a su dueña. 
 
    —Vámonos —dijo escuetamente antes de caminar hacia la puerta del portal con pasos bruscos. 
 
    Agradeció que Harper tardara unos minutos en aparecer, que fue el tiempo que él necesitó para recuperar la respiración. Luego se acercó a la pick up y metió la maldita maleta en la parte trasera, con el resto de pertenencias de Harper.  
 
    Ella se quedó plantada en medio del portal, con el bolso y la bolsa de mano aferrados contra su pecho. Aún estaba analizando lo ocurrido, lo que había sentido ante la cercanía de Cayden. Desde su adolescencia había soñado cientos de veces que algo parecido le sucedía con él, pero en esos sueños acababan besándose apasionadamente.  
 
    «¿No habíamos quedado en dejar eso atrás?», se preguntó con frustración al comprobar que se estaba volviendo a enredar en un sentimiento estúpido que no la llevaría a ninguna parte. Luego se colgó el bolso al hombro y afianzó la bolsa entre sus dedos antes de salir del edificio. Ya en el exterior descubrió que Cayden la esperaba en la pick up y caminó hasta allí con resolución. Abrió la puerta del acompañante, echó la bolsa al asiento de atrás de cualquier forma y luego ocupó el suyo. 
 
    —¿Estamos listos? —preguntó Cayden incómodo. 
 
    —Sí —replicó Harper. 
 
    —Pues vámonos de una maldita vez —añadió Cayden, ganándose una mirada sulfurada por parte de Harper. 
 
      
 
    Una hora después, Cayden agradeció a los cielos cuando descubrió el cartel de bienvenida de Hidden Valley. Había sido el viaje más largo a Texas que había hecho en su vida, y eso que había pisado el acelerador sin compasión.  
 
    —Ya hemos llegado, ¿puedes relajarte? —dijo Harper con voz molesta. No había abierto la boca en todo el trayecto hasta ese momento. 
 
    —¿Qué pasa? —replicó Cayden mientras observaba su perfil de soslayo. La verdad era que no tenía buena cara. 
 
    —No me gusta la velocidad en la carretera —confesó Harper, que aferraba con sus dedos el cinturón de seguridad. 
 
    «Mierda, eres un idiota», se dijo Cayden mientras pisaba el pedal del freno. Estaba tan deseoso de llegar al pueblo que no había dudado en correr, sin tener en cuenta que Harper había desarrollado un fuerte miedo a viajar en coche tras lo ocurrido. Se lo había contado Adler pocos meses después del accidente. 
 
    —Lo siento —se disculpó. 
 
    —No tienes por qué hacerlo, los traumas que yo acarree no son tu problema —respondió Harper algo más controlada. 
 
    —Deberías habérmelo dicho antes —la reprendió Cayden. 
 
    —Creía que no querías que te hablara —replicó Harper, molesta por su reproche. 
 
    —Yo no he dicho eso —intentó defenderse Cayden, aunque en el fondo sabía que al principio del viaje Harper había intentado entablar una conversación amistosa y él había respondido con monosílabos. 
 
    —No te molestes en excusarte. Está claro que no soy tu persona favorita del mundo, pero tranquilo, intentaré cruzarme lo menos posible en tu camino. 
 
    —¡Harper! —exclamó Cayden mientras le dirigía una mirada relámpago antes de centrarse nuevamente en la carretera. 
 
    —¿Harper qué? ¿Acaso vas a negarlo? —replicó la aludida—. Creo que los dos somos ya mayorcitos para fingir que nos caemos bien. Supongo que antes me soportabas porque era la mejor amiga de tu hermano, pero ahora que Finn ya no está no tienes por qué seguir fingiendo. 
 
    —Te estás pasando —le advirtió Cayden, que estaba a punto de perder los nervios. 
 
    —¿De verdad? —cuestionó Harper mientras se giraba sobre el asiento y clavaba su mirada en él—. Pues yo creo que no, solo estoy poniendo las cartas sobre la mesa, y más ahora que he regresado. No quiero que te sientas obligado a nada respecto a mi persona. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Cayden aparcando el vehículo junto a la cuneta para no entorpecer el tráfico—. Tienes la cabeza llena de pájaros. ¿Acaso no te das cuenta de lo que pasa? —preguntó con su mirada gris clavada en el rostro femenino. 
 
    Harper tardó unos minutos en reaccionar, no se había esperado su estallido de mal genio, y menos la intensidad de su mirada. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Harper sin comprender. 
 
    —¿De verdad eres tan ingenua? —cuestionó Cayden algo más relajado. En un gesto inconsciente elevó su mano y posó su dedo índice sobre la mejilla de la chica para dibujar el perfil de su rostro hasta llegar a su barbilla. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Harper con el corazón galopando en su pecho. 
 
    —Demostrarte lo que sucede —dijo Cayden mientras aproximaba su rostro al de ella—. El problema que tengo contigo es que me siento atraído por ti —confesó mientras su dedo pulgar acariciaba el labio femenino—, y eso supone un problema de dimensiones catastróficas para mí. Si fueras cualquier otra mujer no habría problema, te besaría ahora mismo hasta dejarte sin aliento y luego te arrastraría al asiento trasero para demostrarte lo que le haces a mi cuerpo. Pero eres la hermana de Adler, fuiste la mejor amiga de mi hermano pequeño y no quiero problemas —dijo antes de apartarse para volver a tomar asiento correctamente erguido, mirando al frente—. Por eso creo que lo mejor para los dos es que mantengamos las distancias. 
 
    Harper hubiera querido decir algo, rebatir su alegato, pero estaba tan conmocionada tras su declaración que era incapaz casi de respirar, mucho menos de hablar o decir algo coherente.  
 
    Cinco minutos después, Cayden aparcó frente a la casa y salió de la pick up para empezar a descargar las pertenencias de Harper, la cual tardó unos minutos en reunir fuerzas para moverse y abandonar el vehículo. Se sintió aliviada cuando su padre salió de la casa y ayudó a Cayden, que, diez minutos después, se marchó del rancho a toda velocidad. 
 
    —¿Has discutido con Cayden otra vez? —preguntó su padre, dejando la última caja en el porche, junto al resto de sus pertenencias. 
 
    —No, claro que no —mintió Harper, que no quería contarle a su padre lo sucedido minutos antes. 
 
    —Pues parecía enfadado —replicó Scott insistente. 
 
    —¿Y cuándo no lo está? —cuestionó Harper dándole la espalda a su padre mientras se dirigía a la puerta. 
 
    —En eso no te quito la razón —dijo Scott mientras seguía a su hija hasta la cocina. 
 
    —¡Mi cielo, ya estás aquí! —exclamó Lorraine emocionada. Llegó hasta ella y abrazó a su pequeña contra el pecho—. Estaba contando las horas. Te he extrañado tanto… —confesó con los ojos húmedos. 
 
    —Y yo a vosotros —replicó Harper con una sonrisa alegre en los labios. 
 
    —He preparado tu plato favorito: guiso de carne con verduras —informó Lorraine guiñándole un ojo—, pero aún le queda un poco para estar listo. 
 
    —Gracias, mamá, estoy deseando probarlo —mintió Harper, ya que aún tenía el estómago revuelto tras la fiesta de la noche pasada. 
 
    —¿Quieres que suba las cajas a tu dormitorio? —se ofreció su padre, que permanecía en el quicio de la puerta. 
 
    —Papá, no te preocupes, puedo hacerlo yo sola —dijo Harper resuelta. No le vendría mal algo de actividad, quizás así dejase de pensar en lo sucedido con Cayden. 
 
    —No me cuesta nada —insistió Scott mientras seguía a su hija por el pasillo de regreso al porche delantero. 
 
    —No, seguro que tú tienes trabajo que hacer en el rancho. Nunca sobran manos —añadió recordando la frase célebre de su padre. 
 
    —¿Seguro? —cuestionó Scott, dividido entre ambos deberes. 
 
    —Por supuesto. Anda, vete —le instó Harper dándole un beso en la mejilla—. Nos vemos a la hora de la comida. 
 
    —Gracias, hija —dijo Scott antes de ajustarse el sombrero sobre la cabeza y bajar las escaleras del porche a grandes zancadas. 
 
    Los labios de Harper se curvaron en una sonrisa mientras le veía alejarse y luego se giró para coger la primera caja y entrar en la casa. Miró la escalera y se le escapó un suspiro al tener presente que su habitación estaba en la buhardilla, a dos tramos de escaleras. Recordó con nostalgia lo divertido que le había parecido mudarse a aquel lugar, pero ahora hubiera preferido tener su dormitorio en la primera planta. 
 
    Subió el primer tramo y se sintió reconfortada con el olor característico de la casa, que le recordó que aquel era su hogar. Estaba a punto de abrir la puerta que daba acceso a las escaleras del desván cuando una voz la sobresaltó, logrando que la caja que portaba en sus manos casi acabara estrellada en el suelo. 
 
    —¡¿Harper?!  
 
    —¿Pepper? —preguntó la aludida mientras dejaba la caja en una esquina del pasillo y se dirigía a la antigua habitación de su hermano Adler. Cuando se asomó se sorprendió al descubrir allí a su cuñada—. ¿Qué haces aquí? —preguntó confusa antes de entrar y dirigirse a la cama para darle dos besos afectuosos. 
 
    —Estoy secuestrada —confesó Pepper mientras se peinaba el pelo con los dedos—. Llevo aquí tres días y ya tengo ganas de asesinar a alguien. 
 
    —No comprendo nada —dijo Harper sentándose sobre el colchón. 
 
    —Hace tres días —repitió, incidiendo dramáticamente en el tiempo transcurrido— mi médico me dijo que mi embarazo era de riesgo y que no podía hacer esfuerzos. Yo estaba dispuesta a portarme bien, pero entonces tu madre se empeñó en que lo mejor era que nos viniéramos al rancho. Y Adler, que parece tonto —dijo frustrada—, aceptó sin consultarme.  
 
    —¡Oh, vaya! —exclamó Harper, a quien por nada del mundo le gustaría estar en el lugar de Pepper. 
 
    —Menos mal que ya estás aquí —dijo Pepper aliviada—. Así podremos dividirnos los cuidados de tu madre —añadió con humor. 
 
    —Pues no sé si estaré preparada —confesó Harper, que llevaba dando vueltas al asunto mucho tiempo—. Me he acostumbrado a vivir sola, a hacer las cosas a mi manera… 
 
    —Aquí la única manera que hay es la de tía Lorraine —la cortó Pepper—. Y no digo que esté mal —se apresuró a aclarar—, es maravillosa y lo hace porque siente la necesidad de cuidarnos a todos, pero a veces… 
 
    —Llega a ser asfixiante —terminó Harper la frase por ella. 
 
    —Yo no he dicho eso —se apresuró a decir Pepper—. Es mi suegra y la futura abuela de mi bebé. 
 
    —¿Aún no sabéis qué va a ser? —preguntó Harper mientras elevaba la mano y acariciaba el vientre de Pepper con emoción. 
 
    —No, vamos a esperar a que nazca —confesó Pepper. 
 
    —Estoy deseando ver su carita —declaró Harper. 
 
    —Y yo —dijo Pepper colocando su mano sobre la de Harper—, además Adler y yo hemos decidido que seas la madrina. Si aceptas, claro. 
 
    —¿De verdad? —exclamó Harper emocionada. 
 
    —Por supuesto, no hay nadie mejor que tú. 
 
    —¡Gracias! —exclamó Harper antes de abrazar fuertemente a Pepper. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Unas semanas después 
 
      
 
    Harper notaba los nervios anclados a su estómago, había sido así desde que se había despertado casi al alba. Había llegado el momento, hoy empezaba en el consultorio médico y, pese a que ya había hecho algunas prácticas en Texas, temía meter estrepitosamente la pata en su primer día.  
 
    —Tranquila, todo va a salir bien —le dijo a su imagen reflejada en el espejo. 
 
    —Por supuesto que todo va a salir bien —le sobresaltó la voz de su madre, que había subido a la buhardilla sin que ella se percatase—. ¿No deberías ponerte algo más… formal? —cuestionó Lorraine con la mirada clavada en los jeans azules y la camiseta de rayas blancas y verdes que había elegido Harper. 
 
    —Mamá, tengo que ir cómoda, recuerda que iré en bicicleta —replicó Harper mientras se sentaba en un sillón bajo para ponerse unas Converse blancas. 
 
    —Porque quieres, tu padre ha dicho que no le importaba llevarte al consultorio —rebatió Lorraine con el ceño fruncido. 
 
    —¿Te han dicho alguna vez que eres muy pesada? —preguntó Harper sin poder contenerse, a pesar de la mirada molesta que le dedicó su madre—. Papá ya tiene bastante trabajo en el rancho, y no me vendrá mal hacer deporte. Son apenas unos kilómetros. 
 
    —Pero hija, llegarás sudada como un calcetín —intentó rebatir Lorraine. 
 
    —No voy a hacer una carrera. Solo tengo que salir con tiempo de sobra, y eso me recuerda que tengo que desayunar —dijo mientras se dirigía a las escaleras.  
 
    Como esperaba, su madre la siguió de cerca. 
 
    —¿Vendrás a comer? —preguntó Lorraine. 
 
    —No creo, no me daría tiempo, pero tranquila, picaré algo en Hidden Valley. 
 
    —Deberías haberme avisado, te habría preparado algo para que te llevaras. Nada mejor que la comida casera —dijo Lorraine cuando ambas entraron en la cocina. 
 
    —Claro, mamá —replicó Harper, haciendo un esfuerzo para no discutir mientras se servía una generosa taza de café. 
 
    En los días que llevaba en el rancho ya habían mantenido más de un momento tenso y no quería que la cosa acabara mal. Adoraba a su madre, la quería con locura, pero se había convertido en una cascarrabias absorbente. 
 
    —Te he preparado bizcocho de naranja —dijo Lorraine mientras cortaba una generosa porción y la colocaba en un plato frente a Harper, que se había sentado en una de las sillas en torno a la mesa. 
 
    —Gracias, sabes que me encanta —dijo Harper dando un bocado a la porción. Luego dio un nuevo sorbo a la taza antes de comprobar la hora en el reloj de la cocina—. ¡Mierda! Tengo que irme —dijo abandonando su silla y bebiéndose el contenido de la taza con celeridad. 
 
    —Pero hija, ¿y el bizcocho? —preguntó Lorraine desilusionada. 
 
    —Me lo comeré por el camino —dijo Harper envolviendo el preciado manjar en una servilleta de papel—. Te quiero, mamá —dijo aproximándose a ella para estampar dos sonoros besos en sus mejillas antes de salir precipitadamente de la cocina. 
 
    —Siempre con prisas —expresó Lorraine en voz alta. 
 
    —¿Sucede algo? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Tiger, que entró en la cocina y se sirvió una taza de café. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Lorraine sorprendida. 
 
    —Tía, vengo cada día a desayunar —respondió Tiger sin entender. 
 
    —Pero no tan temprano. ¿Has discutido con Leanna? —interrogó. 
 
    —¡Por supuesto que no! —respondió Tiger cortando un trozo de bizcocho—. Lo que pasa es que Adler me pidió que viniera antes, al parecer las vacas han empezado a parir a un ritmo vertiginoso. 
 
    —Ah, vale —dijo la mujer algo más tranquila—. ¿Y cómo está mi nieta? 
 
    —Emocionada con sus amigos de la guardería —comentó Tiger. 
 
    Lorraine clavó su mirada en el rostro de su sobrino y una sonrisa se formó en sus labios al comprobar el brillo satisfecho que desprendían sus ojos verdes. 
 
    —Eres feliz, ¿verdad? 
 
    Tiger, que no esperaba aquella pregunta por parte de su tía, estuvo a punto de atragantarse con el café que acababa de ingerir. 
 
    —Sí, mucho —confesó cuando se hubo recuperado. 
 
    —Me alegro mucho por ti, Leanna es una mujer especial —replicó Lorraine. 
 
    —¿Lo dudabas? Si no lo hubiera sido, nunca me habría cazado —dijo Tiger con su característico humor.  
 
    —¡Engreído! —exclamó Lorraine golpeando levemente el brazo de Tiger—. Anda, termina de desayunar y vete a trabajar —concluyó antes de perderse por el pasillo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper llegó al pueblo con la lengua fuera. Había pensado que ir en bicicleta a Hidden Valley sería una tarea más fácil, pero parecía que se había equivocado. Notaba cada músculo de su cuerpo latente a causa del esfuerzo y una fina capa de sudor en su frente. Aunque le fastidiara, tenía que reconocer que su madre tenía razón; como casi siempre. Se estaba planteando jubilar aquel trasto y comprarse una bici eléctrica, quizás así podría ir a trabajar algo más compuesta. 
 
    Se paró junto a la acera y comprobó la hora en su reloj. Aún le quedaban veinte minutos libres y decidió acercarse hasta la peluquería de Leanna para refrescarse un poco y no tener una pinta horrible su primer día. Una vez tomada la decisión, volvió a colocar los pies en los pedales y se dirigió a la puerta del negocio de Leanna. 
 
    Agradeció que ya estuviera abierta, y, sin dudar, entró con ímpetu. 
 
    —Buenos días —saludó alegremente. 
 
    —¡Harper, qué sorpresa! —dijo Leanna, que en ese momento estaba lavando la cabeza a una mujer—. ¿Qué haces aquí? —preguntó curiosa—. ¿Hoy no era tu primer día en la clínica? —cuestionó. 
 
    —Sí, pero se me ha ocurrido la genial idea de venir en bicicleta y estoy sudando —confesó—. ¿Puedo asearme en tu baño? —rogó. 
 
    —Claro, cielo —la instó Leanna indicando la puerta a su espalda. 
 
    Cinco minutos después, y sintiéndose mejor, Harper regresó a la sala donde dos nuevas clientas habían llegado y aguardaban su turno relajadamente en los sillones. 
 
    —¿Mejor? —preguntó Leanna al ver salir a Harper. 
 
    —Sí, como nueva. Muchas gracias. 
 
    —De nada, ¿quieres un café? —ofreció la peluquera señalando un pequeño office situado junto al sofá que presidía la estancia. 
 
    —No, gracias, será mejor que me vaya, no quiero llegar tarde —confesó Harper y se dirigió al perchero para recoger su bolso. 
 
    —Espera —dijo Leanna dejando las tijeras y el peine que había estado usando hasta el momento—. Quiero presentarte a alguien —añadió señalando a una mujer sentada en el sofá—. Esta es Kendra —dijo obligando a la mujer de expresión confusa a levantarse—, es nueva en el pueblo. 
 
    —Hola —dijo Harper con una sonrisa amistosa. 
 
    —Ella es Harper, la hermana de Adler —explicó Leanna. 
 
    —Encantada, he escuchado hablar mucho de ti —dijo Kendra amablemente. 
 
    —Kendra ha abierto una tienda de ropa que te encantará —afirmó Leanna convencida. 
 
    —Prometo visitarte —afirmó Harper—, y encantada de conocerte. Siento ser tan escueta, pero tengo que irme —dijo comprobando la hora en su reloj—. No quiero llegar tarde mi primer día —explicó. 
 
    —Claro, vete tranquila —la apremió Leanna—. Y mucha suerte —añadió cuando la joven ya salía precipitadamente de la peluquería. 
 
    —Es preciosa —afirmó Kendra. 
 
    —Sí lo es, por dentro y por fuera. 
 
    —¿Y por qué es su primer día? —preguntó curiosa. 
 
    —Hoy empieza a trabajar de enfermera en el consultorio médico —explicó Leanna mientras volvía a su trabajo. 
 
    —Es verdad, Cayden me comentó algo —dijo Kendra. 
 
    —Harper era la mejor amiga de Finn, el hermano pequeño de Cayden —comentó Leanna—, pero no pienso contarte nada más, que empiezo a parecer una chismosa —añadió con humor. 
 
    —¡Dios nos libre! —replicó Kendra divertida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper salió del consultorio médico con una resplandeciente sonrisa en los labios. Era verdad que durante la noche apenas había pegado ojo, preocupada por no realizar bien su trabajo, pero después de las primeras horas ya se sentía como en casa. El doctor Evans y Lorna, la otra enfermera, la habían tratado muy bien. Ya en el exterior, dudó sobre a dónde ir a comer, pero finalmente se decidió por el restaurante de Alf, que conocía de toda la vida. 
 
    Cuando entró no se sorprendió al descubrir que casi todas las mesas estaban ocupadas. Aun así, logró sentarse en una situada junto a la ventana. La camarera no tardó en acercarse para tomarle nota. 
 
    Estaba a punto de dar el primer bocado a su hamburguesa, cuando alguien se plantó ante su mesa, y cuando elevó su mirada descubrió de quién se trataba. 
 
    —¡Matt, cuánto tiempo! —dijo con sorpresa. No había vuelto a ver al novio de Ava desde antes del accidente, y ahora se sentía culpable por ello. No se quería ni imaginar cómo se podía sentir Matt tras lo sucedido. 
 
    —Hola, Harper, la sorpresa me la he llevado yo. No sabía que habías vuelto—mintió. De sobra sabía cada movimiento de la joven desde que había regresado—. ¿Puedo sentarme contigo? No hay mesa libre y tengo que volver a trabajar en media hora —explicó. 
 
    —Claro, por favor —dijo Harper, aunque se sentía algo desconcertada con la situación. 
 
    —Gracias, eres muy amable —replicó Matt ocupando asiento frente a ella—. Bueno, ¿y qué ha sido de ti todo este tiempo? —preguntó directo. 
 
    —Pues he acabado mis estudios de enfermería —contestó Harper—, y hoy he empezado a trabajar en el consultorio —añadió emocionada—. ¿Y tú? ¿Ya acabaste la carrera? —preguntó al recordar que Matt estaba estudiando medicina. 
 
    —No, todavía no, me tomé un año sabático —contestó Matt, incómodo. No le gustaba hablar de eso con nadie. 
 
    —Oh, vaya, ¡cuánto lo siento! —exclamó Harper apenada. Ava siempre le había dicho que para Matt su sueño era ser médico. 
 
    —No te preocupes, en cualquier momento lo retomaré. De momento estoy trabajando en el taller de mi padre —explicó. 
 
    En ese momento volvió la camarera y tomó nota diligentemente a Matt, que se pidió el mismo plato de Harper. Poco después le trajo la bebida. 
 
    —Bueno, ¿y cómo es que has decidido regresar a Hidden Valley? —preguntó Matt con interés. 
 
    —Bueno, al principio pensé quedarme en Texas y buscar trabajo allí, pero en el fondo no quería apartarme de mi familia —confesó Harper. 
 
    —Lo comprendo. Ava también estaba muy apegada a su familia —replicó Matt. 
 
    Harper sintió que un ramalazo de dolor recorría su cuerpo al escuchar el nombre de su amiga. Durante mucho tiempo había intentado mantener los recuerdos escondidos en lo más profundo de su ser, pero el psicólogo le había dicho que hablar de las personas que había perdido la ayudaría a seguir adelante. 
 
    —Sí, lo estaba. Adoraba a sus padres… y a ti —dijo clavando su mirada en el rostro de Matt, que parecía tenso a pesar de haber sido él quien había sacado el tema. 
 
    —Y ella lo era para mí, era todo mi mundo.  
 
    —Siento tanto sufrimiento —dijo Harper empatizando con él. 
 
    —¿Y cómo sucedió todo? —preguntó Matt, como llevaba deseando hacer desde el principio de su conversación. 
 
    —¿Cómo? —cuestionó Harper desconcertada. 
 
    —Que necesito saber todo lo que pasó aquella noche —replicó Matt con un tono que no admitía réplica—. Te lo pregunto a ti porque eres la única superviviente del accidente. 
 
    —No me gusta hablar de eso —dijo Harper dejando los cubiertos sobre su plato, se le había quitado el hambre. 
 
    —¿Quién conducía, tú o Finn? —insistió Matt. 
 
    —Creo que será mejor que me marche —dijo Harper mientras rebuscaba en su bolso el dinero para pagar su menú. Se sintió aliviada cuando dio con su cartera y pudo al fin dejar unos billetes sobre la mesa. 
 
    —No, todavía no —dijo Matt aferrando su muñeca fuertemente. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó una voz conocida, y cuando Harper se giró descubrió que se trataba de Madison. 
 
    —No, por supuesto que no —se apresuró a decir Matt soltando la muñeca de Harper. Luego se limpió los labios y rebuscó en su bolsillo unos billetes que tiró sobre la mesa—. Tengo que irme —añadió antes de abandonar su asiento para caminar hasta la puerta. 
 
    —Harper, ¿estás bien? —preguntó Madison preocupada—. ¿Te ha hecho algo? —añadió sentándose en el lugar que Matt había dejado libre. 
 
    —Sí, estoy bien —contestó Harper cuando se recuperó lo suficiente—. Solo me estaba preguntando por el accidente —confesó. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Madison sin poder contenerse—. No sé qué demonios le sucede a Matt últimamente, empieza a preocuparme. 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó Harper inquieta. 
 
    —Que no hace más que meterse en peleas y emborracharse —contestó Madison. 
 
    —Sé paciente, está sufriendo por Ava —lo justificó Harper comprensiva. 
 
    —Y tú también, y no por eso vas molestando al resto de la humanidad. Pero bueno, mejor dejemos el tema y cuéntame sobre ti.  
 
    —Claro —replicó Harper más animada—. Parece que al final vamos a disfrutar de esa comida que teníamos pendiente. 
 
    —Es verdad —dijo Madison divertida. 
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Rancho Sanders 
 
      
 
    Cayden terminó de clavar los últimos tablones y, tras guardar el martillo y el resto de herramientas que había utilizado, se alejó unos pasos para ver el resultado final de su trabajo. Tenía que reconocer que el porche tenía mejor aspecto. Poco a poco, los trabajos que estaba realizando en la casa iban dando resultado, su vivienda ya no parecía abandonada. Llevaba varias semanas ocupado con el proyecto. Adler y Tiger le habían dicho una docena de veces que tenía que arreglar la casa, pero solo se había decidido cuando empezó a salir con Kendra. No quería sentirse avergonzado cada vez que ella le visitaba en el rancho. 
 
    La verdad es que nunca se habría imaginado saliendo con una mujer como Kendra Stone, de hecho, ni con alguien como ella ni con ninguna. No había tenido mucho tiempo para socializar en los últimos tiempos, pero cuando Leanna le preparó la encerrona para una cita a ciegas, fue incapaz de negarse. A fin de cuentas, ¿qué podía perder? El resultado fue conocer a una hermosa mujer de cabello castaño y ojos verdes hipnotizantes. Pero no solo fue su belleza lo que llamó su atención, sino su arrolladora personalidad. Estaba claro que Kendra no tenía mucho que ver con él, pero parecían compenetrarse. Por primera vez en mucho tiempo se permitió tener fe, creer que podía tener un futuro, y eso le hacía sentir bien, incluso feliz. 
 
    Estaba a punto de ponerse con el barniz cuando una alarma comenzó a sonar en su móvil. Contrariado, se quitó los guantes de trabajo y rebuscó en el bolsillo trasero de su pantalón hasta dar con él. 
 
    —¡Mierda! —exclamó molesto cuando descubrió de qué se trataba.  
 
    Había olvidado por completo que aquella noche había quedado con todos en el restaurante italiano para su cita de cada mes, una costumbre que había instaurado Pepper desde su regreso. Con movimientos diestros organizó su caja de herramientas, que dejó en una esquina, y entró en la casa con paso apresurado. Se dirigió directamente al baño y se desnudó antes de meterse en la ducha y accionar el grifo. Diez minutos después, salió, se secó vigorosamente y se dirigió a su dormitorio para vestirse. 
 
    Dudó durante interminables minutos frente al espejo. Desde que había empezado a salir con Kendra intentaba tener mejor aspecto, incluso se había comprado varias camisas y jeans. Finalmente, se decidió por unos vaqueros negros, una camisa gris y sus botas especiales de cuero marrón. Por último, se echó la colonia que solo usaba en ocasiones especiales y se plantó el sombrero negro sobre la cabeza. 
 
    —Bueno, pues parece que estoy listo —dijo en voz alta mientras observaba su reflejo. Luego guardó su móvil y la cartera en los bolsillos traseros de su pantalón y salió del dormitorio en dirección a la puerta. 
 
    Estaba a punto de subirse a la pick up cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia y, contrariado, lo sacó de su bolsillo para responder a la llamada. 
 
    —Cayden Sanders —dijo con voz seca, aquella llamada podía hacer que llegara tarde y odiaba ser impuntual.  
 
    —Señor Sanders, le llamamos de la clínica Clifford —informó una voz femenina al otro lado de la línea. Al escuchar el nombre de la clínica donde estaba ingresada su madre, el cuerpo de Cayden se tensó. 
 
    —¿Le ha pasado algo a mi madre? —preguntó preocupado. 
 
    —No, señor Sanders, no se asuste —intentó tranquilizarle aquella voz—. La señora Sanders está perfectamente. 
 
    —¿Entonces, ¿qué sucede? —cuestionó Cayden, que no entendía aquella llamada a una hora tan tardía. 
 
    —Nada, solo que su madre deseaba hablar con usted —confesó la mujer—, y ha insistido tanto que no he podido negarme. ¿Le importa?  
 
    —No, por supuesto que no —se apresuró a decir Cayden. 
 
    —Pues le paso. 
 
    —Gracias —dijo Cayden, mientras esperaba impaciente escuchar la voz de su madre al otro lado de la línea. 
 
    —¿Cayden? —dudó la voz de Jenna mientras aferraba el teléfono con fuerza. 
 
    —Sí, mamá, soy yo —replicó Cayden emocionado.  
 
    En las últimas semanas, su madre se había negado a recibirle y a contestar a sus llamadas. El terapeuta le había dicho que no se preocupara, que era una de las fases necesarias para su recuperación. Entonces, ¿qué significaba aquel repentino interés? 
 
    —Qué alegría escuchar tu voz —dijo Jenna algo más relajada—. No quería dejar pasar este día sin felicitarte —añadió con emoción. 
 
    —¿Felicitarme por qué? —preguntó Cayden confuso, que no sabía de qué estaba hablando su madre. 
 
    —Sigues igual —expresó Jenna con cierto humor—. ¿Has olvidado qué día es hoy? —interrogó. 
 
    —Pues debe ser que sí —replicó Cayden sin poder evitar que una sonrisa suavizara su expresión. 
 
    —Hoy hace treinta años que viniste al mundo. Recuerdo aquel día como si hubiera sucedido ayer. Fue uno de los momentos más felices de mi vida —confesó Jenna con nostalgia. 
 
    —¿Mi cumpleaños? —cuestionó Cayden tontamente. 
 
    —Sí, hijo mío, es tu cumpleaños. Dios sabe cuántas horas llevarás trabajando para haberlo olvidado. Tienes que pensar menos en el rancho y más en ti. La vida pasa volando y cuando te quieras dar cuenta será demasiado tarde. 
 
    —Pues te equivocas —dijo Cayden con una sonrisa dibujada en los labios—. No me acordaba de mi cumpleaños, pero justamente ahora estaba saliendo porque he quedado con unos amigos para cenar. 
 
    —¿Y hay alguien especial entre esos amigos? —preguntó Jenna curiosa. 
 
    —Puede ser —respondió Cayden enigmáticamente—, pero ya te contaré. 
 
    —¿Me lo prometes? —le rogó Jenna. 
 
    —Te lo prometo, mamá. Te quiero —confesó Cayden, a pesar de que no era muy dado a expresar sus sentimientos. 
 
    —Y yo a ti, mi vida. Estoy deseando regresar a casa. 
 
    —Estoy seguro de que será antes de lo que piensas —afirmó Cayden, recordando su conversación con el médico la última vez que visitó la clínica.  
 
    —Pásalo bien —dijo Jenna antes de cortar la llamada. 
 
    —Lo intentaré —replicó Cayden, aunque sabía que ya nadie le escuchaba.  
 
    La llamada le había sorprendido y alegrado a partes iguales, pero también había dejado en su interior un residuo de tristeza. En vez de salir aquella noche con sus amigos habría preferido estar con su madre, pero no se podía tener todo en la vida, era algo que había aprendido a base de desilusiones. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Rancho Conway 
 
      
 
    Harper se probó un vestido de color azul que hacía juego con sus ojos, pero tras observar su reflejo en el espejo lo descartó antes de quitárselo y regresar al armario. Maldijo a Pepper y a Leanna por su insistencia para que fuera a cenar con ellos aquella noche. Había sido un día muy largo en el trabajo y lo único que le apetecía era tumbarse en la cama y dormir hasta el día siguiente. 
 
    —¿Has acabado ya? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Leanna, que estaba preciosa con un sencillo vestido de rayas blancas y de color crema—. Vamos a llegar tarde —la urgió. 
 
    —No —confesó frustrada. 
 
    —Vamos, Harper, si tú estás preciosa con cualquier cosa —dijo Leanna aproximándose a ella para observar su vestuario. Movió algunas perchas y finalmente cogió una de donde colgaba un sencillo vestido de tela vaquera azul claro de tirantes finos—. ¿Qué te parece? —dijo colocándolo ante ella. 
 
    —Está bien —dijo Harper cogiendo la percha para ponerse el vestido. No quería ser responsable de que todos llegaran tarde. 
 
    —¿Ves?, ya lo decía yo —dijo Leanna mientras cogía un cepillo de la cómoda y obligaba a Harper a girarse para empezar a peinar su larga melena—. ¿Cómo va el trabajo? —preguntó interesada. 
 
    —Bien, aunque yo me esperaba más acción —comentó Harper—. Un par de roturas, unas inyecciones y poco más. Solo hoy ha habido algo de movimiento con una pelea entre unos chicos a la salida del instituto. 
 
    —Sí, he escuchado algo —dijo Leanna. 
 
    —Cómo no —replicó Harper—. Seguro que la peluquería es un hervidero de rumores constantes. 
 
     —Sí, algo así, pero yo casi no presto atención —dijo Leanna dejando el cepillo en su sitio—, me aburre soberanamente —confesó. 
 
    —Ya estoy. Me calzo y nos vamos —resolvió Harper cogiendo las botas vaqueras de un rincón de la habitación. 
 
    Unos minutos después todos subieron a los coches y se dirigieron a Hidden Valley. Cuando entraron en el restaurante de Enzo encontraron que estaba bastante lleno, algo habitual los viernes. En pocos minutos el propietario los acompañó a la mesa que habían reservado y fueron ocupando asiento. 
 
    Harper observó cómo Pepper se sentaba con trabajo, y sintió una enorme ternura cuando su hermano se apresuró a ayudarla. En una fracción de segundo fue testigo de la mirada que ambos se dedicaban y no pudo evitar sentir cierta envidia. 
 
    —No dejes que te afecte, a veces llegan a ser empalagosos —dijo Tiger, situado a su derecha en la mesa. 
 
    —¿Y tú no lo eres con Leanna? —replicó Harper divertida. 
 
    —Puede ser —contestó Tiger con los ojos entrecerrados—. Supongo que es lo que tiene el amor, que te hace comportarte como un idiota. 
 
    —Pues yo creo que es precioso —confesó Harper. 
 
    —¿Y tú? ¿Cómo anda tu corazón? ¿Dejaste a algún hombre desconsolado en Texas? —preguntó Tiger interesado. Desde que Harper había regresado apenas habían podido tener una charla en condiciones. 
 
    —Me temo que no —contestó Harper—, a mí no me pasan esas cosas —confesó. 
 
    —Vamos, eso no me lo creo, eres una mujer preciosa. ¿Qué pasa, que los hombres de ciudad no tienen ojos en la cara? —dijo Tiger con humor. 
 
    —Sería injusto culparles a ellos —rebatió Harper divertida—, yo también tengo mi parte de responsabilidad. He estado demasiado ocupada con mis estudios. 
 
    —Pues entonces, ahora que eres libre, tendrás que recuperar el tiempo perdido. No puedo permitir que empañes la fama de los Conway. 
 
    —¿En Hidden Valley? —replicó Harper enarcando su ceja derecha. 
 
    Tiger se mantuvo pensativo unos minutos antes de hablar. 
 
    —Tienes razón, en este pueblo quedan pocos hombres decentes, y los pocos que quedábamos estamos cogidos. 
 
    Harper iba a replicar con un comentario mordaz, pero sus palabras perecieron en sus labios cuando vio llegar a Cayden. Por un instante se quedó sin aliento al ver su aspecto, tan diferente sin su ropa de trabajo. Desde su camisa gris, que se acoplaba a su amplio pecho, a sus ajustados vaqueros que delimitaban sus musculados muslos. Por no hablar de su pelo castaño, peinado hacia atrás, sus facciones firmes y su nariz recta. Pero sus ojos, aquellos ojos que tantas veces habían aparecido en su mente y que en aquel momento eran de un tono gris claro, la dejaron sin aliento. 
 
    —Siento llegar tarde —dijo Cayden mientras colgaba su sombrero del respaldo de la silla que iba a ocupar—. Una llamada de última hora —se excusó, sin querer dar más explicaciones de las necesarias.   
 
    —No pasa nada, aún falta gente por venir —replicó Leanna guiñándole un ojo cómplice. 
 
    Cayden no dijo nada, sintiéndose incómodo al descubrir a Harper en la mesa.  
 
    «¿Qué esperabas, que nunca aparecería?», se dijo mientras se sentaba y recibía los saludos del resto del grupo. A su pesar no pudo evitar clavar su mirada en la joven, que charlaba animadamente con Tiger. Estaba preciosa con aquel sencillo vestido que dejaba a la vista sus hombros, acariciados por su larga melena, y sus ojos se iluminaron cuando la oyó reír por alguna gracia de su primo. 
 
    Estaba dando el primer trago a su cerveza, que le hizo relajarse mientras escuchaba la incesante charla de Leanna y Pepper, cuando Kendra apareció ante sus ojos. Inconscientemente, su mirada se clavó en la recién llegada y luego en Harper alternativamente, presagiando que se acercaba un momento incómodo para él. 
 
    —Siento llegar tarde —se disculpó Kendra ante el grupo de amigos—, el coche no quería arrancar —añadió mientras se acercaba a Cayden y se inclinaba para besar sus labios—. Lo siento, mi amor —dijo antes de sentarse a su lado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
     
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Harper observó la escena estupefacta, más aún cuando Kendra comenzó a cuchichear en el oído de Cayden y acarició su brazo con familiaridad. Sintió cómo su piel bajaba de temperatura y un escalofrío recorría su cuerpo.  
 
    Sabía lo que significaba el beso que le había dado aquella mujer a Cayden, pero no llegaba a comprender lo que sucedía. Pocos días antes él le había confesado que se sentía atraído por ella. ¿Se estaba volviendo loca o había sido un efecto óptico?, se preguntó. O quizás simplemente había sido un beso de amigos. 
 
    —Cayden y Kendra llevan saliendo unas semanas —le informó Tiger. 
 
    —No lo sabía —pudo balbucear al descubrir que sus ojos no la habían engañado. 
 
    —Fue una sorpresa para todos —confesó Tiger—, pero me alegro por él, estaba demasiado solo. Esa mujer es lo mejor que le ha podido pasar. ¿La conocías? —preguntó Tiger para seguir con la conversación. 
 
    —Sí, me la presentó el otro día Leanna —contestó Harper, que aún estaba intentando controlar sus emociones. 
 
    Cayden quería prestar atención a lo que Kendra susurraba en su oído, pero apenas la escuchaba, estaba demasiado ocupado estudiando la reacción de Harper cuando su pareja había llegado. Ahora se arrepentía de no haberle contado a la hermana de Adler que había empezado una relación, aunque a su vez se decía que no tenía por qué darle a Harper ningún tipo de explicación. 
 
    El resto de la cena transcurrió en completa sintonía entre todos los comensales, los únicos que parecían en otro lugar eran Harper y Cayden. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Kendra a Cayden, preocupada.  
 
    Desde que había llegado al restaurante había descubierto su incomodidad y no sabía a qué se debía. 
 
    —Sí —contestó Cayden escuetamente. 
 
    —¿De verdad? —insistió Kendra dudosa. Parecía el Cayden que conoció, aquel que no dejaba de esconderse en su concha. 
 
    —Sí, de verdad —dijo Cayden—, es solo que hoy hablé con mi madre —dijo para desviar la atención. 
 
    —¡Me alegro! —exclamó Kendra emocionada. Sabía que la madre de Cayden llevaba tiempo sin querer hablar con él ni aceptar sus visitas, y esa noticia era un gran avance—. Sé que estabas preocupado por ella. ¿Cómo la has notado? —indagó. 
 
    —Más animada que en mucho tiempo —confesó Cayden. 
 
    —Es un avance importante, estoy segura de que dentro de poco regresará —afirmó Kendra con seguridad. 
 
    —Gracias —dijo Cayden emocionado—. Cuento los días para que eso suceda. Dejar a mi madre en esa clínica ha sido una de las cosas más duras que he hecho en toda mi vida. 
 
    Kendra iba a replicar a sus palabras, pero en ese momento Enzo y su esposa se acercaron a la mesa con una gran tarta de chocolate y nata. Kendra se silenció y una sonrisa curvó sus labios cuando su mirada se cruzó con la de sus cómplices: Pepper y Leanna. 
 
    —¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz…! —comenzaron a cantar Tiger y Adler con una voz bastante desafinada. 
 
    Cayden sintió que sus mejillas se teñían de rubor, no sabía ni dónde meterse. Odiaba ser el centro de atención, y en ese momento medio restaurante tenía la mirada fija en él. Solo alguien parecía tan incómodo como él: Harper. Sus miradas se habían cruzado una fracción de segundo. 
 
    —Vamos, sopla las velas y pide un deseo —le instó Leanna, situada a su derecha. 
 
    —No te hagas de rogar —dijo Adler divertido. 
 
    Cayden dudó, pero finalmente sopló con todas sus fuerzas. Sabía que lo mejor era hacer lo que se esperaba de él si quería que todo aquello acabara de una maldita vez. 
 
    —¿Por qué no me avisaste de que era el cumpleaños de Cayden? —preguntó Harper a su primo con voz molesta. 
 
    —Lo siento, yo tampoco lo habría recordado si no fuera porque estas tres se empeñaron en organizarle esta sorpresita —confesó Tiger—. Mírale, lo está pasando fatal —añadió riéndose. 
 
    —Debería darte vergüenza —le reprendió Harper—. Es uno de tus mejores amigos. 
 
    —Cualquiera diría que le estamos quemando en la hoguera. Solo queríamos que celebrara su cumpleaños en condiciones, el último lo pasó acompañado de una botella de whisky —le comentó Tiger. 
 
    Después de soplar las velas y repartir la tarta entre todo el que había cerca, Kendra desapareció unos minutos antes de regresar con una caja redonda de grandes dimensiones y se la entregó a Cayden. 
 
    —Espero que te guste —dijo Kendra con una flamante sonrisa dibujada en sus labios mientras esperaba la reacción de él. 
 
    Cayden desató el cordón que cerraba la caja y al abrirla descubrió un sombrero Stetson de color crema aderezado con una banda de cuero marrón. Se veía la calidad del diseño. 
 
    —Te ha debido costar una fortuna —dijo Cayden mientras lo cogía entre sus dedos y notaba su tacto suave. 
 
    —Eso es lo de menos, ¿te gusta? —preguntó Kendra expectante. 
 
    —Sí, es único. Muchas gracias —dijo Cayden emocionado antes de besar sus labios en un gesto cotidiano. 
 
    Harper apretó los puños bajo la mesa, e hizo un esfuerzo sobrehumano por controlar las lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos. Por nada del mundo quería que nadie la viera llorar, y mucho menos tener que dar explicaciones del motivo. Aprovechando que todo el mundo estaba entretenido, abandonó su silla y se dirigió a los aseos en busca de algo de intimidad. 
 
    Entró en el pequeño servicio y abrió el grifo para lavarse la cara, con la esperanza de que el agua fría la reanimara. Se secó con unas servilletas y luego clavó su mirada en su rostro a través del espejo. 
 
    —¿Qué te pasa? —se preguntó frustrada. 
 
    Era una pregunta estúpida porque sabía de sobra lo que era. Cuando había descubierto que Cayden estaba saliendo con la tal Kendra, los celos habían recorrido cada fibra de su ser. Aquella mujer era especial, se podía ver a simple vista. Además de preciosa era sofisticada. Solo había que ver el vestido vaporoso de color marfil aderezado con altos tacones con el que había aparecido. 
 
    —¡Estúpida, estúpida, estúpida! —gritó al reflejo del espejo—. Deja de soñar despierta y céntrate —se ordenó. 
 
    Durante cinco minutos intentó recomponerse, y cuando creyó estar lista se peinó el pelo con los dedos, dispuesta a enfrentarse a lo que restaba de velada con aplomo, pero cuando abrió la puerta se encontró de frente con Cayden, que la miró tan confuso como ella misma. 
 
    —Harper, ¿estás bien? —preguntó Cayden preocupado al descubrir el desasosiego en su rostro. 
 
    Había ido al baño en busca de aire. Sabía que sus amigos le habían preparado aquella sorpresa con todo el cariño, pero lo único que habían conseguido era que se sintiera agobiado. Estaba a punto de entrar en el apartado reservado para hombres cuando una puerta se abrió y ante sus ojos apareció Harper, otra de las cuestiones que amenazaba con acabar con su cordura aquella noche. Pero todo se borró de su mente cuando descubrió su rostro ceniciento y sus ojos enrojecidos.  
 
    La aludida elevó su mirada y se encontró con los ojos grises de él. Sabía que debería haber formulado una frase cualquiera y regresar a la mesa, pero sus pies parecían anclados al suelo. 
 
    —Harper, contesta, por Dios —repitió Cayden cogiéndola por los brazos, cada vez más preocupado. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió la aludida con esfuerzo, aunque era una gran mentira, y más cuando notó sus dedos sobre su piel. 
 
    —Pues no lo parece —dijo Cayden elevando su mano para palpar su frente—. Estás helada. 
 
    —Se me ha olvidado tu cumpleaños —replicó Harper mortificada. 
 
    Cayden se sintió desconcertado por su contestación, que no tenía nada que ver con lo que a él le preocupaba. 
 
    —Eso no tiene importancia. Necesito saber qué te ha pasado —insistió Cayden. 
 
    —Espera —dijo Harper apartándose de él antes de elevar sus manos por detrás de su cuello para desabrochar una pequeña cadena de plata que bajaba hasta el escote de su vestido. Cuando tiró de ella salió un colgante en forma de herradura—. Toma, mi regalo —dijo extendiendo el presente ante él. 
 
    —No es necesario —dijo Cayden incómodo con la situación. 
 
    —Cayden, no puedes rechazar mi regalo, es algo especial —dijo Harper cogiendo una de sus grandes manos y obligándole a abrirla para depositar en su palma la preciada cadena—. Era de tu hermano Finn. Simboliza nuestra amistad, pero ahora que no está él, quiero que lo tengas tú. 
 
    Cayden sintió el escozor de las lágrimas mientras notaba el contacto frío del metal sobre su piel. Sabía lo que aquel pequeño objeto podía significar para Harper, y aun así se lo estaba regalando. 
 
    —No está bien —dijo con la voz ahogada por la emoción. 
 
    —Pues yo creo que es lo que Finn querría —dijo Harper rescatando la cadena de la mano de él. Luego se puso de puntillas y elevó sus brazos para llegar a su cuello, donde abrochó el enganche con esfuerzo. 
 
    Cayden habría querido agradecerle su gesto, decirle lo que significaba para él, pero la cercanía de Harper se lo impidió. Ella estaba a escasos centímetros de su rostro, con sus brazos rodeaba sus amplios hombros, y entonces sin saber ni cómo ni por qué, sucedió. 
 
    Harper elevó su rostro y descubrió la mirada gris tormentosa de Cayden clavada en su persona. Como si estuviera sucediendo a cámara lenta fue testigo de cómo la cabeza de él descendía y su aliento acarició sus mejillas antes de que sus labios se unieran por primera vez. «¿De verdad está sucediendo? —se preguntó con el corazón acelerado—, ¿de verdad Cayden me está besando?». 
 
    Sus labios se unieron en una ligera caricia, como el aleteo de una mariposa, pero cuando entraron en contacto la caricia se intensificó. Cayden tomó la cintura de Harper y la apretó contra su cuerpo mientras su lengua comenzaba a lamer sus sugerentes labios con deseo contenido por demasiado tiempo. Y a pesar de saber que aquello era una locura, que estaba mal, no se contuvo ni lo más mínimo. Entró en su boca y buscó su lengua jugosa, que no dudó en contestar a sus envites.  
 
    Harper agradeció que Cayden la tuviera aferrada por la cintura porque estaba segura de que si no habría acabado en el suelo porque sus piernas no parecían querer responderle. Cuando la lengua de él penetró en su boca se olvidó incluso de respirar, pero no dudo en aprovechar la ocasión. Algo cálido y húmedo se encendió en su interior y, sin percatarse, sus dedos se enredaron en el pelo castaño de él. 
 
    La mano de Cayden descendió desde su cintura y se guio a través de su muslo para llegar a su suave piel. Fue cuando notó que su cuerpo se encendía con una pasión abrumadora y un jadeo escapó de su garganta. «Pero ¿qué demonios te crees que estás haciendo?», se reprendió mentalmente antes de que la cordura regresara a su mente. Elevó sus manos, que situó sobre sus hombros, y la apartó. Inconscientemente, clavó su mirada en su rostro y descubrió en sus ojos azules la bruma de la pasión y sus labios enrojecidos por sus besos. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Harper confusa. Se sentía como si la hubieran arrancado de un sueño. 
 
    —Esto ha sido un error —contestó Cayden soltándola y dando un paso hacia atrás—. Nunca debí, nunca debimos… 
 
    —¡Cayden!, ¿dónde demonios te metes? —se escuchó una voz que se aproximaba. Al reconocer a Tiger, Cayden no dudó en abrir la puerta del baño de mujeres y empujar a Harper al interior. Sabía que si Tiger veía el rostro de su prima adivinaría lo que acababa de suceder entre ambos y no lo podía permitir. 
 
    —Estoy aquí —dijo cuando logró que su voz saliera de su garganta. 
 
    —Te estábamos buscando—dijo Tiger observando a su amigo con cierta sospecha—. ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado al ver su frente perlada por el sudor. 
 
    —Claro que sí —afirmó Cayden rotundo. 
 
    —Pues vamos, que todo el mundo te está esperando para hacernos unas fotos.  
 
    —Sabes que no me gustan las fotos —dijo con esfuerzo mientras comenzaba a andar con la intención de apartar a Tiger de aquel estrecho pasillo. 
 
    —Ni a mí, pero ya sabes cómo es Pepper con eso —replicó Tiger divertido al ver la incomodidad de su amigo. 
 
    Harper permanecía con la espalda apoyada contra la puerta, aquello era lo único que evitaba que acabara derrumbándose. Notaba el corazón acelerado y el cuerpo ardiendo. En su cabeza no dejaba de repetirse lo que acababa de pasar y, a pesar de que aún tenía el sabor de Cayden en su boca, todavía dudaba de que hubiera sucedido de verdad. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Cayden siguió a Tiger, aunque no sabía cómo había hecho para que sus piernas le respondieran. Lo que acababa de suceder lo había dejado devastado, noqueado y alterado. 
 
    No se podía creer que acabara de besar a Harper, y ni siquiera era consciente de cómo había ocurrido, pero la realidad era que había pasado. 
 
    —¿Dónde te habías metido? —le preguntó Kendra cuando llegó a su lado. 
 
    —Estaba en el baño —contestó escuetamente. 
 
    —Vamos, Pepper está esperando para hacernos unas fotos —dijo Kendra enlazando su cintura para obligarlo a caminar hacia su grupo de amigos. 
 
    —No me gustan las fotos —confesó, aunque la realidad era que lo único que deseaba era salir de allí y alejarse de Harper y del recuerdo de su encuentro. 
 
    —Vamos, Cayden, no seas aguafiestas —le rebatió Kendra divertida. 
 
    Durante varios minutos aguantó posar de diferentes maneras, pero llegó un momento que perdió la paciencia y se negó.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Kendra al percatarse de que Cayden estaba tenso. 
 
    —Estoy cansado y mañana tengo que madrugar. Me voy —saltó de pronto, dejando a Kendra con la boca abierta. 
 
    —Vale, tranquilo, nos despedimos y nos vamos —dijo finalmente. 
 
    —No, prefiero irme solo. 
 
    —Pero… —replicó Kendra perpleja. 
 
    —Mañana nos vemos —afirmó Cayden, besando sus labios fugazmente antes de caminar a la puerta con paso ligero. 
 
    Kendra clavó su mirada en su espalda, estupefacta ante lo que acababa de ocurrir. Durante unos segundos intentó averiguar qué había pasado durante la noche para que Cayden se hubiera comportado de una forma tan extraña y no encontró ningún motivo. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —preguntó Leanna situándose a su lado. Había sido testigo de la salida intempestiva de Cayden del restaurante—. ¿Habéis discutido? —añadió conjeturando. 
 
    —No, no hemos discutido —respondió Kendra girándose para enfrentarse a la mirada preocupada de su amiga. 
 
    —¿Entonces? —cuestionó Leanna. 
 
    —No tengo ni la menor idea —respondió Kendra dolida. 
 
    —Oh, ¡cuánto lo siento! —exclamó Leanna—. Ya sabes cómo es Cayden… 
 
    —Sí, sé cómo es, pero no voy a permitir que me trate así —afirmó Kendra, que había dejado de estar confusa para estar enfadada. 
 
    —No se lo tengas en cuenta, habrá tenido un mal día, o simplemente no le gusta cumplir años. A mucha gente le pasa —dijo Leanna, intentando quitar importancia al asunto. 
 
    —Lo siento, Leanna, pero me voy. Despídeme del resto —dijo Kendra antes de coger su bolso y caminar hacia la salida. 
 
    —Espera, Kendra… —Intentó detenerla, pero ya era demasiado tarde. 
 
    Leanna no entendía nada, y mucho menos a Cayden. Creía que había sido una buena idea presentar a Kendra al amigo de Tiger, pero ahora no estaba tan segura. 
 
    —¿Por qué se va Kendra? —le sobresaltó la voz de Adler. 
 
    —Porque tu amigo es un gilipollas —expresó Leanna sin poder contener su mal humor por lo sucedido. 
 
    —¿Me he perdido algo? —preguntó Adler confuso. 
 
    —Que Cayden se largó, dejando a Kendra sola. 
 
    —Hablaré con él —aseguró Adler. 
 
    —Eso espero, si no va a perder a Kendra, y te aseguro que es una mujer especial. 
 
    —Lo sé, creo que esa mujer llegó a la vida de Cayden en el momento adecuado. Es justo lo que necesitaba. 
 
    Las palabras de Adler sorprendieron a Leanna, y fue entonces cuando fue consciente de algo. 
 
    —¿Tú crees que la quiere? —preguntó directa. 
 
    Adler se sintió desconcertado con la pregunta de Leanna. 
 
    —Pues no lo sé, nosotros nunca hablamos de esas cosas —confesó. 
 
    —¡Hombres! —exclamó Leanna sin poder contenerse antes de apartarse de un confuso Adler, que la vio alejarse estupefacto por su reacción. 
 
      
 
    Cayden se sintió aliviado cuando aparcó la pick up frente a su casa. Durante todo el viaje no había dejado de dar vueltas a cómo había tratado a Kendra. Se había comportado como un cabrón y lo sabía, pero tras lo sucedido con Harper sus emociones se habían revolucionado y no estaba para celebraciones. Imaginaba que Kendra debía estar furiosa con él, y no era para menos. «Todo esto es culpa de Harper», se dijo mientras entraba en la casa y se dirigía a la cocina. Abrió uno de los muebles altos y, tras apartar los botes de conservas, dio con la botella de whisky que había guardado allí unos meses antes. 
 
    Notó la botella fría entre sus dedos y la elevó para observar su licor ambarino. Sabía que ahogar las penas en alcohol no serviría de nada, y a pesar de la promesa que había hecho de no volver a ingerir bebidas fuertes, en ese momento la necesitaba más que nunca. Buscó un vaso en la alacena y se sirvió una generosa cantidad antes de dar un largo trago que quemó su garganta. Luego se arrastró hasta el sofá y se sentó en él. 
 
    «¿Qué demonios vas a hacer ahora?», se preguntó frustrado. En cualquier otra circunstancia habría pedido consejo a Tiger o Adler, pero no podía confesar que había besado a su hermana pequeña. Por otro lado, estaba Kendra, que era la mujer perfecta, con la que había decidido darse una oportunidad para tener una vida en común. Y el peor de sus problemas; ¿qué iba a hacer o decir cuando volviera a encontrarse con Harper? 
 
    —¡Maldita sea mi suerte! —gritó frustrado, aunque sabía que no le serviría de nada ponerse así. Él, y solo él, era el responsable de lo que había sucedido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando Harper entró de nuevo a la sala del restaurante se sintió aliviada al descubrir que Cayden y Kendra ya no estaban. Había regresado con el grupo sin tener muy claro cómo iba a reaccionar cuando su mirada se encontrara con la de él después de lo sucedido. 
 
    —Bueno, pues parece que ya es hora de marcharnos —dijo Pepper levantándose con esfuerzo de la silla que ocupaba—. El cumpleañero ya se ha ido. Tiger y Leanna me pidieron que les despidiera de su parte —añadió para informar a Harper. 
 
    —Sí, estoy deseando llegar a casa, estoy agotada —confesó, aunque la realidad era que quería estar sola para pensar en lo sucedido y en las consecuencias. 
 
    —Pues vamos —intervino Adler dispuesto mientras cogía la cintura de Pepper con delicadeza. 
 
    Durante el viaje la conversación giró en torno a Cayden y su novia. Al parecer todos estaban encantados con Kendra, y Harper no pudo evitar sentirse herida, a pesar de que nadie conocía sus sentimientos hacia Cayden. Entonces comprendió la cruda realidad: ahora estaba segura de que lo que siempre había sentido por Cayden no había muerto como ella había pensado, y después de aquel tórrido beso estaba más vivo que nunca. 
 
    Cuando llegaron al rancho, Harper se despidió de la pareja y subió las escaleras hasta llegar a su dormitorio. Se quitó el vestido y se puso el camisón antes de tirarse sobre la cama, pero estaba demasiado inquieta para dormir, por lo que buscó su móvil en el bolso y regresó a la cama antes de marcar. 
 
    —¿Harper? —cuestiono una voz somnolienta al otro lado de la línea. Era Maura—. ¿Ha sucedido algo? —preguntó preocupada. 
 
    —Todo y nada —respondió Harper con voz apesadumbrada. 
 
    —¿Podrías ser más concreta? —dijo Maura algo molesta—. Y más si me llamas a estas horas. 
 
    —Hoy he ido con parte de la familia a cenar fuera. Al parecer, todos los amigos de mi hermano quedan una vez al mes. 
 
    —¿Y? —cuestionó su amiga. 
 
    —Pues que resulta que era el cumpleaños de Cayden —confesó Harper. 
 
    —¿Y le has dado un regalo especial de cumpleaños? —preguntó Maura entre pícara y divertida. 
 
    —No, hoy he descubierto que está saliendo con alguien. Kendra, la mujer perfecta. Tendrías que verla. 
 
    —Oh, vaya, ¡cuánto lo siento! —exclamó Maura, maldiciendo no poder estar al lado de su amiga para darle el abrazo que parecía necesitar. 
 
    —Y yo, me sentí tan estúpida… ¿Por qué nadie me había dicho nada? —cuestionó demostrando su frustración. 
 
    —Porque nadie sabe qué estás enamorada de ese hombre —replicó Maura—. Y no me vengas con que eso fue hace mucho tiempo y que no sientes nada —dijo en alusión a las veces que Harper había negado sus sentimientos por Cayden, que aún perduraban a pesar del tiempo. 
 
    —Tienes razón —aceptó Harper derrotada. 
 
    —¿En qué tengo razón?  
 
    —En todo —respondió Harper—. En que nadie se ha molestado en contarme lo de Cayden y Kendra, aunque claro, yo no pinto nada en esa historia. Y en que sigo enamorada de él —asumió por primera vez en voz alta—. Pero hay algo más. 
 
    —¿De verdad? —cuestionó Maura intrigada—. ¿De qué se trata? 
 
    —Hubo un momento en la cena en que me sentí demasiado agobiada, por lo que decidí ir al baño para refrescarme. Cuando salía me encontré de frente con Cayden, hablamos y… nos besamos. 
 
    —¿Qué me estás contando? —preguntó Maura anonadada. 
 
    —No sé cómo sucedió —confesó Harper—, pero pasó. De pronto nuestros labios se unieron, y sus manos… bueno, ya te lo puedes imaginar. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Maura excitada. Ya estaba completamente despierta—. ¿Y qué pasó después? 
 
    —Pues que mi primo apareció en el pasillo… 
 
    —¿Y os vio? —preguntó Maura intrigada. 
 
    —No, pero casi. El caso es que con la llegada de Tiger el beso se interrumpió y Cayden salió corriendo despavorido.  
 
    —¡Hombres! —exclamó Maura frustrada—. Todos son unos cobardes. 
 
    —Eso es lo que menos me preocupa —confesó Harper—. El problema es lo que voy a hacer ahora con lo que siento. Es un amor condenado al fracaso. Sé que nunca pasará nada entre nosotros. 
 
    —¿Por qué estás tan segura de eso? —cuestionó Maura. 
 
    —Porque tiene novia —replicó Harper con fastidio. 
 
    —Bueno, eso no es vinculante. 
 
    —Tú no has visto a esa mujer —refunfuñó Harper. 
 
    —No, es verdad, pero no creo que tengas nada que envidiarle. Harper, eres una chica preciosa, por dentro y por fuera, además de trabajadora y tenaz. Por no hablar de tu buen corazón, que no te cabe en el pecho. 
 
    —¡Oh, vamos, Maura! Te agradezco los halagos, pero me temo que en este caso no es suficiente. Cayden ha encontrado a la mujer perfecta para construir un futuro juntos. 
 
    —Ya, pero recuerda que te ha besado. ¿No te preguntas por qué? 
 
    Harper elevó su mano y se frotó la frente mientras cerraba los ojos. Sentía la cabeza embotada de tantos pensamientos que la recorrían. Una parte de su ser quería creer que Cayden la había besado porque sentía algo por ella, pero su lado pesimista le gritaba que ese beso solo había existido por un impulso del que él ya se arrepentía. 
 
    —¿Harper? —la llamó Maura para comprobar que tenía línea. 
 
    —Sí, estoy aquí —respondió la aludida. 
 
    —¿Has oído lo que te he dicho?  
 
    —Sí, Maura, pero siento que la cabeza me va a estallar. Necesito tiempo para recomponer mis ideas. 
 
    —Está bien, no quiero agobiarte más —dijo Maura comprensiva. Conocía demasiado bien a Harper y sabía que era el tipo de persona que necesitaba analizar cada detalle antes de llegar a ninguna conclusión. 
 
    —Gracias, Maura. 
 
    —¿Por qué? —preguntó confusa. 
 
    —Por estar siempre ahí, por escucharme… Te quiero mucho —confesó Harper. 
 
    —Y yo a ti, procura descansar —dijo Maura antes de colgar. 
 
    —Te lo prometo —replicó Harper antes de que la llamada se cortara. 
 
    Con la mirada clavada en la pantalla de su móvil, esperó a que este quedara en reposo y luego lo dejó sobre la mesilla. Apagó la luz de la lámpara y se dio la vuelta para colocarse en posición fetal con la intención de conciliar el sueño sin demasiadas esperanzas. Las molestas lágrimas no tardaron en aparecer y Harper las apartó con frustración, pero no cesaron de humedecer sus mejillas a pesar de sus esfuerzos. 
 
      
 
      
 
     
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Varios días después 
 
      
 
    Cayden estaba haciendo el recuento del ganado cuando descubrió que un jinete se acercaba a su posición. Anotó el número de reses para no olvidarlo y luego guardó el cuaderno de piel marrón en sus alforjas. Cuando levantó la cabeza descubrió que el vaquero no era otro que Adler. 
 
    —Me imaginé que estabas aquí —dijo Adler directo. 
 
    —¿Me buscabas? —preguntó Cayden extrañado. 
 
    —Llevo tres días llamándote —le reprochó—. ¿Se puede saber para qué quieres un móvil si no lo usas? 
 
    —Para las emergencias —respondió Cayden a su pregunta—. ¿Es una emergencia lo que te ha traído hasta aquí? —cuestionó sin inmutarse.  
 
    —¡Eh, tranquilo! —exclamó Adler elevando sus manos al cielo—. Que solo he venido porque estaba preocupado por ti. 
 
    —¿Y por qué deberías estarlo? —cuestionó Cayden, que no tenía ganas de hablar. 
 
    —Por lo que sucedió el otro día, en el restaurante de Enzo —contestó Adler a su pregunta mientras se ordenaba mentalmente tener paciencia. 
 
    Cayden, al escuchar sus palabras, notó cómo los nervios se apoderaban de su estómago y clavó su mirada con intensidad en el rostro de su amigo. ¿De qué estaba hablando exactamente?, ¿le habría contado Harper lo sucedido entre ellos aquella noche? Media docena de preguntas se formularon en su cabeza, pero se ordenó mantener la calma. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó con recelo. 
 
    —A qué dejaste tirada a Kendra —contestó Adler, que no tenía ni idea de la tormenta que se desataba en su interior. 
 
    —¿Qué? —boqueó Cayden entre aliviado y sorprendido. 
 
    —Pues eso, que te largaste y Kendra no parecía muy contenta. Leanna se enfadó. ¿Se puede saber qué está pasando? Creía que te gustaba esa mujer. 
 
    —Pues claro que me gusta —afirmó Cayden rotundo—. Solo estaba cansado y no estaba de humor. No me gustan mucho los cumpleaños —se excusó. 
 
    —Eso le dije yo —dijo Adler algo más aliviado—. ¿Ya has hablado con ella? 
 
    —Todavía no —contestó Cayden con sinceridad. 
 
    —¿Y a qué estás esperando? —cuestionó Adler con seriedad—. Esa mujer está hecha para ti. Deja de hacer el gilipollas y ve a disculparte con ella. 
 
    —No me jodas, Adler, ¿ahora resulta que estás hecho un experto en relaciones amorosas? —preguntó Cayden molesto. Adler era su mejor amigo, pero no le gustaba que nadie se metiera en su vida privada. 
 
    —Yo no he dicho eso, y no pretendo decirte lo que tienes que hacer —replicó Adler igual de molesto que Cayden—. Solo te digo que Kendra cumple todos los requisitos para poder empezar una nueva vida junto a ella. Si yo estuviera en tu lugar, no perdería el tiempo con cabezonerías. 
 
    Cayden escuchó sus palabras atentamente. Aunque no le gustara, tenía que darle la razón. Llevaba mucho tiempo luchando con su mierda de vida, preocupado desde el amanecer al anochecer, y además solo. Desde que Kendra había aparecido las cosas habían cambiado, la luz parecía empezar a alumbrar su día a día. ¿Iba a perder la posibilidad de un nuevo comienzo, de un futuro, por un simple beso? No, por supuesto que no. 
 
    —Puede que tengas razón —dijo Cayden—. Iré a verla esta tarde. 
 
    —Cuánto me alegro —dijo Adler, que sentía que había hecho lo correcto, a pesar de que no solía entrometerse en la vida de los demás—. Y ahora te dejo, tengo trabajo que hacer en el rancho —añadió antes de tirar de las riendas para hacer girar a su caballo. 
 
    Cayden vio alejarse a Adler y luego se giró para volver a su tarea de contar el ganado, pero tras la conversación con su amigo ya no tenía cabeza para eso. 
 
    —¡Maldita sea, Harper! —masculló en voz baja a pesar de que nadie le podía escuchar en aquel lugar.  
 
    Todos sus problemas eran culpa de ella. Desde que la joven había regresado a Hidden Valley parecía no querer salir de su maldita cabeza. Aunque en el fondo de su ser sabía que el problema no era ella, sino él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kendra sacó la caja de etiquetas y comenzó a colocarlas en las prendas que estaba reponiendo en los percheros. La tienda no era demasiado grande y no podía exponer todas las tallas a la vez.  
 
    —¡Mierda! —exclamó cuando notó que se pinchaba el dedo con la pistola de etiquetado y comenzaba a sangrar. Apartó la mano con celeridad para no manchar la ropa y en un gesto inconsciente se lo llevó a la boca. 
 
    «Todo esto es culpa de Cayden y de nadie más», se dijo mientras sacaba el botiquín del mostrador para coger una tirita. Llevaba tres malditos días furiosa por lo sucedido en el cumpleaños y no sabía cómo aplacar esa molesta sensación.  
 
    Al día siguiente, y a pesar de que estaba muy enfadada cuando había salido del restaurante, decidió tomarse las cosas con menos dramatismo, segura de que Cayden solo había tenido un mal día, como podía tenerlo cualquiera. Pero ya habían pasado varios días y él no se había dignado a ir a verla. Se habría conformado con una llamada, pero ni eso. Parecía que Cayden había decidido desaparecer de la faz de la tierra. 
 
    El sonido que indicaba que alguien había entrado la alertó, y al dirigir su mirada hacia la puerta descubrió que se trataba de Pepper, que caminaba con esfuerzo hasta el mostrador. 
 
    —Buenos días, Kendra —saludó alegremente. 
 
    —Buenos días, Pepper —replicó la aludida. 
 
    —He traído la cámara —indicó Pepper elevando un maletín color negro. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Kendra sin comprender. 
 
    —¿Para las fotos de la web? —dijo Pepper divertida. 
 
    —¡Oh, mierda, es verdad! —exclamó Kendra mientras se cubría las mejillas con las manos—. Lo había olvidado por completo —«Y todo es culpa de Cayden, que no abandona mi cabeza», pensó frustrada. 
 
    —No pasa nada —replicó Pepper para tranquilizarla—, si quieres lo podemos dejar para otro día. 
 
    —No, por supuesto que no —afirmó Kendra segura mientras salía del mostrador y comenzaba a elegir algunos diseños—. Podemos hacerlo ahora, quizás más adelante no puedas —añadió señalando su vientre. 
 
    —En eso te doy la razón; además, si Adler se entera de que he venido sola al pueblo me matará —confesó. 
 
    —Pepper, no quiero causarte problemas —dijo Kendra dejando las perchas en una repisa—. Lo de la web podemos dejarlo para más adelante. 
 
    —De eso nada —afirmó Pepper rotunda mientras colocaba su maletín sobre el mostrador y sacaba su cámara y algunos objetivos—. Quiero que la página empiece a funcionar lo antes posible. ¿Has hecho lo de las redes sociales? —preguntó mientras ajustaba los filtros. 
 
    —No —confesó Kendra llevándose la mano a la frente—. La verdad es que estoy bastante despistada. 
 
    Pepper apartó la cámara de su rostro y clavó su mirada en Kendra. Fue entonces cuando se percató de las ojeras bajo sus ojos y su rostro desmejorado. 
 
    —¿Es por lo que pasó el otro día en el restaurante? —preguntó directa. 
 
    —¿Te lo ha contado Leanna? —indagó Kendra. 
 
    —Recuerda, somos amigas y nos preocupamos las unas de las otras. ¿Cuál es el problema? ¿Aún no habéis hecho las paces? 
 
    —No, ni siquiera le he visto. No se ha dignado a venir y mucho menos a llamarme y me estoy volviendo loca —confesó. 
 
    —Comprendo —dijo Pepper—, pero no puedes seguir así. Lo sabes, ¿verdad?  
 
    —¿Y qué hago? —preguntó Kendra frustrada. 
 
    —Si él no viene hasta ti, deberías ir tú al rancho. 
 
    —Pero… —Pepper la cortó con un gesto de mano. 
 
    —Ningún «pero», tienes que solucionar este asunto lo antes posible o acabará contigo y con tu negocio. Que pase lo que tenga que pasar, mejor saberlo cuanto antes, ¿no crees? 
 
    —Tienes razón —afirmó Kendra tras meditar sus palabras—. No me considero una mujer cobarde. Cuanto antes aclare mi situación con Cayden, mejor. Ya tengo una edad como para estar perdiendo el tiempo —afirmó rotunda. 
 
    —¡Oh, sí, claro! Eres un vejestorio —replicó Pepper con humor. 
 
    —No, pero el tiempo pasa volando y no quiero perderme en un camino a ninguna parte. Por no hablar de que no necesito a un hombre que me complique la vida. 
 
    —En eso estás en lo cierto, pero es el destino quien decide por nosotros. Te lo digo por experiencia. 
 
    —Bueno, dejemos de hablar de mis problemas y pongámonos a trabajar —dijo Kendra rescatando las perchas—, no quiero que des a luz en mi tienda —añadió con humor. 
 
    —No digas eso ni en broma —replicó Pepper. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper permanecía en la sala de descanso del consultorio médico tras limpiar las heridas de una pobre ancianita que se había caído en la acera. La pobre mujer se había magullado casi toda la pierna, aunque a Harper no le extrañó, porque parecía tener la piel de papel debido a la edad. La señora Smith tenía cerca de noventa años y tenía el título de la mujer más longeva de la comunidad. 
 
    En aquel momento se estaba preparando un café, a pesar de que en los últimos días lo había evitado porque estaba demasiado nerviosa. Llevaba varias noches sin apenas dormir. En más de una ocasión sintió la tentación de ir al rancho de Cayden para aclarar lo sucedido entre ellos, pero cuando estaba a punto de coger la bicicleta para llegar allí, se echaba atrás porque temía su rechazo más que cualquier cosa. Estaba a punto de servirse una cucharada de azúcar en el oscuro brebaje cuando la puerta se abrió con estrépito y ante ella apareció Lorna con el rostro sonrojado. 
 
    —¡Harper, ven, deprisa! —la urgió la mujer antes de volver a desaparecer. 
 
    Harper se levantó de la silla que ocupaba con sobresalto y corrió tras Lorna, temiendo que hubiera habido un accidente o algo parecido. Pero se quedó parada en medio de la sala de urgencias cuando descubrió a Pepper sentada en una silla retorciéndose de dolor. A su lado estaba Kendra, cuyo rostro mostraba angustia. Cuando pudo reaccionar, corrió hasta Pepper y se agachó antes de tomar su mano con fuerza. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó preocupada. Según sus cálculos aún faltaban unos días para la llegada del bebé. 
 
    —Estaba en mi tienda haciendo unas fotos —se apresuró a explicar Kendra—, cuando de repente rompió aguas. 
 
    —Vale, está bien —dijo Harper intentando mantener la calma—. Vamos a empezar con la respiración. ¿Lo practicaste en las clases? —preguntó a Pepper, cuya piel estaba demudada de color. 
 
    —Sí —contestó ella con esfuerzo. 
 
    —¿Sabes cada cuánto son las contracciones? —indagó Harper. 
 
    —Creo que cada siete minutos —confesó Pepper, que acababa de sufrir una bastante dolorosa. 
 
    —Bien, empecemos a contar —dijo Harper. 
 
    Unos minutos después apareció Lorna junto al doctor Evans y no dudaron en hacerse cargo de la situación. Entre los tres subieron a Pepper a una camilla y mientras el doctor Evans daba indicaciones a Harper para que le pusiera una vía, le pedía a Lorna la medicación pertinente.  
 
    —Tranquila, señora Conway, todo va a salir bien —aseguró el médico con una sonrisa que intentaba infundirle ánimos—. Ahora vamos a ir al paritorio. 
 
    —Gracias —dijo Pepper con un hilo de voz. 
 
    —Harper —la llamó el médico—, por favor, hazte cargo de llamar a la familia y luego reúnete con nosotros. Brenda volverá enseguida y podrá atenderlos cuando lleguen —dijo haciendo alusión a la recepcionista que había salido unos minutos para recoger un encargo. 
 
    —Por supuesto, doctor Evans —replicó Harper, aunque en realidad lo que más deseaba era acompañar a Pepper en el quirófano. 
 
    —¿Quieres que me encargue yo? —se ofreció Kendra amablemente. Podía ver la desazón en el rostro de Harper. 
 
    —¿Harías eso por mí? —preguntó Harper dudosa. 
 
    —Por supuesto, ve con Pepper —la urgió Kendra mientras sacaba su teléfono del bolso que colgaba de su brazo. 
 
    —Muchas gracias —dijo Harper agradecida antes de salir corriendo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Adler llegó a casa a la hora de la comida y vio que Lorraine estaba poniendo la mesa. Cuando preguntó por Pepper su madre le dijo que se había ido al pueblo temprano, y Adler no pudo evitar fruncir el ceño. A pesar de que el médico le había dicho que no debía hacer esfuerzos, incluso que debía hacer reposo, Pepper no hacía ni caso y eso le preocupaba. Se acercó a la nevera y cogió algo fresco de beber. En ese momento, el teléfono de su madre comenzó a sonar. Estaba dando el primer trago cuando la voz de su madre le sobresaltó, y al girarse descubrió su rostro descompuesto. 
 
    —¡Adler!  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó acercándose a ella en dos zancadas. 
 
    —Es Pepper, está en el consultorio médico, se ha puesto de parto —informó Lorraine frotando sus manos con nerviosismo. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Adler notando el miedo recorrer su cuerpo—. Me voy —dijo antes de dejar la lata sobre la encimera y caminar con celeridad hasta la puerta. 
 
    —Espera, hijo —le dijo Lorraine siguiéndolo hasta el porche—. Voy contigo —añadió. 
 
    —No, mamá, mejor ve con papá y coge la bolsa que tiene preparada Pepper en el armario —dijo recordando lo que su esposa le había indicado que debía hacer si algo parecido pasaba. 
 
    —Está bien —se rindió Lorraine, aunque estaba claro que deseaba poder acompañarle. 
 
    —Tranquila, en cuanto llegue te llamo —le prometió Adler antes de subirse a la pick up y arrancar el motor. 
 
    Adler llegó a Hidden Valley y aparcó frente al consultorio médico. Cuando salió del vehículo corrió hasta la entrada y descubrió que en la sala solo se encontraba Kendra, cuya expresión mostraba preocupación. 
 
    —¿Se ha sabido algo? —preguntó directo. 
 
    —Nada desde que entraron —contestó Kendra. 
 
    —¿Qué ha pasado? —indagó Adler. 
 
    —Estábamos en la tienda cuando se empezó a encontrar mal y rompió aguas —relató Kendra. 
 
    —¿Y Harper? —preguntó Adler mirando a su alrededor en busca de su hermana. Sabía que trabajaba aquel día. 
 
    —Ha entrado a quirófano, no quería dejarla sola. 
 
    —Bien —dijo Adler antes de dirigirse al mostrador. 
 
    Durante unos minutos charló con la administrativa. Estaba empeñado en entrar, su lugar estaba junto a Pepper, se lo había prometido y no le gustaba faltar a su palabra y menos en algo tan importante. Pero no consiguió nada y regresó junto a Kendra. 
 
    —¿Qué te han dicho? —preguntó preocupada. 
 
    —Que no han podido trasladarla a Texas, al parecer no hay tiempo —contestó Adler mientras se frotaba la frente con nerviosismo. 
 
    En ese momento entró en la sala Tiger, acompañado por Leanna, y Cayden, que se quedó a unos pasos del grupo. 
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Cómo está? —preguntó Leanna angustiada. 
 
    Cayden escuchaba las explicaciones de Adler, pero no se atrevía a acercarse demasiado estando Kendra allí. Sabía que le debía una disculpa por lo sucedido la noche de su cumpleaños, pero eso no era lo que realmente le preocupaba. De pronto, ante sus ojos, clavados en el suelo, aparecieron unos zapatos de mujer. Al elevar su rostro se encontró con Kendra. 
 
    —¿No vas a saludar? —preguntó la mujer con una expresión seria. 
 
    —Lo siento, con todo el revuelo se me pasó —intentó excusarse. 
 
    —Creía conocerte, pero no te tenía por un cobarde —soltó Kendra sin poder contenerse. Estaba demasiado enfadada. 
 
    —Kendra, por favor, no creo que este sea el mejor momento —dijo, en un intento de evitar la situación. 
 
    —¿Y cuándo lo será? —cuestionó Kendra. 
 
    —Está bien —aceptó Cayden—. Siento lo que pasó la otra noche, pero no tenía un buen día. 
 
    —Lo comprendo, pero ¿por qué no te has dignado a llamarme ni a hablar conmigo? Me merecía una explicación, ¿no crees?  
 
    —He estado muy ocupado… y necesitaba tiempo. 
 
    —¿Tiempo para qué? —replicó Kendra dolida—. ¿Eso quiere decir que estás rompiendo conmigo? 
 
    —Yo no he dicho eso —se apresuró a aclarar Cayden, que estaba hecho un lío. 
 
    —¿Entonces? —interrogó Kendra. Quería una respuesta, y la quería ya. 
 
    —Entonces esperemos a que pase todo esto —dijo señalando a Adler con un gesto de cabeza—, y te prometo que hablaremos. 
 
    Kendra estaba furiosa y dolida, pero comprendía la petición de Cayden. Pepper estaba dando a luz en ese momento y todos estaban preocupados y nerviosos. No, definitivamente no había sido muy oportuna, pero estaba tan dolida con Cayden que no había podido contenerse. 
 
    —Está bien —afirmó finalmente antes de girarse para darle la espalda y regresar junto a Leanna. 
 
    Tres horas después, Harper salió del quirófano y se dirigió a la sala de espera, donde estaba segura de que ya estaría toda su familia. Había sido un parto difícil y largo, pero Pepper había sido muy valiente. 
 
    Cuando Lorna le entregó a su sobrino, ya que el doctor Evans finalmente había tenido que hacer una cesárea a Pepper, sintió una gran emoción en el pecho y una inmensa alegría mientras clavaba su mirada en el pequeño rostro. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo está Pepper? ¿Y el niño? —preguntó la voz angustiada de su hermano, que se había situado frente a ella. 
 
    —Todo ha salido bien —contestó Harper mirándolo con una sonrisa tranquilizadora—. Han tenido que hacer una cesárea de urgencia, pero Pepper está bien. 
 
    —¿Y el niño? —insistió Adler, ahora algo más tranquilo al saber que la mujer a la que amaba estaba sana y salva. 
 
    —Se encuentra perfectamente —dijo Harper con una sonrisa en los labios—, es un niño precioso, no se parece a ti —añadió con humor. 
 
    —¿Es un niño? —cuestionó Adler con emoción. 
 
    —¿Y cómo se llamará? —preguntó Tiger interviniendo—. Supongo que como su tío favorito. Tiger es un nombre muy bonito y tiene mucho éxito. 
 
    —Creo que lo conveniente es que se llame como su abuelo —protestó Scott, ofendido con su sobrino. 
 
    —¿Y si dejamos que sean los padres quienes elijan? —dijo Lorraine intentando poner orden entre los hombres de su familia. 
 
    Después de eso, la sala se convirtió en un murmullo de conversaciones que no sorprendió a Harper. Así era su familia: unida, cabezota y amorosa.  
 
    En un momento dado, se dio la vuelta y se encontró con la intensa mirada de Cayden clavada en su persona. Sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies. No le había vuelto a ver desde el beso, y pese a que había soñado con que él le confesaba que no podía vivir sin ella, sus ojos atormentados le contaban una verdad muy distinta.  
 
    —Enhorabuena —dijo Kendra, que se había acercado a felicitarla—. Me alegro de que todo haya salido bien. 
 
    —Gracias —respondió Harper algo incómoda. 
 
    —Creo que todos están muy ocupados —dijo Kendra mirando a su alrededor—. Ahora que sé que Pepper y el niño están bien, me marcho —añadió. 
 
    —Tranquila, le diré a Pepper que has estado aquí todo el tiempo. 
 
    —Gracias —replicó Kendra agradecida antes de dirigirse a la puerta. 
 
    Cayden era testigo de toda la escena, y a pesar de que su corazón había cabalgado sobre su pecho cuando su mirada se había encontrado con la de Harper, no se movió de donde se encontraba hasta que vio a Kendra dirigirse a la puerta. Tenía que solucionar el malentendido con ella antes de que fuera demasiado tarde, antes de que se alejara de su vida y él sintiera la tentación de acercarse nuevamente a Harper. 
 
    —¡Kendra, espera! —exclamó antes de seguirla. 
 
    Harper sintió como si un cuchillo atravesara su corazón cuando escuchó sus palabras y le vio salir corriendo. «Eres estúpida», se reprendió a sí misma mientras parpadeaba para deshacerse de las lágrimas que escocían en sus ojos. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó una voz sobresaltándola. 
 
    —Sí, solo algo cansada —intentó excusarse Harper ante los ojos preocupados de su madre, que estaban clavados en su rostro. 
 
    —¿Quieres que te lleve a casa? —se ofreció Lorraine. 
 
    —No, tranquila, mamá. Esperaré a que puedas ver a tu nieto. Pepper tardará un poco más, está en reanimación —informó. 
 
    —¿Segura? —insistió Lorraine. 
 
    —Por supuesto, iré a tomarme un café —dijo Harper, que estaba deseando escapar de su familia y del mundo después de ver al hombre del que estaba enamorada correr detrás de otra mujer. 
 
    —Como quieras —replicó Lorraine resignada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kendra había escuchado la voz de Cayden, pero había decidido ignorarla. Estaba demasiado enfadada como para enfrentarse a él. Se subió a su coche y, pese a que aún podía abrir la tienda, decidió irse directamente a casa. Se consideraba una mujer práctica y sabía que debía tomar una decisión respecto a su relación con Cayden Sanders antes de que fuera demasiado tarde, antes de entregar por completo su corazón. 
 
    Aparcó frente a la pequeña casa que tenía alquilada y bajó del vehículo para entrar. Tras quitarse los zapatos de tacón caminó descalza hasta la cocina y abrió la nevera, donde encontró una botella de vino blanco. Rescató una copa de la alacena y luego se sirvió una generosa cantidad.  
 
    Estaba dando el primer sorbo, agradeciendo el frescor y la acidez de la bebida, cuando escuchó un sonido a su espalda. Al girarse descubrió que se trataba de Cayden. 
 
    —¿Se puede saber cómo has entrado? —preguntó con voz fría. 
 
    —Me dijiste dónde tienes las llaves de emergencia —respondió Cayden aproximándose a ella con cautela. 
 
    —Pues tendré que cambiar el escondite —replicó Kendra antes de dar un nuevo sorbo a su copa—. ¿A qué has venido?  
 
    —A hablar —confesó Cayden con nerviosismo. Nunca había visto a Kendra tan enfadada como en ese momento. 
 
    —Creo que antes ha quedado todo muy claro; lo nuestro no significa nada para ti, ¿para qué vamos a perder más tiempo? —escupió Kendra. 
 
    —Yo no quiero perderte —dijo Cayden con intensidad. La necesitaba desesperadamente para mantenerse alejado de Harper, y porque creía que junto a esa mujer podía tener un futuro. 
 
    —¿Estás seguro? —cuestionó Kendra intentando hacerse la fuerte, pero le era casi imposible cuando su mirada se posaba en su rostro mortificado. Quizás estaba arrepentido tras lo sucedido. 
 
    —Por supuesto. Perdóname, me he comportado como un gilipollas, pero te aseguro que no volverá a pasar. Lo del otro día fue algo aislado. 
 
    —¿Me lo prometes? —preguntó Kendra, que estaba deseando rendirse, creer en sus palabras. 
 
    Cayden sintió que su cuerpo se relajaba cuando vio que Kendra cedía. Siempre había pensado que era una buena mujer, pero ahora estaba confirmado. Y a pesar de que sus sentimientos hacia Harper aún seguían burbujeando en su interior, se ordenó desterrarlos para siempre. 
 
    —Sí, te lo prometo —afirmó mientras acortaba la distancia que los separaba—. Y pienso compensarte. 
 
    —No necesito que me compenses —replicó Kendra—. Solo que luches por lo nuestro como yo. Necesito total entrega para que esta relación salga adelante. 
 
    —Entonces, ¿me perdonas? —preguntó Cayden tomando su cintura entre sus manos y acercándola a su cuerpo. 
 
    —Depende —dijo Kendra enigmáticamente. 
 
    —¿Depende de qué? —preguntó Cayden. 
 
    —De que podamos recuperar el tiempo que hemos perdido en todos estos días. 
 
    —¿Con una noche tendrás suficiente? —preguntó Cayden con voz seductora mientras se acercaba a sus labios. 
 
    —¿Eso quiere decir que te vas a quedar a dormir? —preguntó Kendra sorprendida.  
 
    Desde que habían comenzado su relación e intimado, Cayden no se había querido quedar ni una sola noche en su casa. Quizás esa promesa significaba que de verdad estaba dispuesto a luchar por su amor. 
 
    —Por supuesto, estoy cansado de salir de tu casa en la madrugada como un ladrón —replicó Cayden divertido. 
 
    —¿Y no te importa lo que diga la gente? —cuestionó Kendra, con un resquicio de desconfianza. 
 
    —Al cuerno con lo que diga la gente y con Hidden Valley —exclamó Cayden antes de besar sus labios con pasión.  
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Tres días después 
 
      
 
    Harper salió tarde del consultorio médico, para su desgracia ya estaba anocheciendo cuando cogió su bicicleta y comenzó a pedalear. Tenía por delante una hora de viaje para llegar al rancho, y tras varias semanas haciendo el recorrido se planteó que debía superar su trauma de coger el coche lo antes posible o acabaría muerta. 
 
    Cuando la luz del sol se ocultó en el firmamento, encendió el foco de la bicicleta y siguió pedaleando, agradeciendo que no hubiera demasiado tráfico en la carretera. En más de una ocasión había estado tentada de ponerse unos cascos para escuchar música, pero siempre desechaba la idea porque sabía que habría sido una irresponsable. 
 
    Estaba a medio camino entre Hidden Valley y el rancho cuando escuchó acercarse un vehículo. «Por favor, que sean Adler o Tiger», rogó internamente. Pero se sorprendió cuando escuchó el ruido de la aceleración del coche, y cuando miró hacia atrás, las luces largas del vehículo la deslumbraron. Notó cómo su corazón se aceleraba y más cuando se dio cuenta de que iba a por ella. Ordenó a sus pies moverse más rápido para acelerar la velocidad, pero el coche se acercaba y finalmente giró el manillar. Se tiró hacia el arcén, que resultó ser más hondo de lo que esperaba y salió volando. 
 
    De nuevo se sintió en otro lugar, en otra carretera, en otra noche. De nuevo el dolor y la angustia vivida la rodearon y solo pudo hacer una cosa: cerrar los ojos para intentar controlar el dolor y la angustia.  
 
    Se sentía desorientada, aun así, escuchó el sonido de un motor y notó que su corazón se aceleraba al pensar que la persona que había intentado atropellarla volvía a rematar el trabajo. Abrió los ojos, colocó las manos en el suelo y se impulsó para levantarse. Luego intentó correr en dirección al bosque, pensando que era más seguro. 
 
    —¡Harper, espera! —escuchó una voz a su espalda, y sus pies se detuvieron al reconocerla. 
 
    Cayden corrió hacia ella con el corazón acelerado. Regresaba a su rancho tras haber cenado con Kendra, con la que había quedado cada día desde su reconciliación. Estaba a punto de tomar el desvío hacia sus tierras cuando descubrió una bicicleta de color rojo tirada en el arcén. No le hubiera dado la mayor importancia si no fuera porque reconoció que era de Harper. Tras dudar unos segundos, finalmente decidió aparcar y cuando se acercó a la bicicleta, descubrió que tenía la rueda torcida y que su bolso estaba en el suelo. «Por favor, que no le haya pasado nada», rogó antes de sacar su teléfono del bolsillo trasero de sus jeans y encender la linterna. 
 
    Sus ojos rastreaban el lugar con desesperación, y solo recuperó la respiración cuando descubrió un cuerpo junto a los árboles. Se estaba acercando con paso rápido cuando Harper se levantó y comenzó a correr con dificultad.  
 
    «¿Qué demonios está pasando aquí?», se preguntó confuso. 
 
    —¡Harper! —volvió a llamarla. La joven se detuvo y se giró para enfrentarle. 
 
    —¡Cayden! —exclamó Harper aliviada cuando descubrió que era él.  
 
    A pesar de que se había jurado ignorarle la próxima vez que se encontraran, solo pudo hacer una cosa: acortar la distancia que los separaba y enterrar su rostro en su amplio pecho en busca de la seguridad que necesitaba en ese momento. 
 
    Cayden tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente elevó sus brazos y la abrazó contra su cuerpo. 
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado. 
 
    —Dame unos minutos —rogó Harper. 
 
    —Vale, tranquila —aceptó Cayden mientras acariciaba la espalda de la joven moviendo su mano arriba y abajo sobre su espalda. 
 
    Así permanecieron varios minutos, no pudo determinar cuántos, hasta que Cayden se animó a apartarla de su pecho. Quería ver si tras el accidente tenía alguna lesión de importancia. 
 
    —Déjame ver —dijo recorriendo su cuerpo con la linterna—. ¡Mierda! Eso tiene muy mala pinta. Vamos a mi coche. 
 
    Harper dudó, no quería ir con Cayden a ningún sitio. Ya había sido lo suficientemente estúpida como para buscar consuelo en él. Se había hecho la promesa de mantenerse alejada de Cayden Sanders y allí estaba otra vez, mendigando su atención. 
 
    Cuando llegaron a la pick up Cayden rebuscó en la guantera y, como esperaba, encontró un pequeño botiquín que siempre llevaba encima. Después regresó a la parte trasera del vehículo, donde Harper le esperaba, y abrió la puerta baja de la caja. Luego cogió su cintura y la alzó para sentarla sobre el frío metal. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Harper con voz sobresaltada. 
 
    —Mirar tus heridas —respondió Cayden como si tal cosa mientras encendía una linterna que también había cogido de la guantera y abría el botiquín para sacar gasas y desinfectante—. ¿Se puede saber qué ha pasado? —añadió. 
 
    Harper dio un brinco cuando notó la gasa húmeda sobre su piel. Un escozor desagradable la sobresaltó.  
 
    —Lo siento —se disculpó Cayden al notar el malestar de la joven. Aun así, siguió con la cura. Tenía una herida bastante fea en la rodilla derecha, pero estaba seguro de que no necesitaba puntos. 
 
    —Deberías ser algo más delicado —replicó Harper, y como esperaba, Cayden le dirigió una mirada molesta. 
 
    Enfadándole solo estaba intentando ganar tiempo para decidir qué decir. Según su percepción, alguien había intentado atropellarla, y había estado a punto de conseguirlo, pero sabía que eso no podía ser, que era una locura. ¿Quién querría acabar con su vida? Y la pregunta más importante, ¿con qué motivo? 
 
    —Harper, te he preguntado qué ha sucedido —insistió Cayden mientras ponía una gasa sobre la herida y la sujetaba con esparadrapo. 
 
    —Nada del otro mundo, la rueda se pinchó, me asusté y perdí el control. Punto final a la historia —contestó Harper resuelta. 
 
    —¿Y por qué parecías asustada e intentaste huir? —cuestionó Cayden, que tenía un mal presentimiento. 
 
    —Me parece que ves fantasmas donde no los hay… ¡Ahh! —exclamó cuando Cayden empezó a limpiar su otra rodilla—. Déjalo, ya lo hago yo —dijo arrebatándole la gasa de los dedos para terminar ella el trabajo. 
 
    —De nada —replicó Cayden con sarcasmo mientras se apartaba de ella y se cruzaba de brazos, molesto. 
 
    —No te he pedido que pararas. Podía arreglármelas yo sola —afirmó Harper con altanería. 
 
    —¿Seguro? —dijo Cayden enarcando su ceja derecha. 
 
    —Por supuesto; además, no quiero robar tu valioso tiempo. Me he enterado de que últimamente estás muy ocupado con tu novia —aseveró Harper mientras colocaba una gasa sobre la herida y la fijaba con el esparadrapo. Luego comenzó a recoger el botiquín. 
 
    —¿Tienes algún problema con eso? —preguntó Cayden, aunque se mordió la lengua. Habría sido mejor no entrar en aquel tema. 
 
    —No, ninguno, si no fuera porque la noche de tu cumpleaños me besaste. 
 
    —Eso fue un error —se apresuró a aclarar Cayden. 
 
    —Claro, igual que lo que me confesaste el día que me trajiste de Texas. 
 
    —No sé de qué me estás hablando —dijo Cayden cogiendo el botiquín para guardarlo en su lugar. 
 
    Harper suspiró frustrada y se ordenó dejar la cosa estar, pero llevada por el orgullo herido no dudó en dar un salto hasta que sus pies tocaron el suelo, y siguió a Cayden hasta la parte delantera. 
 
    —Por favor, no te hagas el estúpido, no te pega. Por supuesto que sabes de qué estoy hablando.  
 
    Cayden, que le daba la espalda, se giró con virulencia y clavó su mirada en el rostro de Harper con intensidad. Estaba claro que no le iba a dejar en paz, y quizás era mejor así, aclarar las cosas en ese momento. 
 
    —Sé lo que te dije aquel día, y fui un estúpido —confesó—, pero ya no puedo borrar mi confesión. Y lo del beso… eso fue llevado por un impulso. 
 
    —Pero eso quiere decir que te sientes atraído por mí —afirmó Harper con seguridad. 
 
    —¿Y qué? —cuestionó Cayden con vehemencia—. Eso no significa nada. Entre tú y yo nunca, escúchame bien, nunca pasará nada.  
 
    —Pero sí con Kendra, ¿verdad? —preguntó Harper dolida. 
 
    —Kendra es lo que necesito. Una mujer fuerte, independiente y emprendedora. Y tengo la impresión de que es perfecta para construir un futuro en común que ahora mismo no tengo y que nunca me imaginé —confesó Cayden intentando ser lo más sincero posible. 
 
    Harper sintió como si una bola de hormigón la golpeara en pleno estómago. Escuchar las virtudes de otra mujer estaba siendo demasiado para ella. 
 
    —Entiendo —dijo resignada. Estaba claro que no podía luchar contra alguien como Kendra, y tampoco estaba segura de querer hacerlo—. Pues gracias por la cura, será mejor que me marche —añadió antes de darse la vuelta para caminar hacia su bicicleta. 
 
    Cayden chascó la lengua, molesto e incómodo con lo sucedido. Y aunque hubiera deseado marcharse, dejándola allí, no podía hacerlo. Resignado, cerró la puerta del coche y caminó hasta ella, que en ese momento estaba intentando levantar la bicicleta del suelo. 
 
    —Anda, deja eso, la rueda tiene los ejes rotos. 
 
    —Gracias por la información —contestó Harper hoscamente mientras levantaba la bicicleta con esfuerzo.  
 
    —Eres demasiado cabezota —replicó Cayden acercándose a ella. Luego aferró la bicicleta por el manillar y se la arrancó de las manos. 
 
    —¡Eh! ¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —gritó Harper furiosa mientras le seguía de cerca. 
 
    —Llevarte al rancho —explicó Cayden mientras metía la bicicleta en la parte trasera sin demasiado cuidado. El límite de su paciencia estaba a punto de desbordarse. 
 
    —No, gracias, no es necesario, puedo ir andando —afirmó Harper, aunque en el fondo la idea la aterró después de lo que había sucedido. 
 
    —¡Maldita sea, Harper, deja de tocarme las narices! —explotó Cayden cogiendo su brazo antes de que la joven comenzara a caminar. 
 
    —Deja de tocármelas tú —replicó Harper deshaciéndose de su agarre. 
 
    —¿Quieres hacerlo por las buenas o por las malas? —amenazó Cayden, que había perdido la paciencia completamente. 
 
    —¿Me estás amenazando? —replicó Harper altaneramente. 
 
    Cayden se ordenó tranquilizarse y contó hasta diez, como le había aconsejado Kendra en más de una ocasión cuando estaba frustrado. Luego se animó a contestar a la pregunta de Harper. 
 
    —No, por supuesto que no, pero si no quieres que yo te lleve a casa, tendré que llamar a tu hermano para que venga. 
 
    —¿Estás de broma? —exclamó Harper. 
 
    —No, claro que no. Entiendo que me quieras perder de vista, yo a ti también —alegó Cayden—, pero no pienso dejarte en medio de la carretera en completa oscuridad. Ni siquiera comprendo cómo tus padres te dejan ir y venir a Hidden Valley en bicicleta. 
 
    —Te recuerdo que ya no soy una niña pequeña y que no puedo coger un coche.  
 
    —¿Y por qué no te lleva y te recoge alguien del rancho? 
 
    —Porque pretendo ser una mujer fuerte, independiente y emprendedora. Quizás así el día de mañana algún buen hombre se fije en mí —añadió dañinamente al recordar las palabras que él había pronunciado poco antes. 
 
    —Como quieras, pero sube de una maldita vez a la pick up —ordenó Cayden antes de abrir la puerta e indicarle el asiento con un gesto de mano.  
 
    Estaba claro que Harper pretendía molestarle, pero no le iba a dar el gusto. Solo quería dejarla en su casa y regresar a la suya.  
 
    Harper dudó un minuto, pero finalmente se subió. No tenía sentido seguir alargando aquella situación. Estaba claro que Cayden había tomado una decisión respecto a su futuro en el que ella no tenía cabida.  
 
    Cayden se sintió aliviado cuando aparcó su vehículo frente a la casa y salió para descargar la bicicleta y dejarla apoyada contra una pared. Luego regresó y abrió la puerta del copiloto para ayudar a bajar a Harper, que le apartó con un manotazo y salió de la pick up de un salto. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Adler, que salía en ese momento del granero. 
 
    —Que tu hermana ha tenido un pequeño percance con la bicicleta —contestó Cayden a la pregunta de su amigo. 
 
    Adler abrió los ojos como platos e inmediatamente se giró para mirar de arriba abajo a Harper. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado. 
 
    —Perfectamente —se apresuró a contestar Harper mientras dirigía una mirada sulfurada a Cayden. 
 
    —Bien, pues yo os dejo, estoy deseando llegar a casa —dijo Cayden haciendo un gesto con su sombrero a modo de despedida antes de subir a su vehículo y arrancar el motor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Harper entró en la casa seguida por su hermano. Como esperaba, todos estaban ya sentados a la mesa para cenar. Su madre le preguntó por unos raspones que tenía en el rostro y Harper le contó que se había caído, lo que provocó una charla por parte de su madre sobre la necesidad de que empezara a conducir. Harper aguantó estoicamente, aunque le daban ganas de levantarse para irse a su habitación. 
 
    —Lorraine, no presiones a la niña —intervino Scott, que pudo leer en el rostro de su hija que estaba molesta. 
 
    —Pero… —intentó rebatir Lorraine. 
 
    —Mamá, papá tiene razón —apoyó Adler, que entendía lo que era un trauma y que no se podía presionar a la persona. 
 
    —No os preocupéis —dijo Harper—, mamá tiene razón. No puedo seguir usando la bicicleta, es agotador —confesó. 
 
    —Sí quieres, yo te puedo llevar —se ofreció Scott. 
 
    —¿Todos los días? —cuestionó Harper. 
 
    —Claro, no hay problema. 
 
    —No, papá, gracias. Tengo que superar mi miedo si quiero seguir con mi vida. 
 
    —Como quieras —dijo Scott resignado. 
 
    En ese momento Pepper entró en la cocina con su bebé entre los brazos. Se acercó a la mesa y se sentó junto a Adler. 
 
    —¿Cómo está mi sobrino? —preguntó Harper acercándose a su cuñada para ver el pequeño rostro. 
 
    —Ahora bien, pero hace unos minutos no dejaba de llorar, es un glotón —afirmó Pepper con humor. 
 
    —Como su padre —afirmó Lorraine. 
 
    —¡Eh, mamá! —protesto el aludido molesto. 
 
    —Solo digo la verdad, y no digas nada porque tú no estabas allí —replicó Lorraine, divertida con el malestar de su hijo. 
 
    La sobremesa continuó entre charlas y risas, pero Harper se sintió aliviada cuando al fin pudo retirarse a su dormitorio. Subió las escaleras con paso cansado, se dio una ducha rápida y se puso el camisón antes de dirigirse a la cama. Estaba leyendo un libro como hacía cada noche cuando escuchó el pitido de aviso de un mensaje y cogió su móvil de la mesilla antes de desbloquearlo. Su ceño se frunció al descubrir que el mensaje era de un número oculto. Curiosa, abrió el mensaje y lo leyó. 
 
     
 
    Esto solo ha sido un aviso, no nos gusta tu presencia en Hidden Valley.  
 
    El único lugar donde tendrías que estar es en el cementerio. 
 
      
 
    Harper notó cómo un sudor frío recorría su cuerpo mientras dejaba caer el teléfono sobre la cama y se levantó con inquietud. El escueto mensaje se repetía una y otra vez en su cabeza. Había pensado que lo sucedido en la carretera habían sido imaginaciones suyas, pero ahora no estaba tan segura de eso. «¿Qué demonios está pasando?», se preguntó con angustia mientras paseaba en círculos por la habitación. No entendía nada, y mucho menos quién había mandado ese mensaje y por qué había intentado atropellarla. 
 
    En ese momento, el móvil comenzó a sonar y tuvo que llevar su mano al pecho para ralentizar los latidos de su corazón. Con paso cauto se acercó a la cama, donde la pantalla del móvil estaba encendida, y lo cogió con cautela. Solo respiró tranquila cuando descubrió el nombre de su amiga. Descolgó con celeridad. 
 
    —Maura, menos mal que eres tú —expresó con alivio. 
 
    —¿Esperabas la llamada de otra persona? —preguntó su amiga con diversión—. Quedé en llamarte hoy, ¿no lo recuerdas? 
 
    —Es verdad, lo siento —se disculpó Harper sentándose sobre el colchón. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Maura al notar algo extraño en su voz. 
 
    Harper dudó durante interminables minutos, pero finalmente se animó a confesar a Maura lo que había sucedido y el mensaje que acababa de recibir. No podía contárselo a su familia, pero necesitaba desahogarse. Contó todo de carrerilla y luego se silenció para coger aire, pero tras un silencio prolongado se animó a preguntar. 
 
    —Maura, ¿estás ahí? —preguntó dudosa. 
 
    —Sí, claro, lo siento —contestó su amiga—. Es que me has dejado helada. Creía que esas cosas solo pasaban en las películas. 
 
    —Yo también, y si no hubiera sido por el mensaje no le habría dado importancia a lo sucedido —confesó Harper. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Maura preocupada. 
 
    —No lo sé, ¿qué crees que debería hacer? 
 
    —Pues la verdad es que no lo sé, si vas a la policía te van a hacer un montón de preguntas para las que ahora no tienes respuesta. 
 
    —¿Como cuáles? —indagó Harper. 
 
    —Pues quién puede ser esa persona, si hay alguien que tenga algo contra ti, que te odie o algo así… Pero bueno, si no le caes bien a alguien simplemente te enfrenta o te ignora, no intenta matarte. ¿Quién puede tener un motivo para verte muerta? —divagó Maura inconscientemente. 
 
    —Por Dios, Maura, no soy una santa, y no le puedo gustar a todo el mundo. Pero de ahí a querer verme muerta… Quizás solo ha sido una broma macabra —dijo Harper intentando darle explicación a lo sucedido. 
 
    —No lo sé, tú conoces mejor que yo a tus vecinos —replicó Maura—. Bueno, mejor dejemos de hablar de esto y cuéntame eso de que fue Cayden quien te llevó a casa. ¿Cómo te has sentido después de lo que pasó? 
 
    —Pues la verdad es que no lo sé —confesó Harper tumbándose en la cama para clavar su mirada en el techo de madera abuhardillado. 
 
    —¿Sacaste el tema? —preguntó Maura intrigada. 
 
    —Sí —confesó Harper. 
 
    —¿Y? —insistió Maura, que quería todos los detalles. 
 
    —Pues que no quería saber nada de lo ocurrido, que fue un impulso. Su propósito es construir un futuro junto a Kendra. 
 
    —¡Menudo cabronazo! —exclamó Maura sin poder contenerse. 
 
    —No le culpo —dijo Harper con sinceridad—. Su vida no ha sido fácil, solo busca algo de estabilidad. 
 
    —¿Le estás disculpando? —preguntó Maura molesta—. Te recuerdo que fue él quien te dijo que se sentía atraído por ti, y luego te besó. ¿Y ahora se comporta como si le estuvieras acosando? No, lo siento, pero no. Cayden es un capullo y no voy a cambiar de opinión al respecto. 
 
    —Sé que tienes razón, pero quizás eso sea lo mejor para los dos. Aunque creo que aún sigo enamorada de él, también quiero que sea feliz. Y yo sé que con el tiempo yo también lo seré. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan buena? —cuestionó Maura sorprendida. 
 
    —No lo soy, solo soy práctica, o al menos lo intento. Y ahora dejemos de hablar de mí y cuéntame algo de ti o de los chicos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Matt aparcó su coche frente a la puerta de la casa de sus padres. Durante unos minutos permaneció allí, sentado, observando la puerta iluminada de la vivienda y deseó volver a arrancar el motor para dar una vuelta por el pub, pero sabía que sus padres se enterarían y se sentirían molestos.  
 
    En los últimos tiempos ya habían tenido suficientes discusiones y no quería darles más disgustos. Con resignación, bajó del vehículo y caminó hasta la casa. Cuando entró descubrió que sus padres estaban en el salón viendo la tele, y estaba a punto de subir por las escaleras para llegar a su dormitorio cuando la voz de su madre le interpeló. 
 
    —Matt, ¿eres tú? —preguntó girando su rostro hacia el pasillo. 
 
    «Mierda», pensó Matt mientras se acercaba. Había intentado no hacer ruido, pero su madre parecía tener un sexto sentido para encontrarle. 
 
    —Sí, mamá —contestó. 
 
    —Te hemos estado esperando para cenar —intervino su padre, que tenía menos paciencia que su progenitora—. ¿Se puede saber dónde te habías metido? —preguntó molesto con la situación. 
 
    —Por ahí —contestó Matt escuetamente. 
 
    —¿Por ahí? —repitió Carl con voz dura—. ¿Tú crees que esa es forma de contestar a mi pregunta? 
 
    —Carl, por favor, no quiero discusiones —solicitó Megan. 
 
    —Yo tampoco, solo intento averiguar dónde ha estado metido nuestro hijo toda la tarde. Cuando salimos del taller me dijo que vendría a casa pronto. 
 
    —He estado con unos amigos —contestó Matt finalmente, no quería ser el responsable de una nueva pelea entre sus padres. 
 
    —¿Con qué amigos? ¿Esos gamberros que se dedican a beber en el bosque? 
 
    —No, con Charlie y Madison —replicó Matt. 
 
    —Son buenos chicos —intervino Megan. 
 
    —Claro, el problema es que dudo que Matt nos esté contando la verdad. Últimamente no hace más que mentirnos. Recuerda que nos dijo que había empezado la universidad y era mentira. 
 
    —Por favor, Carl, su novia acababa de morir —le defendió Megan. 
 
    —¿Y qué? ¿Eso le exime de todo? 
 
    —Para poder acusar a los demás, deberías recordar tus propios errores. 
 
    —¿Vas a volver a echarme en cara lo sucedido…? 
 
    Matt tenía claro que, a pesar de sus esfuerzos, aquella conversación acabaría en una monumental pelea, así que decidió desaparecer. Sabía que sus padres ni se percatarían, estaban demasiado ocupados tirándose mierda el uno al otro como para darse cuenta de su huida. 
 
    Ya en la intimidad de su dormitorio, se tumbó en la cama y colocó sus manos tras la nuca a modo de almohada. Estaba claro que, tras la muerte de Ava, todo su mundo construido con mucho esfuerzo se había desmoronado y se sentía perdido y sin salida. Sin ella no se veía capaz de seguir adelante y todo era culpa de Finn y Harper, los responsables principales de la muerte de la mujer a la que amaba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden salió de la ducha y se secó vigorosamente antes de atar la toalla a su cintura y dirigirse a la cocina. Al llegar, su sorpresa fue evidente al descubrir una nota pegada en la puerta de la nevera. Con curiosidad, la tomó entre sus dedos y comenzó a leerla atentamente. 
 
      
 
    No te enfades, sé que no te gusta que me meta en tus asuntos, 
 
    pero no puedes seguir alimentándote de comida precocinada. 
 
    Existe una cosa que se llama comida sana.  
 
    TQ Kendra 
 
      
 
    Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras abría la puerta de la nevera. En el interior encontró verdura fresca, frutas y varios tupperware. Cogió uno al azar y al abrirlo descubrió lasaña de verduras, su favorita. Colocó su contenido en un plato y lo metió en el microondas mientras ponía la mesa. 
 
    Mientras degustaba el plato, y a su pesar, pensó en lo que había sucedido con Harper. Cuando había visto la bicicleta en el suelo se pensó lo peor mientras corría en su busca. Su corazón casi se había parado cuando la descubrió en el suelo y solo respiró cuando comprobó que estaba bien. Y a pesar de que llevaba semanas negando que sentía algo especial por ella en el fondo de su ser sabía que era una gran mentira. Pero había tomado una decisión y Harper no entraba en sus planes. 
 
    Cuando acabó de cenar, y tras lavar los platos, se dirigió al salón y encendió la televisión. No tardó en encontrar algo que ver, y a pesar de que era una de sus series favoritas, se quedó dormido. 
 
      
 
    …Estaba en su habitación, desnudo sobre sábanas blancas. Era de día porque los rayos de sol entraban por la ventana. Estiró su cuerpo para desperezarse, por alguna extraña razón se sentía como en el cielo.  
 
    De pronto la puerta se abrió y ante sus ojos apareció Harper, que le sonreía seductoramente. Iba completamente desnuda y su larga melena oscura estaba suelta a su espalda. Sin decir nada, la joven se aproximó a la cama y se tumbó a su lado. Elevó su mano y la colocó sobre su mejilla. Luego acortó la distancia que los separaba y le besó de una forma que le hizo enloquecer. Sin poder contenerse la cogió por la cintura y la giró para colocarla bajo él y comenzó a mordisquear su delicado cuello mientras su masculinidad se rozaba contra su pelvis… 
 
      
 
    Cayden abrió los ojos con sobresalto y se sentó en el sofá. Tenía la piel cubierta de sudor y una poderosa erección. Se frotó el rostro con ambas manos y maldijo a Harper por colarse en sus sueños, por tener ese poder sobre su cuerpo. 
 
    —¡Maldita sea! Tengo que sacarte de mi vida y de mi cabeza o me volveré loco. Debo avanzar, seguir adelante —se dijo frustrado mientras abandonaba el sofá, apagaba la televisión y se dirigía a la cama. 
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    Clínica Clifford, Texas 
 
    Una semana después 
 
      
 
    Cayden estaba nervioso, su pierna se movía con nerviosismo. En un gesto inconsciente se peinó el pelo con los dedos y observó el reloj situado sobre la puerta. Llevaba más de media hora esperando en aquella aséptica sala de espera y empezaba a impacientarse. 
 
    —Tranquilo, todo va a salir bien —le aseguró Kendra poniendo la mano sobre su rodilla para que detuviera su movimiento.  
 
    —Gracias —dijo Cayden colocando su propia mano sobre la de ella. 
 
    En ese momento la puerta se abrió y su madre salió acompañada por una enfermera que cargaba su maleta. Cayden se levantó como un resorte y corrió hacia ella para abrazarla. Hasta ese momento no fue consciente de cuánto la había extrañado. 
 
    —Mamá, por fin —afirmó mientras apoyaba su mejilla contra su coronilla. 
 
    —Mi cielo —dijo Jenna con voz emocionada—. Yo también te he echado mucho de menos —confesó cerrando los ojos. 
 
    Kendra era testigo del emotivo reencuentro y tuvo que secarse las lágrimas que humedecían sus mejillas. Sabía que para Cayden aquel día era uno de los más importantes, y cuando le había pedido que le acompañara se sintió especial. 
 
    Durante varios minutos madre e hijo permanecieron abrazados, pero finalmente se separaron. Jenna se despidió emotivamente de la enfermera y cogió su maleta, dispuesta a salir de aquel lugar para no regresar nunca más. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó a Cayden. 
 
    —Espera, mamá, antes quiero presentarte a alguien —dijo mientras guiaba a su madre hasta los bancos donde poco antes había estado sentado—. Esta es Kendra Stone…—durante unos segundos dudó, sintiéndose extraño— mi novia —añadió finalmente. 
 
    Jenna abrió los ojos sorprendida por la noticia, pero luego estudió a la hermosa mujer que la observaba con anhelo y nerviosismo. 
 
    —Encantada, señora Sanders —dijo Kendra mientras le tendía su mano. 
 
    —Con Jenna bastará —replicó la mujer, desde que su marido la había abandonado odiaba que la llamaran así y tenía pendiente volver a su apellido de soltera—. Gracias por venir a buscarme —añadió con una sonrisa amable. 
 
    —Pues bien, ya podemos irnos —afirmó Cayden algo más relajado. Había temido que su madre tuviera una mala reacción hacia Kendra, pero parecía que todo había salido mejor de lo esperado. 
 
    Cuando llegaron al rancho, Jenna se sintió extraña, incluso le asoló una sensación de desasosiego al regresar a aquel lugar que tan malos recuerdos le traía, pero sabía que debía ser valiente, que aquella casa solo era una construcción de piedra y madera. De ella dependía quedarse con los buenos recuerdos allí vividos y crear nuevos. 
 
    —¿Estás bien, mamá? —preguntó Cayden al ver que su madre no bajaba del vehículo a pesar de que él había abierto la puerta. 
 
    —Perfectamente —contestó Jenna con seguridad antes de abandonar su asiento y poner los pies en el suelo. 
 
    Kendra se sentía incómoda, a pesar de que Jenna la había recibido amablemente, y que Cayden había contado con ella para ir a recoger a su madre, pensaba que era mejor que se fuera para dejarles hablar y amoldarse a la nueva situación. 
 
    —Bueno, creo que es mejor que me marche, tengo mucho lío en la tienda —se excusó mientras buscaba las llaves de su coche en su bolso. Estaba aparcado junto al granero, allí lo había dejado aquella misma mañana. 
 
    —¿Tan pronto? —preguntó Cayden confuso—. ¿Por qué no te quedas a comer? —la invitó—. Has sido tú la que ha cocinado… 
 
    —No, amor —dijo Kendra con una sonrisa—. Necesitáis tiempo a solas. Te llamaré esta noche —añadió antes de besar sus labios—. Jenna, nos vemos pronto —se despidió antes de caminar hasta su coche. 
 
    Cayden la vio alejarse, subir en su coche y cómo el vehículo levantó una nube de polvo antes de llegar al camino. 
 
    —Es muy guapa —comentó su madre, logrando que Cayden se girara para mirarla—. ¿Por qué nunca me has hablado de ella? —preguntó. 
 
    —Bueno —contestó Cayden mientras se rascaba la nuca inconscientemente—, la verdad es que no llevo saliendo mucho con ella, pero creo que puede ser la mujer ideal. 
 
    —¿La mujer ideal para qué? —preguntó Jenna confusa. Habría esperado que su hijo confesara que estaba enamorado o algo así. 
 
    —Para compartir mi vida —contestó Cayden sin comprender la expresión escéptica de su madre. 
 
    —Bien —dijo Jenna dando la espalda a su hijo, aunque su respuesta le había parecido demasiado práctica—. ¿Vamos dentro? —preguntó dirigiéndose a la casa. 
 
    —Claro —replicó Cayden algo confuso mientras la seguía de cerca—. He hecho algunas mejoras —informó mientras subían los dos escalones del porche. 
 
    —Sí, ya veo —dijo Jenna comprobando el suelo nuevo, que ya no chirriaba, y que parecía brillante y limpio gracias al barniz. 
 
    Cuando Jenna entró, descubrió que el porche no había sido lo único que su hijo había arreglado. Durante años había tenido varias discusiones con Kennett respecto al estado de la casa, pero su marido no había querido reparar nada. 
 
    En ese momento la luz entraba a raudales por las ventanas, cubiertas tan solo con unos visillos blancos. El pasillo estaba pintado de blanco, dando más claridad. Y cuando entró en el salón descubrió que allí también se habían producido cambios. El viejo papel floreado había desaparecido para dar paso a un sólido color azul suave. Los muebles habían cambiado de lugar y otros habían desaparecido. 
 
    —Espero que no te importen los cambios que he hecho. En algunas cosas me ayudó Kendra, en otras Tiger y Adler. 
 
    —No, no me importa, todo está precioso —dijo Jenna emocionada.  
 
    Había tenido muchos temores de regresar a casa, pero aquel lugar ya no era su vieja casa, era un lugar que invitaba a nuevos comienzos y estimulaba sus deseos de empezar de nuevo, justo lo que ella necesitaba. 
 
    —¿De verdad te gusta? —preguntó Cayden, que permanecía a pocos pasos de ella, con las manos metidas en los bolsillos en espera de aceptación. 
 
    —Por supuesto que sí —afirmó Jenna categórica mientras se giraba para clavar su mirada en su hijo. Tras unos segundos de duda caminó hasta él y lo abrazó—. Gracias por tu esfuerzo, sé que has hecho todo esto por mí. 
 
    Cayden sintió nuevamente el molesto escozor de las lágrimas, pero en esta ocasión no intentó contenerlas. Abrazó el frágil cuerpo de su madre y aspiró su característico aroma y sonrió.  
 
    —Te prometo que a partir de ahora todo será distinto —afirmo Jenna. 
 
    —Yo también te lo prometo —replicó Cayden, dispuesto a cumplir su promesa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper se acercó hasta el garaje y aferró una punta de la lona azul que cubría su viejo coche. Hacía casi un año y medio que nadie lo arrancaba, pero tenía la esperanza de que a pesar de todo eso funcionara. Cuando la lona cayó descubrió su viejo Honda Civic del 2012 de color azul. Tenía gran cariño a ese coche porque había sido con el que su padre le había enseñado a conducir y guardaba muy buenos recuerdos. 
 
    —¿Vas a coger el coche?  
 
    Harper se sobresaltó y al girarse descubrió a su hermano Adler, que la miraba con cierta preocupación. 
 
    —Sí, esa es la idea —contestó mientras abría la puerta. 
 
    —¿Estás segura? —cuestionó Adler. 
 
    —Alguna vez tiene que ser la primera, y hoy es tan buena como cualquier otra. Es mi día libre y he quedado con unos amigos para comer. 
 
    —¿No deberías practicar un poco antes? —insistió Adler. 
 
    —La mejor manera de afrontar un miedo es enfrentarlo de frente —comentó Harper sentándose en el asiento y metiendo la llave en el contacto—. Lo único que me preocupa es que este viejo cacharro no arranque . 
 
    —Por eso puedes estar tranquila —dijo Adler aproximándose a ella—. Me he asegurado de que no se quede sin batería y he revisado su motor hace poco. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Harper sorprendida elevando su cabeza para mirar a su hermano, que apoyaba el brazo sobre la puerta abierta. 
 
    —Sabía que en algún momento te decidirías —confesó Adler con una sonrisa. 
 
    —Gracias —dijo Harper emocionada—, eres el mejor hermano del mundo. 
 
    —Soy el único que tienes —replicó Adler divertido—. Si surge algún problema, solo tienes que llamarme. 
 
    —Hecho. Y no se lo digas a mamá, no quiero que se preocupe. 
 
    —Vale, pero si me pregunta negaré cualquier participación en esto —dijo Adler con humor mientras cerraba la puerta del vehículo. 
 
    Harper arrancó el motor y puso la marcha atrás mientras miraba por los espejos retrovisores. Se sintió aliviada de no haber olvidado las nociones básicas, pero sabía que esa era la parte fácil; otra cosa sería cuando entrara en la carretera, pero no se consideraba una cobarde. 
 
    Diez minutos después conducía hacia Hidden Valley, y ahora sabía que el temor que la había atenazado no era tan fuerte como había pensado. Al principio se había sentido nerviosa, pero ahora era como si nunca hubiera dejado de conducir e incluso se sentía más cómoda de lo esperado. 
 
    Cuando llegó al pueblo se dirigió al restaurante de Enzo, que era el lugar que Madison había elegido para comer aquel día. La idea de reencontrarse con sus viejos amigos después de tanto tiempo le provocaba vértigo, pero estaba deseando regresar a su vida antes del accidente. 
 
    Aparcó en una calle cercana, y luego caminó hasta el restaurante disfrutando del corto trayecto. Al entrar descubrió que sus amigos ya ocupaban una mesa del fondo y no dudó en dirigirse allí. Hubo muchos saludos, besos y preguntas que ella contestó encantada. Estaban a punto de pedir la comida cuando alguien más se unió al grupo, y Harper no pudo evitar cierta incomodidad cuando la mirada de Matt se clavó en su persona con intensidad. Recordaba perfectamente lo sucedido unas semanas antes, cuando él había intentado coaccionarla para que le contara lo ocurrido aquella fatídica noche. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Madison, que estaba sentada a su lado. 
 
    —Es Matt, me pone nerviosa —confesó Harper. 
 
    —¿Es por lo que pasó el otro día? —preguntó Madison. 
 
    —Sí, y por cómo me mira. Parece estar enfadado conmigo, y no entiendo por qué —confesó entre molesta y frustrada.  
 
    —Ten paciencia, perder a Ava no ha sido fácil para él —intentó disculparle Madison. 
 
    —Lo comprendo, pero yo también perdí mucho aquella noche. Ava y Finn eran mis mejores amigos —rebatió dolida. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Sí, por supuesto —respondió Harper curiosa. 
 
    —Siempre he tenido la sospecha de que entre tú y Finn había algo. 
 
    —¡No, por supuesto que no! —se apresuró a negar Harper—. Finn y yo éramos amigos, muy buenos amigos, casi como hermanos, pero nada más. 
 
    —Perdona, necesitaba saberlo —replicó Madison, que pareció sentirse más relajada tras su respuesta. 
 
    —No hay problema —dijo Harper con una sonrisa. 
 
    —Bueno, y cuéntame, ¿cómo es que te has animado a venir en coche? —dijo cambiando de tema. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Harper sorprendida. 
 
    —Kevin te vio llegar. Pensaba que no te atrevías a volver a conducir. 
 
    —Y así era —dijo Harper—, pero me he dado cuenta de que no puedo dejarme vencer por mis miedos, debo enfrentarlos. Y, por qué no decirlo, he empezado a odiar eso de montar en bici —confesó divertida. 
 
    Matt estaba charlando con Graig sobre su vuelta a la universidad, pero a su vez era incapaz de apartar la mirada de Harper mientras ella conversaba con Madison. Imaginaba que no era ella la que ocupaba aquella silla, sino Ava, y que luego se marcharían para pasar un rato junto allago como solían hacer. Pero sabía que eso nunca sucedería, Ava nunca más regresaría. 
 
    —¿Me has escuchado? —le sobresaltó la voz de su amigo. 
 
    —Perdona, Graig, estaba despistado —confesó. 
 
    —Te preguntaba si piensas vivir en un piso o en el campus. Me he quedado sin compañero de piso y pensé que podría interesarte —propuso Graig. 
 
    Matt escuchaba sus palabras con atención, y aunque tenía sus dudas sobre si volver o no a la carrera, creyó que lo mejor era asegurarse un plan B por si acaso. 
 
    —Puedes contar conmigo —afirmó rotundo. 
 
    —Genial, vamos a pasar un año de la leche —replicó Graig emocionado—. Volveremos a ser uña y carne —añadió con nostalgia. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Harper llegó a la cocina y descubrió a su madre envolviendo un bizcocho de naranja, una de sus especialidades. Se acercó a ella por la espalda y la abrazó, y, como esperaba, la mujer se sobresaltó y soltó un sonoro improperio. 
 
    —No te enfades, mamá, solo era una broma —alegó Harper tras la protesta. 
 
    —Casi me da un infarto —replicó Lorraine con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué puedo hacer para redimirme? —preguntó Harper burlonamente mientras se apartaba de su madre para ocupar una de las banquetas altas de la isla. 
 
    Lorraine estaba metiendo el bizcocho en una bolsa de papel, pero al escuchar las palabras de Harper elevó su rostro y clavó su mirada en ella especulativamente antes de frotarse la barbilla. 
 
    —Esto no pinta bien —afirmó Harper al ver la expresión de su madre. Estaba segura de que tramaba algo. 
 
    —¿Tienes planeado hacer algo esta tarde? —preguntó Lorraine. 
 
    —No, en principio no —confesó Harper, aunque sabía que se arrepentiría de ello. Debería haberse inventado algo para no quedar a merced de su progenitora. 
 
    —Bien, pues vas a acompañarme a hacer una visita de cortesía —afirmó Lorraine. 
 
    —¿En serio? —cuestionó Harper frustrada.  
 
    Como sospechaba, había caído en la trampa. Ir de visita de cortesía era el peor de los destinos. Recordó las veces que, siendo una niña, su madre la había arrastrado a casa de alguien para una tarde de aburrimiento absoluto. 
 
    —Por supuesto, será tu forma de exonerarte por lo del otro día.  
 
    —¿Qué pasó el otro día? —preguntó Harper haciéndose la tonta, aunque sabía de sobra a qué se refería su madre. 
 
    —Cogiste el coche sin avisar, y encima sin que nadie te acompañara después de tanto tiempo. ¿Qué habría pasado si te hubiera dado un ataque de pánico o algo parecido? —la sermoneó Lorraine aprovechando la ocasión. 
 
    —Pero no ocurrió nada de eso, mamá —replicó Harper con evidente aburrimiento. 
 
    —Sea como sea, te vienes conmigo —zanjó Lorraine la cuestión. 
 
    —Está bien —aceptó Harper resignada—. Iré a por mí bolso —añadió antes de dirigirse al armario de la entrada, donde solían colgar los abrigos. 
 
    Diez minutos después salieron del rancho. Harper observaba el paisaje por la ventana, pero cuando su madre giró en el primer desvío frunció el ceño. 
 
    —¿Se puede saber a dónde vamos? —preguntó con nerviosismo al darse cuenta de que se dirigían al rancho Sanders. 
 
    —A visitar a Jenna, hace una semana que está aquí y aún no he podido verla. 
 
    Harper sintió que un sudor frío recorría su cuerpo. Si hubiera sabido lo que se proponía su madre se habría inventado cualquier excusa con tal de no poner un pie en aquel rancho, pero ya era demasiado tarde.  
 
    Por otro lado, se sintió mal porque no se había enterado de que habían dado el alta a la madre de Cayden. Y no porque le importara lo más mínimo la vida del amigo de su hermano, sino porque también era la madre de Finn y siempre la había tratado con mucho cariño. 
 
    —¿Cuánto hace que ha vuelto? —preguntó intrigada. 
 
    —La semana pasada. Me lo contó Kendra el otro día, cuando fui a comprarme un conjunto nuevo para el aniversario. 
 
    «Oh, maldita sea, el aniversario», se dijo Harper mientras se frotaba la frente con cansancio. Había olvidado que sus padres celebraban treinta y cinco años de casados en pocas semanas y que planeaban una gran fiesta. Estaba metida en un buen lío, y lo sabía, porque aún no tenía un regalo y no tenía ni idea de qué comprar. Y luego estaba Kendra, la perfecta y amable novia de Cayden, que parecía ser la salsa de todos los guisos. 
 
    —Kendra es una chica encantadora —añadió Lorraine, ajena a los pensamientos de su hija. 
 
    Harper tuvo que morderse la lengua para no gritar de frustración. Parecía que todo el mundo adoraba a esa maldita mujer que había llegado al pueblo para meterse a todo el mundo en los bolsillos. 
 
    —Hija, ¿me estás escuchando? —preguntó Lorraine al percatarse de que Harper no decía ni una sola palabra. 
 
    —Sí, claro, mamá —contestó con resignación. 
 
    —Pues eso, que no sé cómo ves a Kendra, pero creo que es la mujer ideal para Cayden. Jenna debe de estar encantada. ¿Tú qué opinas? 
 
    «¿En serio?», se dijo Harper internamente. Pero finalmente contestó para que su madre no siguiera atosigándola. 
 
    —Kendra es una buena mujer, amable y preciosa. Pero sinceramente, no sé si está hecha para vivir en un rancho y todo lo que eso conlleva. Ella viene de California. 
 
    —¿De verdad piensas eso? —preguntó Lorraine sorprendida. Conocía bien a su hija y Harper nunca había discriminado a nadie, y mucho menos a la gente que venía al pueblo para comenzar una nueva vida. 
 
    —Claro, estamos hablando de Cayden, que es aún más troglodita que Adler y Tiger —contestó Harper sin inmutarse. 
 
    Durante el resto del camino ninguna de las dos volvió a hablar, cada una perdida en sus propios pensamientos. 
 
    Harper solo reaccionó cuando traspasaron la puerta del rancho Sanders. La sola idea de encontrarse con Cayden le revolvía el estómago y se maldecía por ello. Aquel idiota ya no era nadie en su vida y tenía que mentalizarse de una maldita vez, aunque le fuera la vida en ello. 
 
    —Bueno, pues ya hemos llegado, ¿coges tú el bizcocho? —preguntó Lorraine mientras se quitaba el cinturón y abría la puerta para salir. 
 
    —A sus órdenes —replicó Harper, aunque sabía que su madre no la había oído. 
 
    Cuando se acercó al porche, siguiendo a su madre, se sorprendió del cambio que se había producido en el lugar. Estaba claro que Cayden le había dedicado tiempo a restaurar la vivienda, aunque imaginaba que había sido para que su novia se sintiera más cómoda. Estaba claro que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por doña Perfecta, como todo el mundo en Hidden Valley, que parecían hechizados. 
 
    Su madre llamó con los nudillos, como era la costumbre, y pocos minutos después apareció la señora Sanders. Harper la estudió con atención y pudo comprobar los cambios que se habían producido en ella. Jenna estaba más delgada, al menos tres tallas menos, y su larga melena ahora le llegaba por los hombros, pero le daba un aspecto más juvenil. Incluso su ropa parecía más moderna. Había dejado atrás las mallas y sudaderas y ahora llevaba unos jeans azules y un fino jersey de lana. 
 
    —¡Lorraine, Harper! —exclamó Jenna emocionada—. No esperaba vuestra visita —dijo atusándose el pelo, aunque estaba perfecto. 
 
    —Teníamos que haber venido antes —confesó Lorraine mientras se acercaba para besar sus mejillas—, pero por una cosa u otra no he podido antes. 
 
    —Tranquila, es normal, debes estar muy ocupada ahora que eres abuela —la disculpó Jenna con una sonrisa—. Pero, por favor, pasad —invitó amablemente. 
 
    Harper se sintió extraña al entrar en la casa, aunque tenía muchos recuerdos en aquel lugar con Finn. Más de una tarde lluviosa habían hecho una maratón de películas. Sin embargo, ya no parecía la misma, estaba claro que Cayden había hecho muchos arreglos. Diez minutos después estaban sentadas en torno a la mesa de la cocina degustando un café y con un trozo de bizcocho al lado. 
 
    —¿Y tú cómo estás, pequeña? —preguntó Jenna clavando su mirada en Harper—. Te veo tan bonita como siempre —añadió nostálgica. 
 
    —Bien, señora Sanders —contestó Harper algo cohibida. 
 
    —Por favor, llámame Jenna, no soporto ese apellido —confesó la aludida. 
 
    —Claro —replicó Harper sorprendida por su reacción. 
 
    —¿Acabaste tus estudios finalmente? —preguntó Jenna, sin dar importancia a la expresión de sorpresa de Lorraine y su hija. Ya no tenía por qué ocultar nada, sobre todo si le causaba dolor. 
 
    —Sí, ahora estoy trabajando en el consultorio médico del pueblo —contestó Harper con orgullo. 
 
    —¡Oh!, ¡cuánto me alegro! Finn estaría muy orgulloso de ti —exclamó Jenna con emoción contenida. Aún le costaba nombrar a su hijo pequeño, pero era parte de la terapia. 
 
    —Gracias, Jenna —replicó Harper con una sonrisa.  
 
    —Lorraine, tienes que ponerme al día de todo, seguro que han pasado un montón de cosas desde que me fui. ¿Cómo es que Adler y Pepper son ahora padres? —preguntó Jenna curiosa—. Cayden me ha contado algo, pero no es suficiente —añadió divertida. 
 
    —Es una historia muy larga —replicó Lorraine contenta. La mujer que tenía ante sí se parecía mucho a la que conoció treinta años antes y eso le gustó. 
 
    —Si no os importa —dijo Harper, que por nada del mundo tenía ganas de escuchar el parlamento de su madre—, me gustaría dar una vuelta por el rancho —dijo a modo de escapatoria. 
 
    —Claro, cielo —la instó Jenna. 
 
    —Gracias, no tardaré —prometió antes de abandonar su silla. 
 
      
 
    Harper salió por la parte trasera de la casa y bajó los dos escalones del porche para dirigirse al viejo granero. Recordó las tardes de verano que había pasado allí jugando con Finn al escondite, a piratas e incluso a ser astronautas. Tenía que reconocer que tenían una imaginación desbordante. 
 
    Entró en el edificio, en el que apenas penetraba la luz, y caminó hasta una de las columnas. Se sintió aliviada cuando descubrió que sus nombres seguían allí. Con su dedo índice repasó las líneas grabadas con un clavo y una sonrisa se formó en sus labios sin que se percatara. Finn y ella habían escrito allí sus nombres como un pacto de amistad eterna. Entonces solo tenían nueve años y parecía que todo estaba a su alcance. Estaba a punto de dirigirse a un rincón, donde habían ocultado bajo el suelo una cápsula del tiempo, cuando unos pasos a su espalda le alertaron de la llegada de alguien, y al girarse descubrió una silueta alta y oscura. Por un segundo los mensajes que recibía últimamente se cruzaron por su cabeza y tembló sin poder evitarlo. 
 
    —Harper, ¿qué haces aquí? —preguntó Cayden molesto. Había visto el coche del rancho Conway, pero imaginaba que era Lorraine.  
 
    Harper se sintió aliviada al descubrir que se trataba de Cayden, pero no le había gustado el tono que él había empleado, y mucho menos sus palabras. 
 
    —¿No es evidente? —respondió elevando la cabeza para enfrentarle—. He venido a visitar a tu madre, ¿tienes algún problema con eso? —preguntó, pero luego achicó los ojos antes de añadir algo más—. No, espera, ¿piensas que he venido por ti? Pues te informo de que no tengo ningún interés en volver a verte. Ni siquiera llego a comprender cómo he podido llegar a sentir algo por ti alguna vez. Por lo que puedes estar tranquilo, no te molestaré nunca más. 
 
    Cayden se sintió estúpido cuando escuchó las palabras de Harper. Aunque tampoco le extrañaron, desde el cumpleaños se había comportado como un idiota y esas eran las consecuencias. Entendía su enfado, se había portado mal con ella culpándola por lo sucedido cuando había sido él quien había traspasado la línea. 
 
    Harper no soportaba su presencia ni un minuto más y decidió salir del edificio, pero cuando pasó junto a él una mano infractora cogió su brazo, obligándola a detenerse. Él se giró y quedaron frente a frente. Luego la soltó y clavó su mirada en su rostro con intensidad. 
 
    —Espera, tenemos que hablar —expresó Cayden. 
 
    —Creía que ya nos lo habíamos dicho todo —replicó la joven con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, pero no quiero que acabemos así —confesó Cayden. 
 
    —¿Así cómo? —cuestionó Harper. 
 
    —Enfadados. Nos guste o no, nuestras familias están unidas y seguiremos encontrándonos a menudo. 
 
    —¿Y qué propones?  
 
    —Que intentemos limar asperezas. Que dejemos atrás lo que sucedió. A fin de cuentas, solo fue una tontería. Intentemos comportarnos civilizadamente. 
 
    Harper apretó los labios. Estaba furiosa y se sentía herida, deseaba darle una bofetada. Que él calificara lo que había sucedido entre ellos como una tontería era doloroso, y mucho. Pero también era cierto que, quisieran o no, sus caminos se cruzarían. Solo tenía dos opciones, aceptar su petición de paz, o bien marcharse de Hidden Valley, de su hogar, y alejarse de su familia. Y por supuesto que no pensaba hacer tal cosa. Tras unos minutos de reflexión, al fin se animó a contestar. 
 
    —Está bien, tienes razón. Prometo ser lo más cordial que pueda.  
 
    —¿Eso quiere decir que todo volverá a ser como antes? —preguntó Cayden emocionado. Solo quería que las cosas volvieran a la normalidad. 
 
    —No, nada volverá a ser como antes —respondió Harper con seriedad—. Pero me temo que no queda más opción que intentar convivir por el bien de todos los que queremos —concluyó antes de apartarse de él y caminar a grandes zancadas hacia la puerta. 
 
    Cayden se giró y la vio alejarse. No sabía si sentirse aliviado por sus palabras o decepcionado. Llevaba demasiado tiempo lidiando con aquel conflicto y estaba agotado. En el fondo de su ser sabía que estaba cometiendo un error al enmascarar sus sentimientos hacia la joven, y a su vez sabía que era lo mejor para los dos. Fuera como fuera, ambos habían llegado a un acuerdo y pensaba cumplirlo. 
 
      
 
     
 
     
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Pepper estaba aburrida de estar encerrada en casa, y cuando Adler se ofreció para cuidar de Andrew para que ella pudiera ir a comprarse ropa nueva, no dudó en aceptar. Tras ponerse ropa cómoda y recoger su melena rojiza en una alta coleta, salió al exterior y cogió uno de los vehículos del rancho. 
 
    Cuando llegó al pueblo recordó que Harper salía pronto del trabajo aquel día y no dudó en ir a buscarla con la idea de pasar un día de chicas. Desde hacía varios días había notado que algo le sucedía a la joven y estaba dispuesta a averiguar qué era. No se había percatado antes porque no había sido un embarazo fácil, y después del nacimiento de Andrew había estado muy ocupada, pero era un asunto por el que no podía dejar pasar más tiempo, sobre todo porque Lorraine le había expresado su preocupación. 
 
    Esperó pacientemente aparcada frente al consultorio médico, y cuando vio salir a la joven no dudó en bajar del coche y aproximarse a ella. 
 
    —Pepper, ¿qué haces aquí? —preguntó Harper sorprendida por la presencia de su cuñada en el lugar. 
 
    —He venido a buscarte —contestó Pepper con una sonrisa. 
 
    —¿Habíamos quedado? —preguntó Harper confusa. 
 
    —No, pero pensé que no te importaría comer conmigo. 
 
    Harper se sorprendió por las palabras de Pepper, pero se sintió agradecida. La verdad era que no le apetecía regresar a casa tan pronto, y todos sus amigos estaban ocupados. Era el mejor plan inesperado. 
 
    —Claro, hace siglos que no salimos solas. 
 
    —Pues vamos —dijo Pepper enlazando su brazo con el de la joven para guiarla hasta la acera contraria, donde se encontraba el restaurante de Alf. 
 
    Entraron en el local, descubrieron una mesa libre al fondo del lugar y la ocuparon. La camarera no tardó en llegar y, tras elegir el menú y con unos refrescos frente a ellas, se sintieron relajadas. 
 
    —Siento que últimamente no te haya prestado mucha atención —se disculpó Pepper—, pero he estado demasiado liada. 
 
    —Pepper, por favor, no digas tonterías. Has estado embarazada y ahora tienes un precioso bebé. Es lo normal. 
 
    —Sí, pero vivimos juntas. No tengo perdón —rebatió Pepper. 
 
    —Te quiero y te querré siempre como a la hermana que nunca tuve —confesó Harper extendiendo su mano para aferrar la de Pepper—. Y eso nunca va a cambiar —añadió con una sonrisa. 
 
    —¡Jooo!, no digas esas cosas —protestó Pepper secando unas lágrimas con la mano que tenía libre—, estoy demasiado sensible. Mis hormonas son como un tiovivo.  
 
    —Pero es que lo siento así —replicó Harper divertida. 
 
    —Bueno, pues como hermana mayor —dijo Pepper aprovechando la ocasión que se le había presentado—, quiero saber qué es lo que te pasa. 
 
    Harper tardó unos segundos en reaccionar, sorprendida por las palabras de Pepper. Estaba claro que su cuñada la conocía muy bien. 
 
    —Vamos, no intentes ganar tiempo para inventarte algo. Sé que no estás bien, que algo te atormenta. Por favor… soy yo. 
 
    —Pepper, tienes razón, no estoy bien —confesó Harper. 
 
    —¿Lo que pasa está relacionado con tu corazón? —interrogó Pepper. 
 
    Harper estuvo tentada de negarlo, pero sabía que para Pepper su rostro era como un libro abierto. 
 
    —Sí, pero no puedo hablar contigo de esto —añadió. 
 
    —¿Y por qué no? —cuestionó Pepper sin comprender. 
 
    —Porque hay otra persona a la que conoces que está implicada —confesó Harper para arrepentirse al instante. Supo que había cometido un error cuando los ojos marrones de Pepper se iluminaron de una forma especial. 
 
    —¿Cómo? —exclamó Pepper desconcertada.  
 
    Había supuesto que la tristeza que arrastraba Harper tenía que ver con el corazón, y sospechaba que algo había sucedido en Texas, pero parecía haberse equivocado cien por cien. Y esa reflexión la llevó a la siguiente pregunta—. ¿Quieres decir que es alguien cercano? 
 
    —¿Y qué más da? —replicó Harper a la defensiva—. Sea como sea, eso ya acabó. O más bien ni siquiera llegó a empezar. 
 
    La cabeza de Pepper comenzó a trabajar a toda velocidad, analizando todo lo acontecido en los últimos tiempos, desde el regreso de Harper. Quizás así conseguiría averiguar quién era el hombre misterioso. Por otro lado, Harper apenas salía aparte de ir a trabajar. El doctor Evans estaba descartado porque estaba felizmente casado con Hope, entonces…De pronto, pequeños flashes se dibujaron en su mente y recordó que, desde que Harper había llegado, Kendra había empezado a tener problemas con Cayden. «¡No puede ser cierto!», se dijo, aunque en el fondo de su ser sentía una certeza absoluta. 
 
    —¿Qué está pasando entre tú y Cayden? —interrogó directa, tal cual la pregunta se había formulado en su cabeza, y supo que había acertado de pleno cuando Harper elevó el rostro y descubrió una expresión desconcertada. 
 
    Harper se quedó sin palabras mientras notaba que un sudor frío recorría su cuerpo. Creía haber sido discreta respecto a los sentimientos que tenía hacia Cayden, pero parecía que no los había ocultado tan bien como creía. Ser consciente de que Pepper había descubierto su secreto hizo que un nudo se formara en su estómago y que la vergüenza tiñera sus mejillas de rubor. «¡Eres tonta!», se reprochó mentalmente. 
 
    —Tienes que prometerme que no hablarás sobre esto con Adler —le rogó desesperadamente. 
 
    Pepper fue testigo de la angustia de la joven y sintió lástima. Ella había vivido una situación muy parecida a la de Harper cuando regresó a Hidden Valley y se reencontró con Adler. Sabía como se sentía, cómo podía llegar a doler el corazón. Y unas imperiosas ganas de ayudarla la asaltaron. 
 
    —Pepper, por favor —insistió Harper. 
 
    —Tienes mi palabra de que no le contaré a Adler nada de lo que hablemos, pero quiero que me expliques qué ha sucedido y por qué estás así. 
 
    —Estoy enamorada de Cayden desde hace demasiado tiempo —confesó Harper con dificultad—. Pensé que ese sentimiento era algo platónico, que se me pasaría con el tiempo, pero no ha sido así. 
 
    Pepper comprendía a qué se refería Harper. ¿Quién no se había enamorado de algún actor, cantante o alguien cercano e inalcanzable alguna vez? Ese sentimiento solía morir con el paso del tiempo, de los años, siempre y cuando el objeto de la obsesión no prestara atención a la persona embrujada por el amor. Entonces, ¿por qué el corazón de Harper parecía seguir estando enredado en aquel enamoramiento adolescente?... a no ser que Cayden… 
 
    —¿Él te ha dado esperanzas? —preguntó Pepper incrédula—. ¿Ha sucedido algo entre vosotros? 
 
    Harper bajó la cabeza y clavó su mirada en la mesa. Nunca se había sentido tan avergonzada como en ese momento. Era como si estuviera frente a su madre, pero Pepper no lo era, y siempre se había sentido libre de contarle cualquier cosa. 
 
    —¡Harper, por favor! —le urgió Pepper con el corazón acelerado. 
 
    Harper tragó saliva. Tras unos segundos de duda, elevó su rostro y se encontró con la mirada preocupada de Pepper. 
 
    —¿Y qué más da eso? El otro día nos encontramos en su rancho y me dejó muy claro que no me quería cerca. Al parecer está empeñado en cambiar su vida, tener un futuro diferente al actual… y no es conmigo. 
 
    —Kendra —pronunció Pepper. 
 
    —Exacto, doña Perfecta. No tengo ninguna oportunidad —dijo Harper hundiendo los hombros, derrotada. 
 
    Pepper sentía que le iba a dar un infarto. Descubrir que Harper estaba locamente enamorada de Cayden había sido una sorpresa, pero la sospecha de que él había dado alguna esperanza a la joven había sido un shock. Apreciaba mucho a Kendra, era una mujer excepcional a la que admiraba. Por otro lado, quería a Harper con todo su corazón y estaría dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de que ella fuera feliz. Se sentía en una difícil disyuntiva de la que no sabía cómo iba a salir. 
 
    «Piensa con la cabeza, por favor», se rogó internamente. Lo primero que tenía que averiguar era lo que Cayden estaba haciendo con las dos mujeres para sacar una conclusión lo más fidedigna de la situación real. Estaba a punto de verbalizar sus pensamientos cuando Harper habló. 
 
    —Y no es solo eso —siguió Harper con el hilo de sus pensamientos. 
 
    —¿Hay más? —preguntó Pepper, que no estaba segura de poder soportar una sorpresa más por parte de Harper. 
 
    —Hace unas semanas me están llegando unos mensajes bastante desagradables —confesó Harper, deseando desahogar todo lo que estaba acabando con su cordura. 
 
    —¿De qué estás hablando?  
 
    —Si quieres te los enseño —dijo Harper buscando en su bolso su móvil. Tras teclear en la pantalla, alargó el brazo y lo colocó ante los ojos de su cuñada. 
 
    Pepper lo cogió y leyó el mensaje con atención. Incrédula, temiendo que su mirada le hubiera jugado una mala pasada, lo repasó. La fecha del mensaje era del día anterior, pero el número desde el que había llegado era oculto, protegiendo completamente al autor del mismo. 
 
      
 
    Te he avisado en varias ocasiones y estoy empezando a cansarme de que me ignores. Me tomarás en serio cuando ya sea demasiado tarde, lárgate de Hidden Valley. 
 
      
 
    —¿Hay más? —preguntó preocupada. 
 
    —Muchos más, puedes leerlos —concedió Harper. 
 
    Durante varios minutos, Pepper revisó cada uno de los mensajes recibidos por Harper con número oculto.  
 
    —¿Qué pasó la noche que recibiste el primer mensaje? —indagó. 
 
    —Fue el día del accidente con la bicicleta. Os dije a todos que me había caído, pero la verdad es que un coche apareció en la carretera e iba a por mí —confesó Harper frotándose las manos con nerviosismo—. No quise darle importancia. Pero los mensajes han aumentado y empiezo a estar asustada. 
 
    —Harper, ¿cómo no nos has dicho nada? —preguntó Pepper frustrada. 
 
    —No quería preocuparos —confesó la aludida. 
 
    —Tenemos que hablar con Olivia. Dejaremos el asunto de Cayden para más tarde —organizó Pepper. 
 
    —¿De verdad es necesario? —cuestionó Harper, que no tenía ganas de complicar la vida a Pepper—. Tú tienes que ocuparte de Andrew. 
 
    —Y de ti, recuerda que eres como mi hermana —replicó Pepper con seguridad mientras sacaba su móvil y comenzaba a escribir. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Harper con nerviosismo. 
 
    —Decirle a Olivia que venga inmediatamente. 
 
    Veinte minutos después, Olivia apareció en el restaurante. Caminó directamente a la mesa donde se encontraban Pepper y Harper y se sentó. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó clavando su mirada en Pepper. 
 
    Pepper comenzó a relatar todo lo que le había contado Harper, y Olivia abrió los ojos como platos. Luego se tomó unos minutos para meditar sobre el relato y finalmente se animó a hablar. 
 
    —Va a ser difícil localizar el teléfono. Existen sitios de mensajería de texto gratuitos que permiten enviar mensajes anónimos sin mostrar un número de teléfono. 
 
    —¿Y cómo vamos a averiguar quién está detrás de esto? —preguntó Pepper. 
 
    —No va a ser fácil —afirmó Olivia. 
 
    —¿Crees que esa persona es peligrosa? —insistió Pepper. 
 
    —Me temo que sí —confesó Olivia con sinceridad, y, como esperaba, el rostro de Pepper se descompuso—. Harper —añadió dirigiéndose a la joven—, ahora más que nunca tienes que tener cuidado. No te tomes a la ligera lo que está pasando. Deberías intentar no quedarte sola, estar siempre acompañada.  
 
    —Pero no quiero preocupar a mi familia —afirmó Harper rotunda. 
 
    —Cielo, esto no es un juego. Recuerda que han intentado atropellarte. En cualquier momento puede pasar algo más. 
 
    —Pero… —intentó rebatir Harper, pero Pepper la cortó con un gesto. 
 
    —Ningún «pero», si no quieres que se lo cuente a tus padres y a Adler, vas a tener que hacer lo que nosotros te digamos. ¿Entendido?  
 
    —Sí —contestó Harper a regañadientes. Nuevamente, parecía perder el control sobre su vida, como cuando tuvo el accidente. 
 
    —Bien —afirmó Olivia—, por el momento me pondré a investigar. Ahora tengo que irme —añadió abandonando su asiento. 
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    La mañana de Cayden había sido larga y agotadora, pero regresó a casa a mediodía. Estaba seguro de que su madre se había pasado parte de la mañana haciendo la comida y no quería defraudarla. Al llegar frente al granero descabalgó de su montura y entró en el edificio para quitarle la silla a su caballo. Quince minutos después salió por la puerta y guio al animal a un cercado próximo. Estaba a punto de entrar en la casa cuando escuchó que un vehículo se aproximaba y esperó a que se detuviera. 
 
    Cuál no fue su sorpresa cuando descubrió que quien salía de la pick up del rancho Conway no era otra que Pepper. Se acercó hasta el lugar y abrió la puerta con galantería. 
 
    —Pepper, ¿qué haces aquí? ¿Ha sucedido algo? —preguntó preocupado al ver su expresión seria, incluso molesta. 
 
    —Tú y yo tenemos que hablar —contestó Pepper secamente. 
 
    —Ahora iba a entrar para comer, ¿quieres quedarte? —ofreció Cayden. 
 
    —No, no quiero que tu madre se entere de esta conversación —replicó Pepper—. ¿Hay algún lugar donde podamos hablar? —preguntó. 
 
    Cayden arrugó la frente, desconcertado ante la extraña actitud de Pepper, pero finalmente reaccionó. 
 
    —Podemos ir al apartamento encima del garaje —dijo señalando el lugar. 
 
    —Pues vamos, solo tengo una hora hasta la próxima toma de Andrew —contestó Pepper antes de comenzar a caminar al lugar indicado. 
 
    Cayden la siguió de cerca. Subieron las escaleras que daban acceso y abrió la puerta para que Pepper entrara. 
 
    —Tú dirás —expresó mientras se cruzaba de brazos. No sabía qué mosca le había picado a Pepper, pero no estaba de humor para tonterías. 
 
    —No, dímelo tú. ¿Se puede saber qué coño estás haciendo con Harper? —expresó Pepper con voz dura.  
 
    Por un instante Cayden se quedó quieto, incapaz de reaccionar. Habría esperado cualquier cosa, pero nunca que Pepper fuera hasta allí para hablarle de Harper. «¿Qué demonios le habrá contado esa pequeña arpía?», se preguntó furibundo. 
 
    —¿No vas a decir nada? —preguntó Pepper sin dejarse impresionar por la mirada molesta que Cayden le dirigió. 
 
    —Sí, que no es asunto tuyo —replicó Cayden. 
 
    —Pues me temo que sí. Harper es asunto mío, y aunque piensas que no tengo ningún derecho a inmiscuirme, me importa una mierda. No quiero que sufra. 
 
    Cayden notó que su cuerpo se tensaba, y para intentar aflojar sus músculos, se giró y caminó hasta una de las ventanas, dando la espalda a Pepper. Sabía que era absurdo negar lo sucedido. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? Si estás aquí es porque ella ya te ha contado todo —dijo mientras dejaba que su mirada se perdiera por los extensos terrenos del rancho. 
 
    —Sí, ella me ha contado su versión, ahora quiero conocer la tuya. 
 
    —No hay mucho que contar, simplemente me sentía atraído por ella y la besé. 
 
    —¿La besaste? —exclamó Pepper con sobresalto. 
 
    Cayden achicó los ojos y se giró para enfrentar a Pepper. 
 
    —¿Eso no te lo ha contado? —preguntó. 
 
    —No —confesó Pepper—, pero eso es lo de menos.  
 
    —Si ya sabes todo, ¿qué quieres de mí? —interrogó Cayden, al que no le gustaba andarse por las ramas. 
 
    —Que me digas a qué absurdo juego estás jugando con Harper y Kendra —replicó Pepper, cuyo enfado había aumentado. 
 
    —A ninguno —respondió Cayden escuetamente. 
 
    —Pues a mí me parece que sí. Por un lado, tienes a la pobre Harper suspirando por ti, y no contento con eso te dedicas a besarla. Y si no fuera suficiente, al mismo tiempo mantienes una relación con Kendra, que es una buena mujer, con la esperanza de un futuro en común. ¿Qué es lo que pretendes? ¿Quién te crees que eres? 
 
    Esas mismas preguntas se las había hecho Cayden un centenar de veces, pero aún no había hallado la respuesta. Se sentía demasiado confuso y dividido por lo que aquellas dos mujeres le hacían sentir. 
 
    —¿No vas a contestarme? —presionó la mujer. 
 
    —¡Joder, Pepper! Eres peor que un perro de presa —protestó Cayden. 
 
    —¿Hubieras preferido que viniera Adler a hablar sobre el asunto? —cuestionó Pepper enarcando su ceja derecha. 
 
    —¿Él lo sabe? —preguntó Cayden con el corazón acelerado. 
 
    —No, al menos por el momento —confesó Pepper. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Cayden molesto. 
 
    —Que definas lo que sientes por una y por otra, que tengas claro lo que realmente sientes y dejes de hacerles daño a las dos. No puedes prolongar por más tiempo esta situación. 
 
    —Joder, ¿acaso crees que no lo sé? El problema es que ni siquiera sé realmente lo que siento por Harper, aunque es lo suficientemente poderoso para no sacarla de mi cabeza. Luego está Kendra, que es todo lo que había estado esperando. Una mujer alegre, responsable y que tiene claro lo que quiere para el futuro. Llevo años soñando con un futuro. ¿Lo entiendes?  
 
    —¿Y no puedes tener ese futuro con Harper? —preguntó Pepper sin comprender. 
 
    —Es demasiado joven —rebatió Cayden. 
 
    —Según mis cálculos, os lleváis seis años. No es una diferencia tan grande como para que eso pueda influir —razonó Pepper. 
 
    —¿Y vuestra familia? ¿Y Adler? —dijo Cayden mortificado. 
 
    —Tenemos problemas más graves que Adler. 
 
    —¿Qué problemas? —preguntó Cayden poniéndose en alerta. 
 
    —Solo te hablaré de eso cuando decidas qué vas a hacer con Kendra y Harper. 
 
    —¿Me estás presionando? —preguntó Cayden molesto por la actitud de Pepper, pero aquel pálpito que le había asaltado cuando Pepper había dicho algo sobre un problema volvió a asolarle. 
 
    —Pues sí —afirmó Pepper rotunda—. Lo que está sucediendo es grave, no tenemos tiempo para tonterías. 
 
    —¿Qué está pasando con Harper? —preguntó con desasosiego, ahora seguro de que el asunto tenía que ver con ella. 
 
    —¿Quién te ha dicho que…? —replicó Pepper, intentando desviar la atención de la joven, aunque ya había metido la pata. 
 
    —Vamos, Pepper, no soy gilipollas —explotó Cayden. 
 
    —Yo no he dicho eso, y ya te lo he advertido: hasta que no aclares tus sentimientos no podré contarte nada, aunque necesito tu ayuda —confesó—. Y ahora será mejor que me marche —añadió Pepper antes de dirigirse a la puerta y salir del apartamento. 
 
    —¡Maldita sea! —gritó Cayden antes de dar una patada a una silla cercana. Luego empezó a pasear en círculos en medio del salón. 
 
    Pepper había llegado al rancho para revolucionar todo su mundo, pero sobre todo su conciencia. No era la primera vez que había pasado una noche en vela dando vueltas a lo que estaba haciendo, pero siempre encontraba un motivo para justificar sus actos. Había funcionado bien porque no había hablado con nadie de lo que le estaba sucediendo, por lo que no había encontrado oposición explícita a sus acciones, estuvieran bien o mal. Pero Pepper había llegado para convertirse en la voz de su conciencia. 
 
    —Cayden, ¿estás bien? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de su madre, que permanecía en el quicio de la puerta de entrada. 
 
    —Sí —afirmó con esfuerzo. 
 
    Jenna observó la postura tensa del cuerpo de su hijo y supo que estaba mintiendo. Había salido un momento al exterior para ver si Cayden había llegado cuando descubrió un coche del rancho Conway que se alejaba. Luego, guiada por el instinto, subió al pequeño apartamento encima del garaje, donde sabía que Cayden solía refugiarse en otro tiempo. 
 
    —¿Por qué tengo la impresión de que estás mintiendo? —preguntó Jenna acercándose a él para clavar su mirada en su rostro, donde encontró tormento. 
 
    —No lo hago —insistió Cayden, que no quería hacer sufrir a su madre. 
 
    —Cayden, sé que este último año ha sido duro, en especial para ti. Me hubiera gustado ser más fuerte, pero no pude superar la muerte de Finn y el abandono de tu padre. Pero en todo este tiempo en la clínica, he aprendido muchas cosas. Una de ellas es que soy más fuerte de lo que creo. No soy una figurita de cristal que se pueda romper. Por favor, déjame ayudarte, dime qué te pasa —le rogó. 
 
    Cayden clavó su mirada en su madre, donde encontró coraje, algo que no había visto en ella en mucho tiempo. Se emocionó profundamente. En ese momento se sentía acorralado y sin saber qué hacer, y al fin se decidió. 
 
    Cinco minutos después, y tras contar toda la historia de carrerilla, se silenció y clavó su mirada en el rostro de su madre, buscando algo que le indicara lo que la mujer pensaba, pero no halló nada. 
 
    —¿No vas a decir nada? —preguntó inseguro. 
 
    —Que yo ya conozco la respuesta, y creo que tú también. 
 
    —Eso es demasiado enigmático, ¿no crees? —replicó Cayden algo molesto. Había esperado que su madre le dijera lo que tenía que hacer. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Jenna al ver el evidente desconcierto de su hijo. Le comprendía más de lo que él podía esperar. Muchos años antes, ella se había encontrado en una encrucijada parecida, pero eligió la seguridad que le ofrecía un hombre en vez de lo que le dictaba su corazón. Por ese motivo, cuando Kennett la dejó por otra mujer, se sintió tan devastada. Había renunciado al único amor verdadero que había conocido por él, y se sintió defraudada cuando él se largó sin mirar atrás. 
 
    —Solo te diré que escuches a tu corazón, nada más importa. No tienes por qué perseguir la vida que crees necesitar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper estaba inquieta desde que había hablado con Pepper. No sabía ni cómo ni por qué, pero había acabado confesándole todo lo que la atormentaba y ahora se sentía más expuesta que nunca, aunque confiaba ciegamente en ella. 
 
    Aquel día salió pronto de trabajar y, pese al consejo de Olivia de que procurara no quedarse sola, se dirigió a uno de los senderos que bordeaban el pueblo y que daban a un bosque de altos pinos. En principio había decidido ir a aquel lugar para estar sola y pensar, necesitaba aclarar sus ideas y tomar algunas decisiones. 
 
    Estaba a punto de darse la vuelta para regresar, cuando escuchó un ruido a su espalda, como una rama partirse, y cuando se giró descubrió que se trataba de Madison. No pudo evitar respirar aliviada. Después de su conversación con la sheriff su vida estaba envuelta en paranoia. 
 
    —Menos mal que eres tú, menudo susto me has dado —dijo apartando la mano de su corazón, donde la había colocado pocos minutos antes. 
 
    —Lo siento, no pretendía asustarte —dijo Madison con una sonrisa. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Harper interesada. 
 
    —Pues había pensado ir a dar un paseo —confesó Madison. 
 
    —Podemos ir juntas si quieres —ofreció Harper. 
 
    —Me encantaría —aceptó Madison. 
 
    Durante el principio del camino permanecieron en un silencio cómodo, pero finalmente fue Madison quien lo rompió. 
 
    —Harper, ¿te puedo hacer una pregunta? —soltó de golpe. 
 
    —Claro, dime —aceptó Harper. 
 
    —¿Alguna vez estuviste enamorada de Finn? 
 
    Harper giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en el perfil de Madison antes de contestar a su extraña pregunta. 
 
    —¿De dónde sacas eso?  
 
    —Eso no importa, tú solo contesta. 
 
    —Nunca, él era para mí como un hermano. —«Yo por quien suspiraba era por Cayden», pensó internamente. 
 
    —¿Seguro? —insistió Madison. 
 
    —¿En alguna ocasión te dio otra impresión? —replicó Harper, cansada de la insistencia de su amiga. 
 
    —No. 
 
    —Entonces, ¿por qué piensas eso? —Ahora era ella la que quería saber cosas. 
 
    —Porque siempre estabais juntos, hubo muchos rumores. 
 
    Ante esa afirmación, Harper no pudo hacer otra cosa que reír con ganas. Estaba claro que algunas cosas nunca cambiaban en los pueblos pequeños, por ejemplo, los bulos y los chismes. 
 
    —Pues todo es mentira. Y ya que pareces tan interesada en amoríos, anda, cuéntame quién ocupa tu corazón —preguntó Harper. 
 
    —Yo… —balbuceó Madison con incomodidad. 
 
    —Venga, vamos, somos amigas —insistió Harper. 
 
    —Bueno, Kevin Dell últimamente parece muy interesado en mí. 
 
    —¿Y tú en él?  
 
    —Puede —respondió Madison enigmáticamente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    Kendra abrió el horno y comprobó que a las costillas en salsa les faltaban unos minutos para estar en su punto. Luego se dirigió a la mesa para asegurarse de que no faltaba nada. Estaba a punto de abrir la nevera para sacar los ingredientes para preparar una ensalada cuando escuchó que la puerta principal se abría. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro al saber que se trataba de Cayden. Resuelta, se giró. Como esperaba, lo descubrió en el quicio de la puerta. 
 
    —Qué puntual —dijo con alegría antes de acercarse hasta él para besar sus labios, pero notó su frialdad y una alarma se encendió en su cabeza—. ¿Sucede algo? —preguntó preocupada. 
 
    —Sí, tenemos que hablar —respondió Cayden—. ¿Nos sentamos? —añadió quitándose el sombrero y dirigiéndose a la mesa. 
 
    Kendra asintió con un gesto de cabeza y le siguió. Se sentó en una silla frente a él y lo miró, inquieta. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunto. 
 
    Cayden apretó los labios y se ordenó mantener la calma, a pesar de que era la cosa más difícil que había hecho en su vida. La conversación que había tenido con Pepper le había hecho pasar varias noches en vela, y a pesar de ser reacio a renunciar a Kendra, Pepper tenía razón, no podía pensar solo en él. Aunque se había empeñado en construir una relación con Kendra, una mujer especial, para forjar un futuro, se estaba mintiendo a sí mismo y a ella. En el fondo de su corazón sabía que no estaba enamorado. Y si mantenía aquella relación se convertiría en un hombre demasiado parecido a su padre. 
 
    —Kendra, llevo muchos días pensando, y creo que lo mejor es que dejemos de vernos —soltó de carrerilla, antes de arrepentirse. 
 
    —¿Qué? —boqueó Kendra, a la que sus palabras le habían sentado como un jarro de agua fría—. Sé que últimamente hemos tenido algunas discusiones —alegó—, pero creía que lo habíamos solucionado. 
 
    —No es culpa tuya, sino mía.  
 
    —No te entiendo —replicó Kendra cada vez más nerviosa. 
 
    —Eres la mujer más espectacular que he conocido. Eres trabajadora, luchadora. Tu corazón es enorme… pero no estoy enamorado de ti y no quiero engañarte. Ni mucho menos hacerte daño —confesó Cayden sintiéndose liberado. 
 
    Kendra sintió el escozor de las lágrimas y un profundo dolor en el pecho. Había dudado mucho cuando había empezado a salir con Cayden, y a su pesar se había dejado arrastrar por el amor, pero parecía que todo lo vivido había sido una gran mentira. 
 
    —¿Por qué? —exclamó furiosa mientras secaba las lágrimas que ya humedecían sus mejillas—. Durante estos meses pensé que había algo entre nosotros, ¿qué ha cambiado? ¿Por qué me has engañado? 
 
    Cayden tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta al descubrir lágrimas en sus ojos. Su intención nunca fue herirla, pero lo había hecho y ya no había forma de cambiar lo sucedido. Tenía que asumir su responsabilidad, aunque eso le estuviera destrozando por dentro. 
 
    —Nunca quise hacerlo —confesó—, pero me estaba engañando a mí mismo. Sé que no es la mejor de las disculpas, pero no tengo otra. Ha sido duro tomar esta decisión, pero no quiero hacerte más daño, te lo juro. 
 
    Kendra estaba dolida y furiosa, pero podía ver en los ojos grises de él un arrepentimiento genuino. Y aunque su corazón estuviera sangrando, sabía que en el fondo dejar aquella relación era lo mejor para los dos. 
 
    —Cayden, vete de mi casa —le ordenó, deseando que él desapareciera de su vista y de su vida para siempre. 
 
    —Kendra… —intentó decir Cayden, pero ella le cortó con un gesto de mano. 
 
    —No, por favor, vete —le rogó Kendra, que solo quería quedarse sola para llorar y lamer sus heridas. 
 
    Cayden dudó unos instantes, pero en el fondo sabía que lo mejor era hacer lo que ella le pedía. Se levantó de la silla, rescató su sombrero del respaldo y, tras echar una última mirada a Kendra, se dirigió a la salida. 
 
    Kendra se mantuvo quieta durante varios minutos. En su cabeza se reproducía una y otra vez la conversación. En un momento dado sintió cómo la ira ascendía por cada poro de su piel, y en un gesto irracional elevó su brazo, arrasó con todo lo que había en la mesa y comenzó a llorar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ya en el exterior de la casa, Cayden se dirigió a su pick up y entró. Aferró el volante hasta que sus dedos se pusieron blancos, pero no arrancó el motor. Sabía que tenía que irse de allí, pero la idea de regresar a casa se le hacía imposible. Necesitaba una copa y en el rancho no había ni una gota de alcohol después del problema que había tenido su madre. Tras dudar varios minutos, decidió girar la llave de contacto y dar marcha atrás para dirigirse al pub de Nelson, situado a las afueras del pueblo. 
 
    Cuando llegó, aparcó en la acera y entró en el local, que ese día estaba bastante concurrido por ser la noche del viernes. Durante cerca de dos horas ahogó sus penas en alcohol, aunque sabía que eso no solucionaría nada. Pero necesitaba evadirse de la realidad que se presentaba ante él. Poco a poco sintió que la carga de sus hombros pesaba menos e incluso se sintió lo suficientemente animado como para jugar una partida de billar con un grupo de vaqueros de la zona. 
 
    La partida comenzó bien, se animó a apostar una generosa cantidad de dinero con uno de esos tipos. El alcohol le había hecho pensar que sería pan comido ganar e irse a casa con los bolsillos algo más llenos. Todo se complicó con la antepenúltima jugada. Cayden acusó al vaquero de hacer trampas y pocos minutos después acabó enzarzado en una tremenda pelea. Estaba seguro de que si no hubiera intervenido Nelson, que le sacó fuera del local, habría acabado peor. Aunque un dolor lacerante en el muslo le decía que algo no andaba demasiado bien. 
 
    —¡Maldita sea, Sanders! —exclamó Nelson mientras le ayudaba a sentarse en la acera—. ¿Cómo se te ha ocurrido meterte en un lío así con esos tíos? —le reprendió. 
 
    —Ese cabrón estaba haciendo trampa —replicó Cayden con esfuerzo, ya que le dolía el labio tremendamente después de un derechazo que había acabado en su rostro—. No iba a permitir que se llevara mi dinero. 
 
    —¿Y qué te has llevado a cambio? —rebatió Nelson furioso—. Te lo voy a decir yo: una buena paliza y que tus bolsillos estén vacíos. 
 
    —Yo no le he dado la pasta —dijo Cayden sintiéndose triunfal. 
 
    —Pero yo sí, era la única forma para sacarte de ahí de una pieza.  
 
    —¡Joder, Nelson! —exclamó Cayden furioso. 
 
    —Con un «gracias» me habría conformado —farfulló Nelson mientras sacaba su móvil del bolsillo trasero de su pantalón. Luego marcó un número y se alejó para hablar. 
 
    Cayden cerró por un instante los ojos y se llevó la mano a la pierna, fue entonces cuando noto algo húmedo y, cuando giró su rostro y fijó la vista en el lugar, descubrió una mancha oscura en sus pantalones. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó. 
 
    —Pues ya está arreglado —afirmó Nelson regresando junto a él. 
 
    —¿Qué está arreglado? —preguntó Cayden sin comprender. 
 
    —La ambulancia está al caer —contestó Nelson. 
 
    —¿De qué coño estás hablando? 
 
    —¿Pensabas que iba a dejar que te fueras a casa así? —cuestionó Nelson—. Te tiene que ver el médico. 
 
    —Y una mierda —exclamó Cayden mientras se levantaba, pero no pudo evitar soltar un aullido de dolor cuando plantó su pie derecho en el suelo. 
 
    —Pero hombre, ¿no ves cómo estás? —dijo Nelson mientras se acercaba para agarrarle y que no acabara estrellado contra el asfalto.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper pasó la página de la revista con aburrimiento. Se presagiaba una noche muy larga, pero no podía quejarse, un turno de noche suponía un aumento considerable en la nómina. Era la segunda noche que pasaba en el consultorio médico y se sintió agradecida de compartirlo con el doctor Simons, con el que se llevaba mejor que con el doctor Evans. No sabía si era porque había sido su médico desde que tenía uso de razón o por su característico humor que solo unos pocos entendían. 
 
    Estaba a punto de cerrar la revista y prepararse un café cuando escuchó el sonido de una sirena acercarse. Se levantó con sobresalto y salió de la sala de descanso. No era muy usual que la ambulancia saliera en la noche, lo que quería decir que algo grave había pasado y debía estar preparada. 
 
    Cuando llegó a la entrada del consultorio médico descubrió a Luke, uno de los camilleros, sacando a un herido. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó acercándose, pero cuando llegó al lugar y descubrió el rostro de Cayden se quedó sin aliento. 
 
    —Una pelea en el pub de Nelson —respondió Luke, ajeno a los pensamientos de Harper, que pasó su mano por la mejilla de Cayden, que permanecía con los ojos cerrados—. Sanders estaba muy nervioso, no quería subir a la ambulancia. He conseguido administrarle un calmante —confesó Luke. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó el doctor Simons, que había llegado en ese momento y se ajustaba las gafas en el puente de la nariz. 
 
    —Una pelea en el bar —replicó Luke—, creo que tiene alguna costilla rota, pero lo que más me preocupa es lo que pueda haber ahí —dijo señalando su muslo derecho, de donde manaba sangre. 
 
    —Bien, vamos a la sala de curas —dijo el doctor Simons tomando el control de la situación—. Señorita Conway, ¿está lista? —preguntó clavando su mirada en la joven, que parecía algo despistada. 
 
    —Por supuesto, doctor —afirmó Harper saliendo del estado de estupor en el que se encontraba. 
 
    Una hora después todas las heridas fueron limpiadas o suturadas. Cuando cortaron el pantalón descubrieron en el muslo derecho una herida de arma blanca que el doctor Simons tuvo que coser con pericia. Finalmente, hubo que darle siete puntos.  
 
    —Ha tenido suerte —afirmó el doctor mientras cortaba el hilo con el que había cosido la herida—, un poco más arriba y podría haber dañado un nervio. 
 
    —¿Se pondrá bien? —preguntó Harper preocupada. 
 
    El doctor Simons apartó la mirada de la pierna del paciente y elevó su rostro para clavar la mirada en la joven. Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de hablar. 
 
    —Claro, mujer, para un hombretón como este solo ha sido un arañazo. Anda, ve a tomarte algo con glucosa, estás blanca. Ya acabo yo. 
 
    —Gracias, doctor Simons —dijo Harper agradecida, aunque lo que menos le apetecía en el mundo era apartarse de Cayden. 
 
    Con paso cansado llegó a la sala de espera, donde había una máquina. Sacó una moneda del bolsillo de su uniforme y la introdujo antes de seleccionar un refresco de cola. Estaba a punto de abrir la lata cuando escuchó que la puerta se abría a su espalda, y al girarse descubrió a su hermano. 
 
    —Adler, ¿qué haces aquí? —preguntó pasmada. 
 
    El aludido se acercó a Harper antes de hablar. 
 
    —¿Cómo está Cayden? 
 
    —Bien, aunque bastante magullado. ¿Cómo te has enterado? —preguntó Harper sorprendida. 
 
    —Me ha llamado Nelson y me ha contado lo que ha sucedido. He llegado lo antes posible, pero ya se lo había llevado la ambulancia. 
 
    —¿Y puedo saber qué ha pasado? 
 
    —¿No lo sabes? —replicó Adler enarcando su ceja derecha. 
 
    —Bueno, creo que ha tenido una pelea, aunque no conozco el motivo. 
 
    —Nada importante, una partida de billar. El problema es que Cayden estaba demasiado borracho como para ver el peligro —comentó Adler molesto. 
 
    —¿Borracho? —cuestionó Harper. Conocía bien a Cayden y sabía que no era un hombre que soliera beber—. ¿Pero por qué? —añadió buscando sentido a lo sucedido.              —Eso mismo me pregunto yo, pero me temo que tendremos que esperar a que se le pase la embriaguez. ¿Puedo llevármelo? —preguntó Adler. 
 
    —El doctor Simons aún no le ha dado el alta —confesó Harper. 
 
    —¿Tan grave ha sido? —preguntó Adler poniéndose en alerta. 
 
    —Uno de esos tipos le ha dado una puñalada. 
 
    —¡¿Cómo?! —exclamó Adler furioso. 
 
    —No te preocupes, ya hemos dado parte a la oficina del sheriff, aunque dudo que esos hombres sigan en el pub. 
 
    —Entonces poco podemos hacer —replicó Adler resignado, aunque le hubiera gustado estar frente a aquel cobarde para darle su merecido—. Esperaré aquí —añadió ocupando asiento en uno de los bancos. 
 
     
 
     
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Lorraine llamó a la puerta con los nudillos, cautelosa. Había ido al rancho Sanders sin avisar de su llegada y no quería molestar, pero cuando Adler le había contado lo sucedido aquella mañana se había preocupado. No sabía qué tenía aquel muchacho en la cabeza últimamente, pero no estaba bien, y Jenna aún no se había recuperado del todo. Temía que lo sucedido pudiera afectar a sus avances. 
 
    Tras esperar unos minutos, la puerta finalmente se abrió y ante sus ojos apareció Jenna, cuyas ojeras se evidenciaban bajo sus párpados. 
 
    —Lorraine, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendida. 
 
    —Pensé que no te vendría mal charlar un rato —contestó la aludida con una sonrisa en los labios—, y yo necesito desesperadamente una taza de café —añadió con humor mientras el guiñaba un ojo. 
 
    —Claro, pasa —dijo Jenna amablemente. 
 
    Unos minutos después, las dos estaban sentadas en torno a la mesa con dos tazas humeantes. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó Lorraine. 
 
    —¿Yo? —dijo Jenna confusa—. Bien,  el que me preocupa es Cayden. 
 
    —Pues a mí me preocupas tú —confesó Lorraine. 
 
    Jenna clavó su mirada en su amiga y una sonrisa se dibujó en sus labios al escuchar sus palabras. 
 
    —Tranquila, estoy bien —aseguró. 
 
    —¿A pesar de lo que ha pasado con Cayden? —cuestionó Lorraine. 
 
    —Me asusté mucho —confesó Jenna—, y no me gusta que se haya metido en problemas, pero hay un motivo para ello. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Lorraine sin comprender. 
 
    —Cayden ha roto su relación con Kendra —confesó Jenna. 
 
    —¿Qué? —boqueó Lorraine sorprendida—. Creía que estaban bien, hacían muy buena pareja —añadió con pena. 
 
    —Lo sé —replicó Jenna—, pero a pesar de que Kendra me gustaba, y pensaba que era una buena mujer para él, mi hijo no estaba enamorado de ella. 
 
    —Vaya —dijo Lorraine apenada—, es una lástima. 
 
    —Lo sé, y a pesar de lo que pasó anoche, entiendo que Cayden se emborrachó porque no debió ser fácil decir adiós a Kendra. Hubiera sido más egoísta de su parte seguir con la relación, habría sido como aprovecharse de ella. Yo misma estuve durante años encerrada en un matrimonio basado en una mentira. 
 
    Lorraine se puso en el lugar de Jenna y sintió un nudo en la garganta. Sabía que ella había sido afortunada. El amor que se prodigaban ella y Scott había sido limpio y verdadero, pero Jenna no había tenido tanta suerte. 
 
    —Siento no haberme dado cuenta de lo que estabas sufriendo. 
 
    —¿Cómo ibas a hacerlo? —cuestionó Jenna con seguridad—. Siempre intenté enmascarar lo que pasaba, no sé si por vergüenza o por costumbre. Tampoco quería dejar a mis hijos sin un padre, y ahora, con la perspectiva del tiempo, no sé si fue lo mejor. 
 
    —Lo hiciste con la mejor intención, y la que más sufriste fuiste tú —replicó Lorraine—. Ni se te ocurra culparte por ello —añadió con vehemencia. 
 
    —Sea como sea, he aprendido a aceptarlo, a aceptarme a mí misma, y ahora solo quiero ser feliz con lo que soy y lo que tengo. Me siento liberada del dolor. 
 
    —Me alegro mucho por ti —dijo Lorraine tomando la mano de Jenna—. Y no hace falta que te diga que me tienes aquí para lo que necesites. 
 
    —Gracias, esta vez no dudaré en avisarte si estoy mal. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Había sido una noche muy larga, y Harper se sintió agradecida cuando Lorna le hizo el cambio de turno. Cuando llegó a casa, todo el mundo ya se había enterado de lo sucedido con Cayden la noche anterior gracias a Adler, y a pesar de la intención de muchos de ellos de hacerle un interrogatorio, pudo zafarse alegando que estaba agotada y no dudó en ir a su dormitorio y acostarse. 
 
    Era media tarde cuando se despertó y, tras comprobar la hora en su reloj, se percató de que había dormido casi todo el día y ya tenía que volver al trabajo. Durante las siguientes horas estuvo muy ocupada, pero cuando estaba a punto de acabar su turno, Brenda, la administrativa, le avisó de que el doctor Simons quería hablar con ella. 
 
    Cuando entró en el despacho, el hombre levantó la mirada de los documentos que tenía frente a sí y una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    —Buenas tardes, doctor Simons, ¿qué necesita? —preguntó Harper. 
 
    —No se asuste, señorita Conway —replicó el doctor Simons mientras señalaba una de las sillas situadas frente al escritorio—. Siéntese, por favor. 
 
    Harper no entendía nada, pero decidió ocupar la silla indicada. 
 
    —Bueno —comenzó el doctor Simons—, me preguntaba si no le importaría hacerme un favor. 
 
    —No, claro, por supuesto que no —se apresuró a decir Harper—. ¿De qué se trata? —indagó. 
 
    —Verá, señorita Conway, esta mañana Lorna ha tenido que ir al rancho Sanders a curar las heridas del señor Sanders. Y me preguntaba si no le importaría a usted encargarse de eso en los próximos días. 
 
    —¿Yo? —preguntó Harper sorprendida. 
 
    —Sí, usted es su vecina, y entiendo que se conocen bien. 
 
    —Sí, claro —afirmó Harper, aunque la sola idea de tener que ir a casa de Cayden logró que un hormigueo recorriera su estómago. 
 
    —Sé que eso no entra dentro de sus funciones, pero sus compañeras agradecerían no tener que desplazarse. Por supuesto que no está obligada… 
 
    —No se preocupe, señor Simons —aseveró Harper—, yo me encargaré. 
 
      
 
    Cuando estaba acabando su turno, Harper se maldijo por haber aceptado la proposición del doctor Simons mientras comprobaba que había metido todo lo que necesitaba en su maletín. Cuando estuvo lista salió del almacén, se dirigió a la salida y se montó en su coche. 
 
    Cuando llegó al rancho Sanders vio uno de los vehículos del rancho Conway aparcado frente a la casa y alzó la ceja con sorpresa. Llegó a la entrada y, tras dudar unos minutos, decidió rodear la vivienda para entrar por la puerta trasera. Imaginaba que la señora Sanders estaría allí. 
 
    Elevó su mano y llamó con los nudillos. Segundos después, la puerta se abrió. 
 
    —Buenas noches, pequeña, ¿qué haces aquí? —preguntó Jenna. 
 
    —Me manda el doctor Simons para curar las heridas de Cayden —explicó Harper. 
 
    —Claro, pasa, pasa —la instó Jenna, apartándose. 
 
    —¡Harper! —exclamó Lorraine al ver a su hija—. ¿Qué haces aquí? ¿Ya has acabado tu turno? 
 
    —Sí, mamá —respondió la joven acercándose a ella para besar sus mejillas—. Como le decía a Jenna, tengo que comprobar las heridas de Cayden para que no se infecten —añadió. 
 
    —Genial, ya me iba, pero si quieres te espero —se ofreció Lorraine. 
 
    —Como quieras —replicó Harper, no demasiado convencida. 
 
    —Sube, cielo, la habitación de Cayden es la segunda puerta a la derecha de la de Finn —informó Jenna. 
 
    —Gracias —dijo Harper mientras se dirigía a la escalera. 
 
    Mil recuerdos se sucedieron en su cabeza mientras ascendía por las estrechas escaleras, y más cuando recorrió el pasillo repleto de fotos familiares. Cuando llegó a la antigua habitación de Finn se detuvo frente a ella y suspiró pesadamente cuando descubrió que el cartel con el nombre de su amigo seguía allí. 
 
    —Mamá, ¿eres tú? —escuchó Harper, y no pudo evitar dar un pequeño bote. Aferró el asa del maletín médico con fuerza, y a pesar de que lo único que le apetecía era salir de aquella casa, caminó hasta la puerta de donde provenía la voz y entró. 
 
    La habitación estaba apenas iluminada, pero Harper pudo distinguir muebles robustos de madera oscura y las paredes color crema. Su mirada recorrió el lugar con celeridad y finalmente se fijó en la cama donde Cayden estaba sentado, con la espalda apoyada sobre el cabecero. Su pecho estaba parcialmente cubierto por una ancha venda. Pero lo que de verdad la dejó sin aliento fue su intensa mirada gris clavada en su persona. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Cayden sorprendido. 
 
    Cuando la puerta se había abierto había esperado que se tratara de su madre, pero cuando vio entrar a Harper sintió que su corazón se aceleraba. 
 
    —He venido a hacerte las curas —contestó Harper ordenándose mantener la calma a pesar de que notaba su cuerpo tembloroso. 
 
    —¿Es necesario? —replicó Cayden incómodo. 
 
    —¿Te molesta? —cuestionó Harper colocando su maletín a los pies de la cama antes de abrirlo. 
 
    «Claro que me molesta», pensó Cayden, aunque no dijo ni una sola palabra mientras observaba los movimientos bruscos de Harper. Hubiera deseado echarla de su habitación, pero sabía que su madre se enteraría y no quería discutir con ella.  
 
    La verdad era que se sentía avergonzado ante Harper después de lo sucedido la noche anterior. Se había comportado como un estúpido al ir al pub de Nelson para emborracharse, pero la cosa había ido a peor cuando se metió en una pelea. Lo único que había conseguido con todo aquello era tener que pasar varios días en reposo, cosa que no podía permitirse. 
 
    Harper colocó lo necesario para desinfectar las heridas en una pequeña bandeja de metal y se acercó a la cabecera de la cama. 
 
    —Por favor, ¿puedes quitar la sábana? —solicitó Harper incómoda. 
 
    —¿Es necesario? —preguntó Cayden igual de tenso. 
 
    —¿Cómo quieres que te cure las heridas si no? —replicó Harper. 
 
    —¡Maldita sea, está bien! —aceptó Cayden cogiendo una punta de la sábana blanca para hacerla a un lado—. Estás disfrutando con esto, ¿verdad? 
 
    —¡Oh, si claro! —exclamó Harper molesta—. Me encanta tener que ocuparme de tus heridas después de cómo me has tratado últimamente. 
 
    Hubiera añadido algo más, pero le fue imposible cuando descubrió que la única prenda que cubría el musculado cuerpo masculino era un bóxer ajustado. Notó cómo el rubor ascendía por sus mejillas y, resuelta, apartó la mirada y dejó la bandeja a un lado antes de empezar a despegar el esparadrapo que cubría la herida del muslo. 
 
    —¡Ahh! —protesto Cayden cuando notó que ella tiraba y le arrancaba algunos pelos de la pierna—. ¿No puedes tener más cuidado? —la reprendió. 
 
    —Anda, no seas nenaza —replicó Harper intentando ocultar la sonrisa que le había provocado su grito. 
 
    —Eres mala, muy mala —afirmó Cayden con el ceño fruncido y la mirada clavada en su hermoso rostro. 
 
    —No eres el primero que lo comenta —replicó Harper mientras limpiaba los puntos con una gasa y suero. Luego cogió el frasco de desinfectante y echó una generosa cantidad antes de volver a tapar la herida con gasas limpias. 
 
    Durante el resto de la cura ambos permanecieron en silencio. El problema surgió cuando Harper tuvo que apartar la gasa que cubría el pecho de Cayden. Solo tenía que comprobar que las costillas estaban en su lugar y que los moratones tenían el color indicado. Dejó la bandeja sobre la mesilla y dudó antes de sentarse al borde del colchón, intentando mantener la distancia con él. 
 
    —Por favor, ¿puedes apartarte del cabecero? —preguntó. 
 
    —Claro —respondió Cayden haciendo lo que ella le pedía obedientemente. 
 
    —Gracias —dijo Harper en apenas un susurro. 
 
    Luego elevó sus manos y quitó el esparadrapo que sustentaba la venda. Cogió la suave tela y comenzó a enrollarla en sentido inverso. Luego se tuvo que ocupar de la parte de la espalda, lo que la obligó a acercarse a él. 
 
    Cayden contuvo el aliento cuando su característico olor femenino llegó a sus fosas nasales, y se ordenó dejar de respirar, cosa que no pudo hacer por demasiado tiempo, ya que así el dolor de las dos costillas que tenía fracturadas se acentuaba.  
 
    Cada vez que Harper se deshacía de una de las vueltas de venda que recorría su pecho, su cuerpo parecía revolucionarse. Intentó controlarse, contó mentalmente, pero nada parecía funcionar. Finalmente, y a su pesar, no pudo evitar elevar sus manos y atrapar los hombros de la joven para apartarla. 
 
    —¡Eh, que aún no he acabado! —protestó Harper, que deseaba con todas sus fuerzas terminar con el proceso para poder salir de aquella habitación. 
 
    —Por mi parte sí has acabado —replicó Cayden con una extraña voz que no reconoció como propia—. Por favor, márchate —le rogó. 
 
    Harper, desconcertada, elevó su mirada y descubrió que los ojos de Cayden se habían vuelto una tormenta gris que hizo que su cuerpo vibrara de excitación. Y a pesar de que sabía que todo aquello era una locura, no dudó en alargar su mano y acariciar con su dedo índice la piel alrededor de la venda. 
 
    —No puedo, recuerda que soy una profesional. Debo comprobar tus heridas. ¿Te incomodo? —añadió mientras se lamía los labios, que sentía secos. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
     
 
    Cayden tenía su mirada fija en el rostro femenino, y cuando vio su lengua rosada acariciar sus sugerentes labios sintió cómo el rayo de la pasión le atravesaba. «No, eso no es lo que habíamos acordado —discutió mentalmente consigo mismo—. Antes de cometer una locura debes de estar seguro». 
 
    —Por favor, Cayden, deja de comportarte como un niño —le reprochó Harper frustrada. Notaba el cuerpo acalorado y una contracción en el vientre que sabía bien que se trataba de excitación, pero tenía presente que Cayden no era para ella, se lo había dejado muy claro en varias ocasiones. 
 
    —¡Vale! —exclamó Cayden frustrado—. Pero ya lo hago yo —añadió mientras comenzaba a quitarse la venda con el consecuente esfuerzo y dolor. 
 
    «Como quieras, cabezota», pensó Harper mientras él se deshacía de la venda con movimientos bruscos. 
 
    —Ya está —afirmó Cayden triunfal—. ¿Podemos acabar ya con esto? —preguntó con voz huraña. 
 
    —Deseando —replicó Harper igual de molesta que él. Acercó su rostro a la zona afectada y comprobó que los moratones tenían el color debido, luego se apartó—. La venda te la puede poner tu madre si quieres, no quiero incomodarte más —añadió mientras abandonaba el trocito de colchón que había utilizado para aposentar su trasero y comenzó a recoger. Un minuto después cerró el maletín y, tras dirigir una mirada furiosa a Cayden, salió del dormitorio. 
 
    —¡Mierda! Esto va a ser más complicado de lo que esperaba —expresó frustrado mientras se frotaba la frente con los dedos y cerraba los ojos por un instante. 
 
    Harper se tomó unos minutos antes de regresar a la cocina. No quería que su madre o Jenna se percatasen de su enfado. Había sido una estúpida al no negarse a atender a Cayden, y la sola idea de tener que regresar la ponía de los nervios. «Deja de darle vueltas, tienes muchas cosas que hacer como para malgastar tu tiempo con él», se ordenó mentalmente antes de caminar hacia la cocina. 
 
    —Harper, ¿has terminado? —preguntó su madre al verla llegar. 
 
    —Sí, mamá, ya podemos irnos —respondió Harper, deseando salir de aquella casa y de aquel rancho. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Lorraine al ver el ceño fruncido de su hija. 
 
    —Perfectamente, no es la primera vez que me tengo que enfrentar al ogro de Cayden —afirmó sin poder contenerse. 
 
    —La definición más acertada de mi hijo —intervino Jenna con humor. 
 
    —Lo siento, señora Sanders —se apresuró a disculparse Harper. 
 
    —Quedamos en que me llamarías Jenna —replicó la aludida con una sonrisa—, y no te preocupes, sé cómo es Cayden. 
 
    —Bueno, pues nos vamos —dijo Lorraine abandonando su silla—. Gracias por el café y la charla —añadió agradecida. 
 
    —Gracias a ti por tu compañía —replicó Jenna levantándose para llegar hasta Lorraine—. La próxima vez iré yo a visitarte. 
 
    —Cuando quieras, nuestra casa es tu casa —dijo Lorraine abrazando a la mujer. 
 
    Harper y Lorraine salieron por la puerta trasera y poco después el sonido de un motor se escuchó mientras se alejaban. Jenna dudó, sin saber si debía subir a ver cómo se encontraba Cayden o no, pero finalmente decidió darle tiempo, más si estaba enfadado como le había comentado Harper. 
 
    Estaba cortando la carne para el guiso de ternera que tenía planeado servir para comer aquel día, cuando escuchó el sonido de un motor que se acercaba. Se lavó las manos y se las secó antes de dirigirse a la puerta principal y salir. Cuál no fue su sorpresa al descubrir otra pick up del rancho Conway. ¿Sería que Harper se había olvidado algo y regresaba a por ello? Pero sus dudas se despejaron cuando vio bajar a Pepper con su característica melena rojiza suelta. Una sonrisa se dibujó en sus labios al ver a la joven aproximarse a la casa. 
 
    —Buenas noches, señora Sanders —saludó Pepper educadamente cuando subió al porche y se encontró frente a la mujer. 
 
    —Pepper, por favor, llámame Jenna —le rogó—. No soporto más ese apellido, tengo que informarme de cómo puedo volver a usar el de soltera. 
 
    Pepper, que no esperaba sus palabras, tardó unos segundos en reaccionar. Aunque después de lo que había pasado, comprendía los motivos de la mujer. 
 
    —Si quiere le puedo dar el teléfono del abogado del pueblo, el señor Gere. Es muy amable —le ofreció. 
 
    —Gracias —dijo Jenna agradecida—, y bueno, ¿qué haces aquí? —preguntó directa. Le sorprendía que aquella joven estuviera en el rancho a esas horas. 
 
    —Me he enterado de lo que le ha sucedido a Cayden y he venido a visitarle —confesó Pepper. 
 
    —Claro —afirmó Jenna haciendo un gesto con la mano para que entrara, aunque no podía negar que le había sorprendido su petición. Sabía que Adler era el mejor amigo de su hijo, pero no sabía que tenía tan buena relación con Pepper. Aunque, claro, ella llevaba muchos meses fuera de casa—. Eso sí, te aviso de que no está de demasiado buen humor —informó. 
 
    —No se preocupe, Jenna, no me suelo asustar fácilmente —comentó Pepper con humor mientras seguía a la mujer por las escaleras—. Recuerde que pertenezco a la familia Conway —añadió. 
 
    —Sí, para pertenecer a los Conway hay que ser muy valiente o ser un temerario —replicó Jenna siguiendo con la broma de la joven—. Bueno, es aquí —dijo señalando una puerta entreabierta—. Si necesitas cualquier cosa estoy en la cocina. 
 
    —Gracias, Jenna —dijo Pepper mientras veía a la mujer alejarse en dirección a las escaleras. Luego giró su rostro y clavó su mirada en la puerta. Finalmente, se animó a empujar la madera con su mano y entró. 
 
    —¡¿Qué demonios pasa ahora?! —gritó Cayden frustrado, temiendo que se tratara de Harper nuevamente. 
 
    —¡Eh, tranquilo! —replicó Pepper elevando sus manos en alto—. No sabía que venir a verte fuera deporte de alto riesgo —añadió cogiendo una silla que acercó hasta la cama antes de sentarse. 
 
    Cayden clavó su mirada en Pepper y suspiró frustrado. ¿Qué pasaba aquel día? ¿No iba a dejar de tener visitas irritantes? 
 
    —Ponte cómoda —dijo sarcásticamente. 
 
    —¿Qué te ha pasado en la cara? —preguntó Pepper fijándose en su ojo morado, ignorando expresamente sus palabras. 
 
    —¿Que me encontré con un puño? —replicó Cayden. 
 
    —Sí, ya me dijo Harper que te habías metido en una pelea en el pub de Nelson —confesó Pepper—, pero no pensé que dejaras que te dieran semejante paliza. 
 
    —Estaba borracho —se justificó Cayden, dolido en su orgullo. 
 
    —¿Y se puede saber por qué te metiste en esa pelea? —preguntó Pepper curiosa mientras se cruzaba de brazos y ponía expresión atenta. 
 
    —Estás disfrutando con esto, ¿verdad? —cuestionó Cayden molesto. 
 
    —Por supuesto que no, aunque… 
 
    —Vamos, Pepper, ¿qué quieres? —preguntó directo, no estaba para jueguecitos. 
 
    —Saber si has reflexionado sobre lo que te dije —replicó Pepper. 
 
    —Sí, y tranquila, ya he hecho lo que tenía que hacer. 
 
    —¿El qué? 
 
    —He dejado a Kendra, y luego me fui a beber y acabé en el consultorio médico. ¿Contenta? —confesó con frustración. 
 
    —No, no estoy contenta —replicó Pepper—, pero me alegra que hayas hecho lo correcto. No puedes empezar una relación con Harper estando con otra mujer. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que voy a tener una relación con Harper? —replicó Cayden encontrándose con la mirada de ella. 
 
    Pepper se quedó sorprendida por su respuesta. Estaba segura de que Cayden sentía algo por Harper, y su cuñada estaba coladita por ese hombre. Entonces ¿qué problema había para que pudieran tener algo? 
 
    —Yo creía que Harper te gustaba, y mucho. 
 
    —Sí, me gusta —confesó Cayden por primera vez en voz alta—. Pero no tengo intención de tener nada con ella. 
 
    —Pero, ¿por qué? —insistió Pepper. 
 
    —Porque no, y punto. Además, no pienso permitir que ni tú ni Leanna os volváis a entrometer en mi vida otra vez. Mira lo que ha pasado con Kendra. Yo no quería hacerle daño y lo he hecho. 
 
    —¡No nos responsabilices a nosotras de tus acciones! —replicó Pepper furiosa—. Nunca debiste seguir con esa relación si realmente no sentías nada por Kendra, fuiste tú el que la engañaste, no nosotras. Lo único que hicimos fue presentarte a una buena mujer, con la esperanza de que algo surgiera. Solo eso. 
 
    —Sea como sea, no quiero hablar más de este asunto. Te agradezco la visita, pero me gustaría descansar —dijo Cayden, que lo único que deseaba era que Pepper le dejara en paz de una maldita vez. 
 
    —Como quieras —dijo ella abandonando la silla con un movimiento brusco antes de salir de la habitación con paso ligero. 
 
    —¡Maldita sea mi suerte! —exclamó Cayden frustrado mientras se dejaba caer sobre la cama y cerraba los ojos. 
 
      
 
    Pepper se despidió de Jenna con esfuerzo, no quería que la mujer supiera que había tenido una discusión con su hijo. Cuando salió del rancho tenía en mente regresar a casa, pero se lo pensó mejor y puso rumbo a Hidden Valley. Ya en el pueblo aparcó frente a la peluquería de Leanna y se sintió aliviada cuando entró y descubrió que su amiga estaba sola en ese momento. 
 
    Leanna, que estaba poniendo un poco de orden en los productos de la tienda, giró su rostro al escuchar la puerta abrirse y clavó su mirada en Pepper, que parecía una bomba a punto de estallar.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó preocupada corriendo hasta ella. 
 
    —Quiero matar a alguien —confesó Pepper. 
 
    —¿A quién?, ¿qué ha pasado?, ¿te has peleado con Adler?  
 
    —No, quiero matar a Cayden Sanders —confesó Pepper mientras comenzaba a pasear en círculos en medio del local. 
 
    —Ahora sí que me he perdido —confesó Leanna sin comprender. 
 
    —Ese… capullo ha dejado a Kendra —soltó Pepper sin preámbulo. 
 
    —¿Qué? —boqueó Leanna incrédula. 
 
    —Y no es que me parezca mal, era lo correcto. 
 
    Leanna puso los ojos en blanco y se llevó una mano al pecho. Saber que Cayden había dejado a Kendra había sido un gran impacto, pero las últimas palabras de Pepper la desconcertaron por completo. 
 
    —Creo que me he perdido —confesó mientras se dirigía al sofá y se sentaba—. ¿Puedes explicarme de que va todo esto? —solicitó. 
 
    —Está bien —dijo Pepper sentándose a su lado—. Es algo complicado —añadió antes de relatarle todo lo que sabía de aquel extraño triángulo amoroso. Acabó quince minutos después, y no le sorprendió la expresión de estupefacción de Leanna cuando terminó—. ¿No vas a decir nada? —la interrogó. 
 
    —Pepper, por Dios —exclamó Leanna exaltada—. Antes de decir algo necesito analizar toda la información. Me siento tan culpable por Kendra… —añadió frotándose la frente donde un incipiente dolor de cabeza empezaba a gestarse. 
 
    —Pues no te sientas así, tú solo presentaste a dos personas que estaban solas, y que parecían necesitar a alguien con quien compartir sus vidas. 
 
    —Pero… 
 
    —Ningún «pero», el único capullo de todo esto es Cayden, que a pesar de no estar enamorado de Kendra siguió con la relación. No estoy convencida de que ese hombre sea lo mejor para nuestra pequeña Harper. 
 
    —Pepper, ¿te estás escuchando? —replicó Leanna incrédula—. ¿No has tenido bastante con lo que ha sucedido? 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunto Pepper sin comprender. 
 
    —No deberíamos meternos en este asunto —respondió Leanna con resolución—. Si tiene que suceder algo entre Harper y Cayden, nosotras no tendremos nada que ver. Tendrán que apañárselas ellos solitos. 
 
    Pepper meditó sobre las palabras que Leanna había pronunciado. A su pesar, sabía que ella tenía razón. 
 
    —Vale, prometo no interferir —afirmó Pepper. 
 
    —Deja que sea el amor quien decida —dijo Leanna sabiamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    Cuando Harper salió del trabajo ya era noche cerrada. Había sido un día movidito y solo tenía ganas de llegar a casa, cenar y meterse en la cama. Con paso cansado, caminó hasta el aparcamiento situado en la parte trasera del consultorio y luego se dirigió a su coche, aparcado al fondo de este, junto a la arboleda. 
 
    Rebuscó en su bolso hasta dar con su llavero y rodeó el vehículo para abrir la puerta del conductor, pero las llaves se escurrieron de sus dedos cuando su mirada se encontró con una escena que estaba segura de que tardaría en olvidar. 
 
    En la parte frontal del vehículo había una palabra escrita: ASESINA. Estaba hecha con algo rojo oscuro, y cuando miró al suelo, descubrió el cadáver de un pobre conejo blanco que destacaba en el charco de sangre. No pudo evitar gritar, cerrar los ojos y alejarse unos pasos. Luego, algo más recuperada, miró a su alrededor, intranquila. ¿Y si quien había hecho eso estaba cerca?, se preguntó asustada mientras corría a la puerta del consultorio, donde había más luz. 
 
    Necesitó unos minutos para recuperarse, pero cuando lo logró no dudó en sacar su móvil del bolso y marcar con dedos temblorosos. 
 
    —Comisaría de Hidden Valley —respondió una voz al otro lado. 
 
    —Olivia, soy yo —dijo Harper con una voz que no reconoció como suya. 
 
    —Harper, ¿qué sucede? —preguntó Olivia, que había detectado el miedo en la voz de la joven—. ¿Dónde estás? —añadió mientras dejaba la silla que ocupaba frente al escritorio y se colocaba el cinturón con su arma reglamentaria. 
 
    —En el consultorio médico, por favor, no tardes —rogó Harper. 
 
    —Estoy ahí en cinco minutos —prometió Olivia antes de cortar la llamada. 
 
    Harper se guardó el teléfono y se abrazó a sí misma, tenía frío a pesar de que hacía una noche sofocante. En su cabeza se dibujaba la palabra y el cuerpo del pequeño animal degollado en la acera. Solo reaccionó cuando las luces de un coche la deslumbraron, y cuando se apagaron descubrió que se trataba de Olivia, que salió del vehículo con celeridad y corrió hacia ella. 
 
    —Harper, ¿estás bien? —preguntó cogiéndola por los hombros. 
 
    —No —confesó la aludida antes de abrazarse a ella en busca de consuelo. 
 
    Olivia la rodeó con los brazos y esperó pacientemente hasta que Harper pareció relajarse. Luego la separó de su cuerpo y clavó su mirada en ella. 
 
    —¿Mejor? —preguntó. 
 
    —Sí —contestó Harper. 
 
    —Bien, pues ahora cuéntame lo que ha sucedido. 
 
    —Salí de la clínica al acabar mi turno y me dirigí al parking para coger mi coche, pero cuando fui a abrir la puerta lo vi. 
 
    —¿Qué viste? —preguntó Olivia. 
 
    —Ven —dijo Harper mientras se daba la vuelta y comenzaba a caminar. 
 
    Olivia la siguió con cautela, atenta por si algo pudiera surgir en el aparcamiento mal iluminado. Cuando llegaron hasta el coche de Harper y vio que la joven se detenía a unos metros, ella se adelantó y descubrió la escena. 
 
    —¡Joder! —exclamó Olivia sin poder contenerse. Se acercó un poco más y se agachó junto al conejo. Luego se incorporó y se acercó hasta Harper—. ¿Has tocado algo? —preguntó mientras cogía su radio del cinturón. 
 
    —No, cuando lo vi me dio miedo y regresé a la puerta principal del consultorio médico. Allí hay más luz, y luego te llamé. 
 
    —Bien hecho, preciosa —dijo Olivia antes de intercambiar comunicación con la comisaría y pedir que se avisara a criminalística, que se encontraba a dos pueblos de distancia, en una localidad más grande. Luego volvió a colocar la radio en el cinturón y enlazó la cintura de Harper—. Vamos, esperaremos en otro sitio. 
 
    —¿Quién crees que ha sido? —preguntó Harper con angustia. 
 
    —No lo sé —confesó Olivia—, pero este asunto no me gusta nada. Creo que deberíamos contárselo a tu familia. 
 
    —¡No! —gritó Harper con sobresalto—. Por nada del mundo quiero que mis padres o el resto de la familia se entere. 
 
    —Harper, te comprendo, pero esto es muy serio —rebatió Olivia. 
 
    —Lo sé, pero no quiero preocuparlos —confesó Harper algo más calmada—. Ya tuvieron suficiente cuando tuve el accidente. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? —cuestionó Olivia—. Ahí fuera hay alguien obsesionado contigo, y parece que te quiere hacer daño. Tu familia debe estar prevenida. Ellos también podrían correr peligro. 
 
    Harper sintió que un sudor frío recorría su cuerpo al escuchar las palabras de Olivia. Era verdad que el accidente con la bicicleta, las notas y ahora lo del pobre animal era como para asustarse. La sola idea de poner en peligro a su familia le puso la piel de gallina. ¿Y si la persona que la acosaba era un psicópata? ¿Y si entraba en la casa y hacía daño a alguien? Irremediablemente, el dulce rostro de Andrew, su sobrino, se presentó en su cabeza y sintió que se quedaba sin aire. 
 
    —Habla con Cayden, él me ayudará —dijo irreflexivamente. 
 
    —¿Cayden? —cuestionó Olivia desconcertada. 
 
    —Sí, es la única persona en la que confío aparte de mi familia —confeso Harper. 
 
    —Está bien, hablaré con él, aunque me haces sentir como una traidora con Pepper y Leanna… 
 
    —Yo pienso en Andrew —replicó Harper. 
 
    —Tienes razón —aceptó Olivia pensando en el bebé—. De todas formas, ahora iremos a la comisaria y pondrás una denuncia. Si quieres que pueda hacer algo con todo lo que está pasando necesito un motivo para emprender una investigación. 
 
    —Comprendo, llamaré a casa y diré que he quedado con Madison —dijo mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad. 
 
    —Bien, vamos —dijo Olivia mientras se dirigían al coche policial. 
 
    Una hora después, Olivia acabó de redactar el informe y Harper lo firmó. Luego atendió a la unidad científica que había llegado y les indicó lo sucedido antes de volver a su despacho. 
 
    —Venga, vamos. 
 
    —¿Me vas a llevar a casa? —preguntó Harper esperanzada. Estaba agotada después de un largo día de trabajo y la tensión que había atenazado su cuerpo en las últimas horas. 
 
    —No, vamos al rancho Sanders —contestó Olivia mientras cogía las llaves de su coche y se colocaba el sombrero. 
 
    —¿Qué? —boqueó Harper inquieta. Cuando le había dicho a Olivia que solo consentiría que se lo contara a Cayden, no había pensado en las consecuencias—. ¿No podemos dejarlo para mañana? —preguntó esperanzada. 
 
    —No, si quieres que acepte tu petición. La otra opción es que llamemos ahora mismo a Adler —la presionó. 
 
    —No, por supuesto que no —se apresuró a responder Harper mientras abandonaba su asiento para seguir a Olivia al exterior de la comisaría. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden se despertó con sobresalto. Se giró sobre el colchón y tuvo que apretar los labios cuando sus costillas le recordaron que no estaba en su mejor momento. Maldijo por lo bajo y volvió a ponerse bocarriba. Luego se sentó con esfuerzo y encendió la luz de la mesilla con la intención de coger la botella de agua, ya que notaba la boca seca, pero descubrió que estaba vacía. 
 
    —¡Maldita sea mi suerte! —susurró por lo bajo. 
 
    Tenía la opción de ponerse a dar gritos para que su madre le trajera agua, pero no quería molestarla. Ya bastante culpable se sentía porque la mujer, que acababa de salir de la clínica, se tuviera que ocupar de todo en la casa por su mala cabeza al meterse en una pelea. Por no hablar de que su estupidez había originado que Tiger y Adler tuvieran que hacerse cargo de sus animales. Tenía que acelerar el proceso de curación, y para eso debía esforzarse. El primer paso era levantarse de aquella maldita cama. 
 
    Apretando los dientes se obligó a moverse, sin prestar atención al dolor lacerante y su frente perlada de sudor logró girar sus piernas y colocar los pies en el suelo, aunque aún quedaba la prueba más dura: que su pierna herida sostuviera su peso. Tras dudar durante interminables minutos, al fin se animó y se incorporó. 
 
    —¡Puta mierda! —exclamó mientras cerraba los ojos por unos instantes. 
 
    Diez minutos después, y no sin cierto esfuerzo, logró bajar las escaleras y llegar a la cocina. Se acercó hasta la nevera y la abrió para coger una botella de agua helada, que fue la mejor de sus recompensas. Estaba dando el último trago cuando el sonido de un vehículo acercándose le sobresaltó.  
 
    —¿Quién será a estas horas? —se preguntó en voz alta. 
 
    Tiró la botella al cubo de reciclado y caminó con esfuerzo hasta la puerta delantera. Cuando salió al exterior descubrió que se trataba de un coche de la oficina del sheriff. Esperó a que Olivia saliera, pero su atención se desvió por completo de la mujer cuando la puerta del acompañante se abrió y del vehículo salió Harper. «¿Qué cojones está pasando aquí?», se preguntó. 
 
    —Buenas noches, Cayden —saludó Olivia cuando llegó a su altura—. Perdona la hora tan tardía —se disculpó. 
 
    —Olivia, ¿qué pasa? —preguntó Cayden sin apartar la mirada de Harper, que se mantenía a distancia con el rostro tenso y los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —Verás —comenzó Olivia dubitativa. Tenía que reconocer que era la situación más extraña en la que se encontraba en mucho tiempo—. Es referente a Harper. 
 
    —¿Qué pasa con Harper? ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Cayden notando cómo su cuerpo se tensaba. 
 
    —Está sucediendo algo grave, yo quería informar a su familia, pero ella no quiso. Solo accedió a que hablara contigo. 
 
    —¿Qué ha hecho?  
 
    —Nada, tranquilo —dijo Olivia al ver su expresión grave—. Ahora mismo te cuento, pero que te quede claro que esto es confidencial. 
 
    —Olivia, por el amor de Dios, habla de una maldita vez —exigió Cayden. 
 
      
 
    Harper les observaba desde su posición, junto al coche. No había tenido el valor de seguir a Olivia, la sola idea de tener que enfrentarse a Cayden la aterrorizaba porque sabía que no se comportaría de una forma muy distinta a su hermano. Le armaría un gran escándalo y la sermonearía. 
 
    Todavía se preguntaba por qué le había dado su nombre a Olivia y por qué ella había aceptado. Solo esperaba que Cayden no saliera corriendo dispuesto a contarle a su familia lo que ocurría. 
 
    En un momento dado le pareció que Olivia y Cayden discutían, y luego la sheriff le hizo un gesto para que se acercara. Notaba su cuerpo temblar, pero finalmente cogió aire en sus pulmones y comenzó a caminar hacia el porche. 
 
    —Harper, Cayden ya sabe todo y hemos ideado un plan para que tu familia no se entere de lo que sucede hasta que lo solucionemos —dijo Olivia para tranquilizar a la joven, que se había situado a su lado y permanecía con la vista pegada al suelo. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Harper a media voz. 
 
    —Tienes dos días para inventarte cualquier excusa y decirles a tus padres que quieres abandonar el rancho. Búsqueda de independencia, que en la casa sois demasiados, lo que sea. 
 
    —¿Y después? —preguntó Harper sin comprender mientras elevaba su rostro y clavaba su mirada en Olivia. 
 
    —Después te mudarás a mi apartamento del garaje —dijo Cayden. 
 
    —¿Qué? —boqueó Harper girando su cabeza para clavar su mirada en Cayden con intensidad. 
 
    —Lo que has escuchado —replicó él sin amilanarse ante sus ojos, que parecían echar fuego—. Y si no te convence nuestra solución, ya sabes dónde está el camino hasta el rancho Conway. Seguro que tus padres estarán encantados de saber lo que sucede. 
 
    —No, eso no —rogó Harper. 
 
    —Bien —intervino Olivia, a la que no le habían pasado inadvertidas las miradas que ambos se habían dirigido—. Pues ya que está todo aclarado, será mejor que dejemos a Cayden descansar —añadió, consciente de que él no parecía sentirse demasiado bien. Sabía lo que había sucedido en el pub de Nelson, y había intentado localizar al tipo que le había apuñalado, pero era un trabajador eventual del rancho de los Clifford y no había descubierto nada—. ¿Vamos, Harper? —preguntó al ver que la joven no parecía dispuesta a moverse. 
 
    —Olivia, espera —dijo reaccionando—. Creo que debería ayudar a Cayden a volver a su habitación. No debería estar levantado de la cama —añadió. 
 
    —Claro —aceptó Olivia algo confusa. Un minuto antes parecían dos gatos a punto de enzarzarse en una pelea, y ahora Harper estaba preocupada por Cayden. 
 
    —Gracias —dijo Harper antes de acercarse a Cayden, que parecía querer matarla con la mirada—. Deja que te ayude —dijo enlazando su cintura con su brazo, obligándole a andar hasta el interior de la vivienda. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
    Cayden se dejó guiar, incluso puso su brazo sobre los hombros de Harper. Primero, porque no quería montar un escándalo delante de Olivia, y segundo, porque su pierna mala no parecía dispuesta a sostenerle mucho más. Daba gracias a los cielos porque su madre no se hubiera despertado, aunque era del todo comprensible teniendo en cuenta que cada noche se tomaba una pastilla para dormir profundamente. 
 
    Harper se sintió aliviada mientras cruzaban el pasillo, había esperado algún reproche por parte de Cayden. Pero cuando le guio hacia el salón supo que no se libraría. Cayden esperó a estar en el interior de la estancia y cerró la puerta antes de girarse para clavar su mirada en Harper. 
 
    —¿Me puedes explicar por qué no me has dicho nada de todo esto antes? —preguntó mientras se cruzaba de brazos y apoyaba su trasero en el sofá que tenía a su espalda para disminuir la presión de su pierna. 
 
    —¿Y por qué debería haberlo hecho? —replicó Harper con mirada retadora. De nuevo el dolor por su rechazo hizo vibrar su corazón. 
 
    —Bueno, entonces te haré otra pregunta, ¿por qué lo has hecho ahora? —replicó Cayden logrando lo pretendido, que Harper dejara de mirarlo como si le estuviera perdonando la vida. 
 
    —Porque no quiero que mi familia se preocupe, y mucho menos ponerla en riesgo —confesó Harper—. Solo de pensar que algo le pueda suceder a Andrew… —dijo pensando en su sobrino de apenas unos días de vida—. Olivia me obligó a elegir a otra persona sobre la que dejar dicha responsabilidad, aunque lo odio porque me hace sentir como una niña pequeña —añadió. 
 
    —Olivia está preocupada por ti, y le pareció excesivo poner a una patrulla frente al rancho de tus padres —intentó aclarar Cayden—. Aquí lo podrá hacer con algo más de discreción, me lo ha prometido. 
 
    —Quizás no es tan grave como ella supone. Solo la llamé porque me asusté, pero ya estoy mejor. Podría decirle que dejemos estar el asunto… —dijo Harper, desesperada por deshacer la situación en la que se había metido. 
 
    —De ninguna de las maneras —afirmó Cayden apartándose del sofá para dar un paso hacia ella, aunque se arrepintió al instante—. Vas a venir a vivir al rancho, te guste o no la idea. Si algo te llegara a pasar, nunca me lo perdonaría. 
 
    Harper le escuchaba con atención, pero cuando notó que su rostro se tensaba, su mirada se desvió al pantalón de chándal gris y descubrió una mancha de sangre. 
 
    —¡Cayden! —exclamó Harper asustada—. Estás sangrando —añadió mientras acortaba la distancia que los separaba. Luego se agachó frente a él y colocó sus manos en la cinturilla de su pantalón para tirar de él. 
 
    —¿Se puede saber qué demonios haces? —exclamó Cayden avergonzado mientras aferraba la tela para evitar que ella le dejara en calzoncillos. 
 
    —Tengo que comprobar que los puntos no se han abierto. Has sido un estúpido por levantarte —replicó Harper, que no tenía ninguna intención de cejar en su empeño. 
 
    —¿Se puede saber qué demonios está pasando aquí? —les sobresaltó la voz de Olivia, que les observaba desde el quicio de la puerta. 
 
    Cayden sintió que sus mejillas enrojecían y deseó que la tierra le tragara. La mirada entre disgustada e incrédula de Olivia le había dejado completamente noqueado. 
 
    —No te preocupes —dijo Harper como si tal cosa—. Solo me estoy asegurando de que no se le han saltado los puntos, pero este hombre es más cabezota que una mula —alegó mientras sus dedos seguían aferrados en la cinturilla de su pantalón. 
 
    Olivia no sabía si enfadarse o ponerse a reír, sobre todo porque la expresión de Cayden era la más cómica que había visto en toda su vida. Harper, por el contrario, parecía muy segura y profesional, a la par que inocente. 
 
    —¿Quieres que te ayude? —dijo con humor—. Quizás entre las dos podamos con él —añadió controlando la risa que pugnaba por salir de su garganta. 
 
    —¡Ni hablar! —exclamó Cayden logrando al fin librarse de Harper.  
 
    —Vamos, Cayden, deja que Harper te reconozca. Así podré regresar a Hidden Valley de una maldita vez —dijo Olivia. 
 
    —Está bien —aceptó Cayden finalmente—. ¿Puedes salir fuera? —pidió a Olivia. 
 
    —No tienes nada que no haya visto antes, pero como quieras —replicó la sheriff mientras abandonaba la habitación. 
 
    Cayden rodeó el sofá y se bajó los pantalones antes de tumbarse en él. 
 
    —¿Quieres acabar de una maldita vez? —preguntó a Harper, que se había quedado quieta en el sitio. 
 
    —Claro —afirmó cuando logró reaccionar—, pero antes necesito un botiquín. 
 
    —En la cocina, en el armario encima del microondas —le indicó Cayden. 
 
    Harper se sintió extraña mientras registraba el armario indicado hasta que encontró la caja de metal con una cruz roja grabada en su tapa y respiró con alivio. Regresó al salón y se ordenó ser profesional a pesar de que Cayden alteraba sus sentidos. 
 
    —Vamos allá —dijo arrodillándose junto al sofá.  
 
    Cogió la punta del esparadrapo y tiró de él. Tuvo que contener una sonrisa cuando escuchó a Cayden maldecir, con el adhesivo se había llevado parte de los pelos de su pierna. «Compórtate, Harper», se amonestó mentalmente antes de prestar atención a la herida, de donde manaba sangre. Cogió una gasa que mojó con desinfectante, y la limpió, respirando aliviada al comprobar que todos los puntos estaban en su sitio. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Cayden, que permanecía con la cabeza apoyada en un cojín y con los ojos cerrados para ignorar en todo lo posible a Harper. 
 
    —Sí, has tenido suerte, pero será mejor que no fuerces la pierna si no quieres tardar más días en recuperarte. 
 
    —Ya tengo madre para que me sermonee —replicó Cayden molesto. 
 
    —Pues si no quieres que hable con ella, pórtate bien —replicó Harper mientras volvía a cubrir la herida—. Será mejor que no vuelvas a subir la escalera —le aconsejó cerrando la caja de primeros auxilios—, duerme aquí. 
 
    —A sus órdenes, enfermera. 
 
    Harper se levantó del suelo y clavó su mirada en él, molesta. Pero sin decir nada más se dirigió a la puerta, donde la esperaba Olivia. 
 
    Cayden se sintió aliviado cuando la puerta se cerró y escuchó que el coche se alejaba. Si antes había pensado que no podría dormir, ahora lo tenía claro. Cuando Olivia le había contado lo que estaba sucediendo sintió una extraña presión en el pecho y un temor como no había conocido en su vida. No entendía lo que estaba pasando, quién podría tener algo en contra de Harper, pero lo que sí que tenía claro era que no iba a permitir que nada malo le ocurriera porque estaba seguro de que no podría soportarlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Leanna cerró la peluquería y cruzó la calle para comprobar que la tienda de Kendra seguía cerrada. Con aquel día ya hacía una semana y empezaba a estar más que preocupada. La había llamado más de cinco veces al día, se había acercado a su casa y nada, parecía como si se la hubiera tragado la tierra. 
 
    Se quedó quieta frente a la tienda durante unos minutos, y, tras darle vueltas al asunto, tomó una decisión. Sacó su teléfono móvil y le mandó un mensaje a Tiger para avisarle de que no sabía a qué hora llegaría a casa, que cenase y se ocupara de Kiara. Y luego se dirigió a su coche, aparcado a poca distancia y se subió. Quince minutos después aparcó frente a la casa de Kendra. 
 
    Se acercó hasta la puerta y llamó en varias ocasiones, pero al no recibir respuesta no dudó en dar la vuelta a la casa para llegar a la parte trasera. Intentó otear el interior a través del cristal de la puerta de la cocina, pero no vio ningún movimiento. Finalmente, y llevada por el temor a que Kendra hubiera cometido alguna locura, cogió una piedra de grandes dimensiones del pequeño jardín. Se quitó la chaqueta fina que llevaba y se cubrió la mano antes de romper el cristal. Luego giró el cerrojo y abrió. 
 
    Se sorprendió al descubrir la cocina, donde había platos y vasos sucios por todas partes, pero ni rastro de Kendra. Revisó la parte baja de la casa y finalmente se atrevió a subir por las escaleras. Allí también buscó habitación por habitación, hasta que finalmente dio con ella en el dormitorio principal. 
 
    Kendra estaba tumbada en la cama, boca abajo y en la mesilla reposaba una botella de vino blanco vacía. «No lo puedo creer», pensó Leanna mientras se aproximaba a ella y empezaba a zarandearla. 
 
    —Kendra, despierta. 
 
    Nada, no parecía reaccionar. La sacudió con más violencia sin resultado. Dudó durante interminables minutos, pero finalmente entró en el baño, cogió una fuente adornada con flores secas y la vació antes de llenarla con agua fría. Con determinación, regresó a la habitación y la tiró sobre la cabeza de Kendra. 
 
    —¿Qué demonios…? —balbuceó Kendra apartando su cabello empapado de su rostro antes de clavar su mirada en Leanna—. ¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo has entrado? —preguntó sentándose sobre el colchón—. ¿Y por qué coño has hecho eso? 
 
    —¿Qué pregunta quieres que responda primero? —replicó Leanna antes de dejar la fuente en la mesilla. Luego le tendió una toalla. 
 
    —Lo de cómo has entrado en mi casa —replicó Kendra molesta mientras se secaba el rostro. 
 
    —He roto el cristal de la puerta, pero ha merecido la pena, tenía que comprobar que estabas viva al menos, porque bien no estás —contestó Leanna. 
 
    Kendra se frotó la frente y cerró los ojos antes de hablar. 
 
    —Me duele la cabeza, todo me da vueltas —confesó. 
 
    —No me extraña, ¿desde cuándo te has dado a la bebida? 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Kendra, que lo único que deseaba era seguir durmiendo. Era lo único que lograba mitigar su dolor. 
 
    —Que dejes de comportarte como una estúpida. 
 
    —¡Esto es el colmo! —exclamó Kendra levantándose con esfuerzo porque la habitación le daba vueltas—. Vienes a mi casa, me rompes un cristal y encima me insultas. ¿Quién te has creído que eres?  
 
    —Una amiga, por si lo has olvidado. Comprendo que estés furiosa, dolida, pero que yo te presentara a Cayden no me hace responsable de lo sucedido. 
 
    Kendra hubiera querido echar a Leanna de su casa a patadas, pero en el fondo de su ser sabía que ella tenía razón. Leanna era la primera persona que había conocido cuando llegó a Hidden Valley y en los meses transcurridos se había convertido en una buena amiga. 
 
    —Lo siento, es que no sé qué me pasa, ni en qué me estoy convirtiendo. No me reconozco —confesó sentándose en un sofá situado junto a la ventana. 
 
    —Es comprensible, te has dejado llevar, has llorado, has pataleado, pero ya se acabó —afirmó Leanna rotunda—. Es hora de levantarse y seguir adelante. Ningún hombre merece que te destruyas, y mucho menos uno como Cayden. Todavía no descarto patearle el trasero. 
 
    A su pesar, Kendra no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios al imaginar la escena. 
 
    —Gracias, Leanna. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó la aludida—. Aún no he hecho nada por ti. Ahora quiero que te levantes y te des una ducha, a poder ser fría. Yo te prepararé un café bien cargado y un ibuprofeno. Luego vamos a hablar. ¿Qué te parece? 
 
    —El plan perfecto, ya que lo de coger una cogorza ya lo he hecho yo solita —confesó avergonzada. 
 
    —Es mejor hacerlo en compañía, avísame para la próxima vez —replicó Leanna guiñándole un ojo divertida antes de salir de la habitación.  
 
    Veinte minutos después, Kendra bajó a la cocina sintiéndose algo mejor. El agua tibia la había ayudado a despejarse. Se había puesto unas mallas y una camiseta negra y al menos tenía un aspecto algo más presentable. 
 
    Cuando entró en la cocina descubrió a Leanna preparando un sándwich con lo que había encontrado en la nevera. 
 
    —Espero que eso no sea para mí —dijo antes de sentarse en torno a la pequeña mesa de su cocina. 
 
    —Pues sí, seguro que llevas días sin comer. De haberlo sabido te habría traído la sopa milagrosa de la tía Lorraine —replicó Leanna colocando una taza de café humeante frente a ella—. Pero antes tómate esto, te ayudará. 
 
    —Gracias, Leanna —dijo Kendra llevándose la taza a los labios. 
 
    —Y cuando acabes, hablaremos. Nos tienes muy preocupadas a Olivia, Pepper y a mí —confesó ocupando asiento frente a Kendra. 
 
    —Lo siento, no lo pretendía —confesó arrepentida. 
 
    —Lo sé, pero ya se acabó la autodestrucción. Tienes un negocio que gestionar, y que lleve casi una semana cerrada no ayuda. 
 
    —Lo sé, pero es que me siento tan estúpida. Cayden me ha defraudado tanto. 
 
    —Lo entiendo, y si no fuera porque ya le dieron una buena paliza, yo misma se la habría dado por lo que te hizo. 
 
    —¿Una paliza? —preguntó Kendra sorprendida. 
 
    —Sí, el día que rompió contigo se fue al pub de Nelson y se emborrachó. Y para colmo de males se metió en una pelea, me lo contó Olivia. 
 
    —No lo sabía, pero no sé si lo siento —confesó Kendra con sinceridad. 
 
    —Es comprensible, sin embargo, ahora lo importante es que dejes de autocompadecerte y sigas con tus planes y tu vida. 
 
    —Tienes razón —dijo Kendra con una sonrisa tenue. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
    Scott llegó a casa y descubrió a Lorraine sentada en el banco del porche, cosa que le extrañó, pero las alarmas se encendieron en su cabeza cuando se acercó y descubrió lágrimas en sus ojos. Asustado, corrió hasta allí y se acuclilló frente a ella. 
 
    —Amor, ¿qué pasa? —preguntó tomando sus manos. 
 
    —Es la niña —contestó Lorraine entre hipos. 
 
    —¿Harper? ¿Qué pasa con ella? —interrogó notando como su corazón se aceleraba temiéndose lo peor. 
 
    —Está arriba, haciendo una maleta, dice que se va de casa —contestó Lorraine antes de volver a llorar desconsoladamente. 
 
    Scott se sintió aliviado al saber que no era nada grave, pero a su vez comprendía la desazón de Lorraine. Se incorporó y se sentó a su lado antes de tomar su rostro entre sus manos para que sus miradas se encontraran. 
 
    —Cielo, eso no es el fin del mundo. Harper es una mujer y tiene que seguir su camino. Nada puede ser tan grave. 
 
    —Lo sé, Scott, pero es que en los últimos días no hemos hecho más que discutir. Pareciera que tu hija buscaba excusas para acabar echándonos los trastos a la cabeza. Comprendo que a veces puedo llegar a ser algo… absorbente con la gente que quiero, pero no me esperaba que decidiera irse. 
 
    —Lorraine, creo que no se trata de eso. 
 
    —¿Entonces? —preguntó la aludida sin comprender. 
 
    —Pues que Harper ha vivido en Texas mucho tiempo sola y le gusta la libertad, cosa comprensible. ¿Acaso has olvidado como éramos nosotros a su edad? —le dijo dedicándole una sonrisa divertida. 
 
    —Pero… —intentó rebatir Lorraine. 
 
    —Pero nada, si no quieres perderla por una buena temporada, lo mejor es que aceptes de buen grado su decisión de marcharse, y así vendrá cada domingo para la barbacoa semanal. Harper ya es toda una mujer, y tú puedes dirigir tus esfuerzos a Kiara y Andrew. 
 
    —Sí, puede que tengas razón —replicó Lorraine, aunque le costaba asumir que el último de sus polluelos volara del nido. 
 
    —¿Sabes dónde tiene pensado ir? —preguntó Scott interesado. 
 
    —No, no se lo he preguntado —confesó Lorraine. Se había empeñado tan enérgicamente en impedir que Harper se fuera, que no se había preocupado en averiguar cuál era su plan—. ¿Y si acaba durmiendo en la calle? —preguntó exaltada. 
 
    —No lo creo, antes acudiría a Pepper y Leanna —afirmó Scott—, pero no sé por qué me da que ya tiene algo pensado —añadió. Conocía bien a Harper. Podía ser muchas cosas, pero no irreflexiva. Se había encargado de enseñarle que uno siempre debía tener un plan B. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Lorraine dudosa—. ¿Por qué no vas a preguntarle?, seguro que a ti te lo cuenta. 
 
    —Tranquila, te aseguro que cuando baje, y hagáis las paces, nos contará cuáles son sus planes. Confia —añadió antes de estrecharla entre sus brazos para tranquilizarla. 
 
      
 
    Harper terminó de guardar las últimas prendas en la maleta y la cerró. A su pesar, no pudo evitar secarse las lágrimas que corrían por sus mejillas. Estaba preocupada por su madre y se sentía culpable. La verdad era que los últimos días no se había portado demasiado bien con ella. Había saltado a la mínima y se había quejado por todo, pero el motivo era que necesitaba una excusa para abandonar la casa. No había sido nada fácil comportarse de una forma tan desagradable con su familia, pero lo hacía porque era lo mejor para ellos, para protegerles del peligro que parecía acecharla. 
 
    Tras revisar por última vez las cosas que se llevaría, no demasiadas porque esperaba regresar cuanto antes a su hogar, cogió la maleta y una bolsa de mano y bajó las escaleras con nostalgia. Se dirigió a la cocina, esperando encontrar allí a su madre, pero se sintió decepcionada al no ser así. Sabía que se tenía que ir de casa, pero no quería hacerlo de ese modo, enfadada con ella. 
 
    Dudó sobre qué hacer, pero finalmente volvió a coger sus cosas y, suspirando pesadamente, salió por la puerta trasera en dirección al garaje para coger su coche. Cuál no fue su sorpresa al encontrar a sus padres sentados en el banco. 
 
    —Me voy ya —dijo para hacer notar su presencia. 
 
    Scott y Lorraine se levantaron y se acercaron a ella. Durante un largo minuto solo se miraron sin decir nada. Fue su padre el que rompió el tenso silencio. 
 
    —Harper, no vamos a intentar detenerte. Ya eres toda una mujer, y tienes derecho a tomar tus propias decisiones —dijo para aplacar la situación—. Lo único que queremos saber es a dónde vas. 
 
    Harper se vio sorprendida por las palabras de su padre, y sobre todo porque su madre no abrió la boca.  
 
    —Me voy al rancho Sanders —confesó con esfuerzo, y no le extrañó la expresión sorprendida de sus padres—. Me enteré de que Cayden alquilaba el apartamento de encima del garaje y aproveché la ocasión —añadió de carrerilla, inventándose la mentira sobre la marcha—. Me lo ha dejado a buen precio. 
 
    —Bien —dijo Scott, que fue el primero en reaccionar—, nos parece bien.  
 
    —Al menos estarás cerca de casa —intervino Lorraine, siguiendo el consejo de su esposo—. Pero espero que vengas los domingos a las reuniones familiares. 
 
    —Claro, mamá, te lo prometo —aceptó Harper aliviada. Había pensado que sería un drama cuando tuviera que despedirse, pero parecía que las cosas no estaban tan mal como había pensado. 
 
    —¿Quieres que te ayude con eso? —preguntó su padre servicial. 
 
    —Claro, te lo agradecería —replicó Harper. 
 
    Scott cogió la bolsa y la maleta y se dirigió al garaje. Harper se quedó dónde estaba, con la mirada clavada en el rostro de su madre, que mostraba el rastro de las lágrimas y se sintió culpable. 
 
    —Mamá, te quiero —dijo antes de abrazarla fuertemente. 
 
    Lorraine sintió nuevamente el escozor de las lágrimas, pero estrechó contra su pecho a su pequeña, que ya era toda una mujer.  
 
    —Yo también te quiero, mi princesa —afirmó. 
 
    Diez minutos después, Scott y Lorraine veían alejarse el pequeño coche de Harper con una sensación agridulce. Por un lado, felices porque Harper se había convertido en una mujer decidida e independiente, y, por otro lado, la pena de no verla cada día. 
 
    Harper echó una última mirada al retrovisor para descubrir a sus padres abrazados y tuvo que apartar las lágrimas que humedecían sus mejillas de un manotazo. No era la primera vez que se alejaba de aquella casa, pero esa vez era distinto. Se sentía como si hubiera traicionado a los que más quería. 
 
    Cuando llegó a la primera intersección, accionó la intermitencia y se adentró en un camino de tierra rodeado de árboles y poco después traspasó la puerta del rancho Sanders, que daba paso a sus tierras. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden estaba empezando a cansarse de la incesante cháchara de su madre, que no paraba de hablar. Estaba excitada desde que le había comentado el día anterior que había alquilado el apartamento a Harper. Había sido la coartada perfecta, pero no había contado con la emoción de su madre. 
 
    —He dejado algo de comida en la nevera —comentó Jenna mientras recogía la mesa y colocaba los platos en el lavavajillas—. También he puesto sábanas nuevas en la cama, las que había estaban demasiado gastadas. ¿Qué te parece? 
 
    —Bien, mamá —respondió con aburrimiento. 
 
    —No sé si tendrá toallas suficientes. ¿Estás seguro de que el agua caliente funciona bien? —prosiguió Jenna con su verborrea. 
 
    —Sí, mamá —respondió Cayden con una leve molestia en su tono de voz. 
 
    —¿Por qué pareces incómodo? —preguntó Jenna, notando el cambio en su estado de ánimo. 
 
    —Son imaginaciones tuyas —replicó Cayden, abandonando su silla y tratando de ocultar su malestar. 
 
    —Pues yo creo que no. Recuerdo que me dijiste que te gustaba Harper, ¿por qué sino ibas a alquilarle el apartamento? —dijo Jenna, recordando una conversación previa en la que habían hablado sobre Kendra y Harper—. ¿No es así? ¿Por qué de lo contrario considerarías alquilarlo? —cuestionó mientras quitaba el mantel y lo sacudía en el exterior. Luego regresó rápidamente, impidiendo que Cayden pudiera escapar—. ¿No me has escuchado? —reclamó Jenna, exigiendo su atención. 
 
    —No es por lo que piensas. He decidido que estoy mejor solo —respondió Cayden, tratando de desviar la atención de su madre hacia temas más pragmáticos—. Alquilar el apartamento es una decisión financiera que nos beneficiará a ambos. Necesitamos el dinero extra. 
 
    —Claro, tengo que buscar un empleo, llevo tiempo pensándolo —soltó Jenna de improvisto. 
 
    —Mamá, ¿de qué estás hablando? —preguntó Cayden, que no se esperaba algo semejante. 
 
    —Pues lo que has oído. No puedo pasarme el día en esta casa sin hacer nada, parece que las paredes se me caen encima —confesó Jenna mientras echaba el mantel al cesto de la ropa sucia, situado en el cuarto de la colada anexo—. Sé qué hace años que no trabajo fuera de casa, pero mi terapeuta me lo aconsejó.  
 
    Cayden iba a rebatir sus palabras, decirle que no era necesario, pero al escuchar que su médico se lo había aconsejado, se mordió la lengua. Quizás era cierto, a su madre no le vendría mal salir de casa y sentirse útil. Tampoco socializar algo más que con los animales del rancho y con él. 
 
    —Pues me parece una buena idea —la alentó. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Jenna insegura. 
 
    —Por supuesto que sí —afirmó Cayden rotundo. 
 
    —No sabes lo que me alegro. Pensé que no te parecería bien a mi edad. 
 
    —¿Qué edad? —exclamó Cayden achicando los ojos—. Estás hecha toda una jovencita, y espera que no levantes pasiones. 
 
    —Anda, no seas ganso —replicó Jenna divertida. 
 
    —¿Y qué clase de trabajo tienes en mente? —preguntó Cayden intrigado. 
 
    —Pues no sé, quizás en algún restaurante encuentre algo. La cocina no se me da nada mal, modestia aparte —dijo con cierto humor. 
 
    Cayden iba a alabar sus platos cuando escuchó el sonido de un motor que se acercaba y sintió que el nerviosismo se apoderaba de su estómago. Imaginaba que se trataba de Harper porque media hora antes le había mandado un wasap informándole de que ya había hablado con sus padres. 
 
    —¿Será ella? —preguntó Jenna emocionada. 
 
    —Seguramente —replicó Cayden. 
 
    —Pues vamos a recibirla —dijo Jenna mientras le instaba a abandonar la silla y caminar hasta la parte delantera de la casa. 
 
    Cuando salieron al porche, Harper ya había bajado su maleta y el bolso de mano y caminaba hacia ellos. Cayden no pudo evitar absorber su figura, enfundada en unos jeans cortos, una camiseta rosa y unas Converse blancas. Tenía un aspecto tan fresco, tan dulce y apetecible… 
 
    —Hola, mi niña —dijo Jenna abrazando efusivamente a la joven—. No sabes la ilusión que me hace que estés aquí. Estaba cansada de vivir con este gruñón. 
 
    —¡Mamá! —exclamó Cayden ofendido. 
 
    —Gracias, Jenna —replicó Harper algo incómoda con Cayden, que parecía molesto con su presencia, aunque la idea había sido de Olivia y de él. 
 
    —¿Quieres que te ayude con las maletas? —se ofreció él para no sentirse estúpido, que era como había logrado su madre que se sintiera. 
 
    —No, gracias —contestó Harper—, no deberías forzar la pierna. 
 
    —Como quieras —replicó Cayden mientras se metía las manos en los bolsillos de los pantalones. 
 
    —Bueno, pues vamos, estoy deseando enseñarte el apartamento —dijo Jenna mientras cogía la bolsa de mano de Harper y enlazaba su brazo con el de la joven. 
 
    Cayden las vio alejarse mientras se apoyaba contra una de las columnas del porche. «No sé si esto va a salir bien», se dijo mientras meneaba la cabeza de izquierda a derecha con decaimiento. 
 
    Harper se sintió extraña al pasar al pequeño apartamento, en el que nunca había estado cuando había visitado el rancho porque Finn y ella tenían vetada la entrada. Era la guarida de Cayden. 
 
    Se entraba directamente al salón-cocina. Había un viejo sofá de cuero marrón y una televisión con cajón trasero. La cocina no era muy grande, pero estaba limpia.  
 
    —Espera que abra las persianas, verás cuanta luz entra —dijo Jenna animada—. He intentado adecentar el lugar, pero está muy viejo —añadió algo avergonzada. 
 
    —Jenna, no te preocupes, está perfecto —afirmó Harper. 
 
    —Podríamos pintar más adelante, cuando Cayden se encuentre mejor. 
 
    —Claro, es buena idea —replicó Harper intentando agradar a la mujer. 
 
    —No queda mucho más que enseñar —dijo Jenna siguiendo con la visita guiada—. Este es el cuarto de baño —dijo abriendo una puerta—. Y esta la habitación —añadió abriendo la siguiente. 
 
    —Está todo perfecto —dijo Harper sonriendo al ver tan emocionada a la mujer. 
 
    —Gracias —replicó Jenna notando como sus mejillas se coloreaban—. Bueno, te dejaré sola para que te organices, la cena estará a las siete —añadió mientras se dirigía a la puerta.  
 
    —¿La cena? —preguntó Harper con nerviosismo. 
 
    —Sí, la cena. Es tu primer día en el rancho. No puedes rechazar mi invitación —dijo Jenna con resolución. 
 
    —Claro, tienes razón —dijo Harper resignada. 
 
    —A las siete —repitió Jenna antes de salir por la puerta con brío. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    Cuando se quedó sola, Harper no pudo evitar inspeccionar curiosa. Sabía que aquella había sido la guarida de Cayden mucho tiempo, y en más de una ocasión se había imaginado allí. No era un espacio muy grande, ni muy moderno, pero estaba en buen estado y se veía a la legua que Jenna lo había limpiado a conciencia. No pudo evitar sentirse culpable por ello.  
 
    Estaba colocando su ropa en el armario cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia y cuando lo cogió descubrió que se trataba de Maura. 
 
    —¿Ya te has mudado? —preguntó su amiga al otro lado de la línea. 
 
    —Sí, ahora mismo estoy instalándome. 
 
    —¿Y cómo te sientes? —preguntó Maura intrigada. 
 
    —Bien, normal —respondió Harper mientras seguía con su tarea de meter su ropa interior en uno de los cajones de la cómoda. 
 
    —No te creo —replicó Maura rotunda—. ¿Me estás diciendo que estás normal cuando te acabas de mudar a la casa del hombre del que estás enamorada? Perdona, pero no me lo trago. 
 
    —Lo primero, no voy a vivir en su casa, sino en un apartamento independiente. Y lo segundo, ya te dije que él me dejó muy claro que no quiere nada conmigo. 
 
    —Claro, claro, y los elefantes vuelan, ¿verdad? 
 
    —Eres imposible —rebatió Harper poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Has vuelto a recibir algún mensaje desde lo del conejo? —preguntó Maura cambiando de tema. 
 
    —No, la verdad es que no, y lo agradezco. Tengo que confesarte que aún se me ponen los pelos de punta cuando lo recuerdo. 
 
    —¿La policía ha averiguado algo? —insistió Maura. 
 
    —No, pero espero que descubran a la persona detrás de todo esto. Me siento como en una serie policiaca. Aunque espero que no sea un psicópata o algo parecido. 
 
    —Yo también lo espero —dijo Maura con preocupación—. Bueno, cielo, me encantaría seguir hablando contigo, pero tengo que irme a trabajar. ¿Hablamos mañana? 
 
    —Llámame —replicó Harper antes de colgar. 
 
    Se disponía a seguir organizando sus escasas pertenencias cuando alguien llamó a la puerta. No pudo evitar que su corazón se acelerara al pensar que podía tratarse de Cayden, pero cuando abrió descubrió a Madison. 
 
    —Hola —dijo Harper cuando pudo reaccionar—. ¿Qué haces aquí?  
 
    —Hace días que no sé nada de ti y fui al rancho de tus padres, me dijeron que ahora vives aquí —contestó Madison—. ¿Puedo pasar? —añadió con una sonrisa. 
 
    —Claro, perdona —replicó Harper más recuperada de la sorpresa—. No sé si puedo ofrecerte algo —dijo mientras abría la nevera, y se sintió aliviada al descubrir varias latas de refresco y comida fresca. Estaba segura de que era cosa de Jenna y anotó mentalmente agradecerle su gesto—. ¿Limón o naranja? —preguntó mostrándole las dos latas. 
 
    —Soy más de naranja —respondió Madison mientras estudiaba el lugar con atención—. Vaya sorpresa me ha dado tu madre cuando me ha dicho que te habías independizado. ¿Ha pasado algo? 
 
    —Nada en particular —respondió Harper con cautela. Olivia le había aconsejado que no le contara a nadie lo que estaba sucediendo. Los únicos que lo sabían era la sheriff, Cayden y ella—, solo que me he acostumbrado a vivir sola y el rancho de mis padres, con tanta gente, es una locura. 
 
    —Te comprendo, a veces a mí también me dan ganas de salir corriendo de casa —confesó Madison mientras cogía la lata y el vaso que Harper le tendía—. ¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó servicial. 
 
    —No, lo tengo casi todo listo —confesó Harper—. De momento no he traído demasiado. 
 
    —Claro, primero tendrás que adaptarte a este lugar —dijo oteando el pequeño salón—. No es una maravilla, pero yo firmaría por tener un sitio para mí sola —confesó Madison antes de dar un sorbo a su vaso. 
 
    —Sí, aunque yo nunca he vivido sola realmente. En Texas tenía una compañera de piso, Maura. Seguro que te gustaría. 
 
    —Espero conocerla pronto, quizás algún día venga a visitarte. 
 
    —Puede ser —replicó Harper. 
 
    —Ah, por cierto, se me olvidaba. Este viernes hemos organizado una cena, espero que no trabajes —comentó Madison recordando el motivo por el que había ido a buscar a Harper. 
 
    —Pues ahora mismo no lo recuerdo, tengo que mirar los horarios, pero ya te lo confirmaré —respondió Harper, a la que no le apetecía demasiado salir dadas las circunstancias. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden estaba asomado a la ventana de su habitación, con la mirada fija en el pequeño apartamento. Saber que Harper estaba a pocos metros de él hacía que se sintiera extraño. Las últimas semanas habían sido una montaña rusa de sentimientos, y aún estaba intentando asimilar los cambios. 
 
    Primero el regreso de su madre, que tanto había temido, pero gracias a Dios todo había salido bien y la veía mejor que nunca, cosa que le había dado paz. Luego estaba lo sucedido con Kendra. Había sido duro romper, renunciar a un proyecto en común, pero en el fondo de su ser sabía que había hecho lo correcto. Habría sido muy injusto seguir con aquella relación cuando había descubierto que sus sentimientos por Harper eran más fuertes que lo que le ataba a Kendra. Y a pesar de todo eso, había decidido no acercarse a Harper. Necesitaba tiempo para asimilar lo que la joven le hacía sentir cada vez que la tenía cerca, aún estaba demasiado confundido y asustado como para tomar una decisión sin temor a volver a equivocarse, como le había sucedido con Kendra por arriesgarse. 
 
    Pero su intención de actuar con cautela se fue al traste cuando unos días antes apareció Olivia para contarle lo de las amenazas que había recibido Harper. Sintió que su corazón se detenía, dejaba de latir, y un sudor frío recorría su piel. La sola idea de que algo malo le pudiera suceder a Harper hizo que un nudo se formara en su estómago. Y cuando Olivia le propuso que fuera él quien se encargara de vigilar a Harper para asegurarse de que nada le pasara, no dudó en aceptar. Esa noche no pudo dormirse hasta el amanecer. Sabía que lo lógico habría sido contarle a Adler lo que estaba sucediendo, pero comprendía el temor de Harper, y aunque sentía que estaba traicionando a su mejor amigo, que era como un hermano para él, no tuvo el valor de descolgar el teléfono. 
 
    Estaba a punto de retirarse de la ventana, cuando la puerta de su habitación se abrió para dar paso a su madre. 
 
    —Hijo, deberías acostarte. El doctor dijo que no debías forzar la pierna —le recordó mientras dejaba la pila de ropa doblada en una silla. 
 
    —Lo sé, pero me siento como un animal enjaulado —confesó Cayden separándose de la ventana para sentarse en la cama. 
 
    —¿Cómo has dejado a Harper? —preguntó, deseoso de saber si a la joven le había gustado el apartamento. 
 
    —Bien, parecía contenta —contestó Jenna mientras comenzaba a guardar la ropa en el armario—. Y fíjate, acaba de recibir una visita —añadió. 
 
    —¿Una visita? —preguntó Cayden poniéndose en alerta. 
 
    —Sí, Madison Gerald, la hija de Bessy. Me parece que iban juntas al instituto con Ava y Finn. 
 
    Cayden recordó a la joven, estaba seguro de que era una visita inofensiva, y, aun así, no pudo evitar sentirse nervioso. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Jenna cuando descubrió la preocupación en el rostro de su hijo. Estaba seguro de que algo pasaba, aunque no estaba segura de lo que se trataba. 
 
    —Nada, mamá, solo era curiosidad —contestó Cayden intentando evitar más preguntas. No quería mentir a su madre. 
 
    —Bien. Y ahora, por favor, acuéstate de una vez. Yo te avisaré cuando esté la cena. Por cierto, he invitado a Harper, espero que no te importe. 
 
    —Has hecho bien —dijo Cayden—, es su primer día aquí. 
 
    —Bien, pues procura descansar algo —replicó Jenna antes de levantarse y caminar hacia la puerta.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper agradeció cuando Madison se marchó, aunque eso le hizo sentirse mal. Madison había sido la única de sus antiguos amigos que se había preocupado por ella y se lo agradecía de corazón. Era verdad que siempre había tenido más afinidad con Ava y Finn, pero Madison también había estado muy presente en su vida. 
 
    Recogió los vasos de refresco que habían usado y los lavó. Luego comprobó la hora en su reloj y se sobresaltó al descubrir cómo el tiempo parecía haberse escapado entre sus dedos. Tras comprobar que el salón y la cocina estaban recogidos se dirigió al que ahora era su dormitorio y rebuscó en su bolsa de viaje hasta que dio con su pequeño maletín. Luego salió del apartamento, bajo los escalones y se encaminó hacia la casa con cierto nerviosismo. 
 
    Cuando llegó a la puerta llamó con los nudillos y esperó a ser invitada para entrar. Encontró a Jenna frente a los fogones, ocupada en remover una olla. 
 
    —Has llegado pronto —dijo Jenna antes de tapar la olla y dejar la cuchara de madera sobre un plato. 
 
    —Lo sé —replicó Harper—, pero es que tengo que revisar la herida de Cayden. Son órdenes del médico —explicó. 
 
    —Claro, cielo, ya sabes cuál es su habitación —la invitó Jenna. 
 
    —Gracias —dijo Harper mientras se dirigía a las escaleras.  
 
    Subió con paso lento, reticente, pero el doctor había insistido mucho en que revisara la herida de Cayden para poder quitarle los puntos lo antes posible. Cuando llegó a la parte superior, y mientras cruzaba el pasillo, no pudo evitar pararse frente a la puerta del dormitorio de Finn. Elevó su mano y acarició la madera con tristeza mientras fijaba su mirada en ella. En aquel lugar había vivido muchos momentos divertidos, tardes haciendo un trabajo o simplemente viendo una película. Cerró los ojos por un instante y siguió con su camino para que la pena se alejara, aunque aquellos recuerdos nunca desaparecerían. 
 
    Cuando llegó a la habitación de Cayden volvió a detenerse. Los nervios burbujeaban en su estómago, pero a pesar de ello no dudó en aferrar el picaporte y entrar. Como esperaba, Cayden estaba tumbado en la cama, y cuando la vio elevó la mirada del libro que estaba leyendo y la clavó en ella tan intensamente que sintió que su cuerpo se paralizaba. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Cayden, que no había esperado tener que enfrentarse a Harper hasta la hora de la cena. 
 
    —Tengo que revisar tu herida —contestó Harper avanzando por la habitación hasta llegar a la cama. 
 
    —¿De verdad que es necesario? Esta mañana Caren ha estado aquí y me ha dicho que ya no necesitaba más curas —alegó Cayden, que por nada del mundo quería que Harper se acercara demasiado a él. 
 
    —Son órdenes del doctor —indicó Harper cohibida. 
 
    —Vale, está bien —afirmó Cayden frustrado mientras dejaba el libro en la mesilla y se levantaba de la cama. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
    Cayden comenzó a desabrochar los botones de sus jeans con lentitud y se bajó el pantalón para quedarse en ropa interior. 
 
    Mientras se desnudaba, Harper era incapaz de apartar la mirada de él, hipnotizada con cada movimiento. Maldijo al doctor Calvin por ponerla en esa situación, aunque la culpa no era de aquel pobre hombre, sino de su propio cuerpo. 
 
    —¿La camisa también? —preguntó Cayden mientras se llevaba las manos a los botones de su pecho. 
 
    Era completamente consciente de la mirada de Harper clavada en su cuerpo, y aunque sabía que no era buena idea dejarse llevar por aquel juego, lo estaba deseando, a pesar de que era contrario a lo que había decidido hacer. 
 
    —Sí, no… —contestó Harper confusa y avergonzada. 
 
    Una sonrisa seductora se dibujó en los labios masculinos al escuchar aquellos simples vocablos que se contradecían. Uno a uno fue desabrochando los botones y cuando acabó se quitó la camisa para dejar su pecho expuesto. 
 
    Harper tuvo que tragar saliva cuando descubrió el pecho musculado de Cayden, imaginando que sus manos lo recorrían. 
 
    —¿Crees que mis costillas ya están bien? 
 
    —Sí, ya apenas tienes moratón —contestó Harper con esfuerzo. 
 
    —¿Me tumbo? —prosiguió con sus preguntas. 
 
    —Sí, será mejor. 
 
    Cayden asintió con un gesto de cabeza, se acercó a la cama y se tumbó. 
 
    Harper se acercó con paso inseguro y colocó su pequeño maletín de curas sobre la mesilla. Abrió la cremallera, temiendo que él se percatara de que sus dedos temblaban. Luego se giró y clavó su mirada en el muslo, donde había una gasa blanca que cubría la herida. Tuvo mucho cuidado de evitar su mirada, donde había encontrado una tormenta. Alargó sus manos y comenzó a retirar la gasa. Tuvo que inclinarse sobre su pierna para ver mejor los puntos. 
 
    Mientras tanto, Cayden tenía la mirada fija en su rostro, disfrutando de su belleza. Desde sus altos pómulos, en ese momento sonrojados, las largas pestañas que protegían sus ojos entornados mientras observaba su herida, hasta sus sugerentes labios. En un gesto reflejo, alargó la mano y atrapó un mechón de su largo pelo negro, como tantas veces había deseado, y lo acarició para descubrir su suavidad. Luego lo colocó tras su oreja en un gesto tierno. 
 
    —¿Cómo la ves? —preguntó con voz suave. 
 
    —¿El qué? —preguntó Harper confusa, elevando su rostro y encontrándose con su mirada. 
 
    —La herida —respondió Cayden con cierto humor. 
 
    —Bien, muy bien —contestó Harper—. Ya no hace falta cubrirla. Y en un par de días te pueden quitar los puntos. 
 
    —¿Entonces ya hemos acabado? —preguntó Cayden. 
 
    —Sí, claro —respondió Harper con nerviosismo mientras se incorporaba para apartarse de la cama. 
 
    —Pues yo creo que no —replicó Cayden, logrando lo que pretendía, desconcertar a Harper, que se quedó quieta. 
 
    —¿Qué…? —fue a preguntar Harper, pero su voz se perdió cuando notó que él aferraba su muñeca y tiraba de ella. 
 
    De un momento a otro se encontró tumbada en el borde de la cama, de costado, y frente al rostro de Cayden. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó con voz apenas audible. 
 
    Cayden sonrió, elevó su mano y apartó el cabello del rostro femenino, disfrutando de su expresión. No lo había planeado y se había prohibido expresamente caer en la tentación que Harper suponía, pero nada de eso importaba, solo lo que su corazón y su cuerpo sentían. 
 
    —¿No es evidente? —respondió a su pregunta con otra pregunta. 
 
    —Pues no —repuso Harper algo más repuesta. 
 
    —Ha llegado el momento —dijo Cayden enigmáticamente. 
 
    —¿Qué momento? —cuestionó Harper, que podía notar el aliento masculino sobre sus mejillas. No se había percatado, pero sus rostros cada vez estaban más cerca, a pocos milímetros. 
 
    —El de acortar el abismo que existe entre tú y yo —contestó mientras colocaba la mano sobre su mejilla. 
 
    Harper se quedó sin palabras, incapaz de pensar en una respuesta coherente, pero tampoco importó porque en ese momento Cayden atrapó su labio inferior entre los propios y lo succionó antes de soltarlo. Harper sentía el martillear de su corazón contra su pecho, consciente de que en ese preciso instante se estaba materializando lo que tantas veces había soñado. Cuando Cayden volvió a tomar sus labios y los acarició con su lengua, no dudó en abrir su boca para él. Participó gustosa en aquella sugerente caricia, respondiendo a los envites de la lengua masculina. 
 
    Cayden era un hombre recto en sus convicciones, una vez que tomaba una decisión llegaba hasta el final. Y aunque en las últimas semanas todos sus códigos parecían haberse tambaleado y había hecho daño a una tercera persona por ello, en ese preciso instante tenía muy claro lo que quería desde lo más profundo de su corazón. Y era a Harper.  
 
    Mientras degustaba sus labios y disfrutaba de su sabor, su mano derecha acarició su mejilla, fue descendiendo a través de la curva de su cuello y llegó a su hombro desnudo, gracias a la camiseta de tirantes que Harper llevaba puesta. Con el dedo índice fue recorriendo su brazo, y cuando notó que sus poros estaban erizados, se sintió complacido, pero siguió con su camino hasta llegar a su cintura. Allí se detuvo y buscó el hueco de la camiseta rosa y su piel, y cuando al fin lo logró, comenzó a reptar por ella. 
 
    Harper, por su parte, tampoco perdió el tiempo, aunque le resultó algo más fácil llegar al lugar que tanto había deseado explorar porque Cayden estaba casi desnudo. Recordó que él le había descubierto su pecho poco antes, y cómo se había sentido. Pero esta vez no tenía que soñar con lo que haría, ahora podía materializar sus fantasías.  
 
    Dejando atrás el pudor, no dudó en elevar su mano y posarla en el centro de su pecho. A pesar de estar perdida en la marea de la pasión, se ordenó tener cuidado, recordando que sus costillas aún no estaban completamente recuperadas. Teniendo esa consideración, comenzó a recorrer su pecho con extrema suavidad y llegó a uno de sus pezones, que no dudó en acariciar con la yema de sus dedos. 
 
    Cayden contuvo un jadeo al notar la íntima caricia, y, deseando retribuirla, escaló a través de sus costillas y llegó a uno de sus pechos, pero se vio interrumpido por el encaje de su sujetador. Eso no fue ningún impedimento para él, que apartó la delicada tela y llegó hasta la punta de aquella suave y turgente montaña, que no tardó en endurecerse para formar una flor. 
 
    —Cayden —pronunció Harper en un jadeo roto. 
 
    —¿Qué deseas, nena? —preguntó Cayden contra sus labios. 
 
    —A ti —confesó ella antes de besarle ardientemente. 
 
    Cayden sonrió al escuchar su respuesta, y estaba a punto de deshacerse de cada prenda que cubría el cuerpo femenino cuando… 
 
    —¡Harper, Cayden! —escuchó una voz en la lejanía—. ¡Chicos, la cena ya está lista! ¿Bajáis? 
 
    Cayden tardó unos segundos en reaccionar, pero cuando reconoció la voz de su madre, y recordó dónde se encontraban, sintió como si un jarro de agua fría cayera sobre su cabeza. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó mientras se apartaba de Harper. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella desconcertada. 
 
    —Es mi madre —contestó Cayden obligando a la joven a sentarse sobre la cama—. Vamos, tengo que vestirme antes de que se le ocurra subir y nos descubra. 
 
    Harper asintió con un gesto de cabeza, comprendiendo la situación en la que se encontraban. Se levantó de la cama y se apartó. 
 
    Cayden también se levantó y rescató sus pantalones del suelo. Luego cogió la camisa y comenzó a vestirse con celeridad. Podía escuchar los alocados latidos de su corazón mientras era incapaz de apartar la mirada de la puerta entornada. ¿Cómo había sido tan estúpido como para meter a Harper en su cama? Solo había una respuesta, aquella joven era capaz de hacerle olvidar incluso el día en que vivía. 
 
    Harper, por su parte, se dedicó a recoger su pequeño maletín de curas mientras intentaba controlar la tormenta de deseo que se había apoderado de su cuerpo. No daba crédito a lo que acababa de pasar, ni remotamente habría imaginado lo que iba a suceder cuando subió a aquella habitación. Estaba confusa y emocionada a partes iguales, pero el miedo a que lo sucedido solo fuera un espejismo se apoderó de su corazón. 
 
    —Cayden, ¿qué acaba de ocurrir? —preguntó con cautela. 
 
    El aludido, que en ese momento terminaba de abrochar la camisa, apartó la mirada de la puerta y la clavó en ella antes de contestar a su pregunta. 
 
    —Lo inevitable —afirmó rotundo mientras se ajustaba el cinturón, apretando la mandíbula al notar un dolor al comprimir su masculinidad en sus pantalones—. Desde que has regresado he intentado luchar contra lo que me haces sentir, mintiendo a todo el mundo, sobre todo a mí mismo. Pero me he dado cuenta de que es imposible luchar contra lo que siento cuando estás cerca de mí. 
 
    Harper sintió que su corazón se aceleraba en su pecho al escuchar las palabras que parecía llevar esperando media vida. Estaba a punto de confesarle a Cayden lo que ella sentía, pero en ese momento la puerta se abrió para dar paso a Jenna. 
 
    —¿No me habéis oído? —preguntó la mujer mirando a ambos alternativamente durante unos segundos—. La cena ya está lista —anunció. 
 
    —Sí, mamá, ya bajábamos —dijo Cayden—. Harper acaba de revisar mis heridas y creo que pronto podré volver al trabajo —afirmó con evidente felicidad. 
 
    Harper, por su parte, sintió cómo sus mejillas se teñían de rubor, avergonzada a pesar de que Jenna no parecía haber advertido lo que había estado a punto de suceder en aquella cama. 
 
    —Me alegro mucho —afirmó Jenna con una sonrisa—. Pero venga, que no quiero que la cena se enfríe. 
 
    —Claro —dijo Cayden—. Vamos, Harper —la alentó al ver que la joven no se movía del rincón donde se había refugiado. 
 
    —Sí, vamos —dijo la joven esperando a que Jenna saliera para seguirla por el pasillo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
    Aunque al principio Harper se sintió algo incómoda, la cena transcurrió en completa armonía. Incluso en varias ocasiones acabaron riendo con las ocurrencias de Cayden, que parecía estar de un excelente humor. Hacía años que no veía en su rostro aquella sonrisa, en sus ojos aquel brillo especial, y se permitió creer en los milagros. 
 
    Cayden era incapaz de apartar la mirada de Harper, atraído como la abeja a la miel. Esperaba que su madre no lo hubiera notado, pero en el fondo ya no le importaba. Había asumido lo que sentía por ella y pensaba lanzarse al vacío. Saliera bien o saliera mal, tenía que dejarse guiar por lo que su corazón parecía proclamar y que tanto tiempo le había costado descubrir. 
 
    Harper era renuente a volver a su apartamento. Lo que había pasado poco antes con Cayden en su dormitorio se repetía una y otra vez en su cabeza, y quería terminar con lo que habían empezado. Finalmente, cuando acabó de ayudar a Jenna a recoger la cocina, se despidió y salió de la casa. 
 
    Dedicó unos minutos a organizar sus cosas para el día siguiente, ya que tenía turno de mañana, y luego se lavó los dientes y el rostro antes de ponerse el camisón. Y aunque no tenía sueño, se obligó a acostarse, con la esperanza de poder dormir. 
 
     
 
    En la oscuridad de la noche, apenas iluminada por la luna, una sombra cruzó el camino y comenzó a subir las escaleras que daban acceso al pequeño apartamento situado sobre el garaje. Agradeció que la luz exterior estuviera apagada y giró el pomo. Harper no se había molestado en echar la llave, cosa que facilitó enormemente su propósito. 
 
    El interior era oscuro, pero supo orientarse y cruzó el salón para llegar a la puerta del único dormitorio. Como esperaba, Harper estaba tumbada bocarriba y su postura parecía relajada. Dudó durante interminables segundos, pero finalmente acortó los pasos que le separaban y se situó junto a la cama. Luego extendió su mano y apartó un mechón que acariciaba su mejilla. 
 
    Harper estaba medio dormida, en un duermevela, pero se despejó completamente cuando notó que algo rozaba su piel, y al girarse descubrió una sombra junto a su cama. Sintió que su corazón se salía de su pecho, y solo fue capaz de soltar un grito inarticulado. 
 
    —Shuu, tranquila, nena, soy yo —intentó tranquilizarla una voz. 
 
    —¿Cayden? —preguntó Harper, que se había sentado en la cama y alargaba su mano para encender la luz—. ¿Qué haces aquí? —añadió mientras intentaba recuperar la respiración. 
 
    —He venido a acabar con lo que empezamos en mi habitación —respondió el aludido mientras se sentaba sobre el colchón—. Espero que no te importe, pero no podía dormir —confesó. 
 
    Harper, completamente recuperada, sonrió dulcemente y extendió su mano para acariciar la mejilla masculina, que era áspera gracias a la barba de varios días. 
 
    Cayden colocó su mano sobre los dedos que cubrían su mejilla y se los llevó a los labios para besarlos. Luego la apartó y se inclinó para saborear su boca como había deseado hacer durante toda la cena. Se había sentido frustrado cuando su madre los había interrumpido, pero ahora lo agradecía porque podría dedicar toda la noche a complacer a Harper como se merecía. 
 
    Harper ya se había recuperado del susto anterior y no dudó en empezar a desabotonar la camisa de Cayden para llegar a su piel. Cuando pudo retirar la tela que lo cubría por completo, se apartó para acabar con el beso que compartían y acercó su rostro a su pecho, donde comenzó a difuminar pequeños besos. 
 
    Cayden sentía las caricias como el aleteo de una mariposa contra su piel, pero cuando los labios de ella atraparon su pezón y sus dientes lo mordisquearon, contuvo el aliento unos segundos, pero sin apartarse. La tortuosa sensación le tenía atrapado. Cuando ya no pudo más, cogió a Harper por los hombros y la apartó. En un movimiento diestro cogió la punta del camisón blanco y lo fue subiendo, hasta que pudo deshacerse de la prenda. Ante él apareció el escultural cuerpo de Harper, solo cubierto por unas sencillas braguitas blancas de algodón. No pudo evitar sonreír cuando ella se cubrió los pechos con las manos en un acto reflejo. 
 
    —¿Te da vergüenza? —preguntó con voz ronca mientras se encontraba con sus ojos azules, que en ese momento se habían oscurecido por la pasión. 
 
    —No —replicó Harper elevando su rostro, su gesto hizo que su larga melena oscura revoloteara alrededor de su cuerpo. 
 
    —¿Seguro? ¿No seré el primero? —insistió Cayden. Necesitaba saber cuánta experiencia tenía Harper, por si tenía que controlar sus instintos, que estaban más que desatados. 
 
    Harper sintió cómo sus mejillas se teñían de rubor. Su pregunta le hacía sentirse avergonzada, pero decidió ser sincera. 
 
    —No, no eres el primero —confesó, clavando su mirada en el rostro masculino para ver cuál era su reacción—, pero tampoco hay una larga lista. ¿Te importa? —añadió. 
 
    —No, no me importa, yo tampoco he sido célibe todo este tiempo —respondió Cayden divertido—. Y ahora sigamos con lo que estábamos.  
 
    —Bien, pues quítate los pantalones de una vez —le ordenó Harper. 
 
    —Qué mandona eres —replicó Cayden divertido, pero no dudó en seguir sus indicaciones. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Harper chispeante. 
 
    —Demasiado, no sé si eso me va a gustar —confesó Cayden mientras abandonaba la cama y comenzaba a desabrochar los botones de sus jeans. Era consciente de la mirada de Harper en su persona y la temperatura de su piel subió varios grados. Los pantalones acabaron en el suelo, y luego sus calzoncillos para quedar desnudo frente a ella—. ¿Así está bien? 
 
    —Estará mejor cuando vengas aquí —respondió Harper mientras elevaba su brazo y le hacía un gesto con el dedo índice para atraerle. 
 
    Cayden no pudo evitar soltar una carcajada, y en un movimiento rápido saltó sobre la cama para aterrizar con las rodillas. Luego cogió la cintura de Harper y la pegó a su pecho antes de besarla.  
 
    Sus lenguas se encontraron y, completamente sincronizadas, comenzaron una danza de seducción más antigua que el tiempo. 
 
    Cayden notaba cómo los pechos de Harper se clavaban en su torso y cómo su excitación aumentaba cuando ella comenzó a moverse, a rozarse contra su piel, que se erizó como nunca le había pasado. 
 
    —Shuu, nena, despacio —rogó contra sus labios. 
 
    —Sabes que odio que me llames nena, ¿verdad? —replicó Harper mientras acariciaba su amplia espalda con las manos. 
 
    —Sí, pero es que eres mi nenita, siempre lo has sido —confesó Cayden. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Harper al escuchar sus palabras.  
 
    —Pues podías haberte decidido antes —replicó—. Llevo demasiado tiempo esperándote —le reprochó. 
 
    —Lo siento, pero hasta que no abriste los ojos en aquella habitación del hospital después del accidente, creo que no fui consciente de lo que significabas para mí —confesó antes de difuminar una docena de besos en su rostro—. Y ahora que lo sé, no pienso dejarte escapar. Te prometo que te compensaré por todo ese tiempo perdido. 
 
    —Te amo, Cayden —confesó Harper sin poder contener más las palabras. 
 
    —Y yo a ti, mi pequeña —replicó él, conteniendo la humedad que se había formado en sus ojos. Nunca se había sentido tan emocionado y completo como en ese momento. 
 
    Para que ella no se diera cuenta, tomó su rostro entre sus manos y la besó con fiereza y desesperación. Luego cogió su cintura y la tumbó para situarse sobre ella, y guio sus labios hasta uno de sus pechos mientras lo aferraba con sus dedos. Mordisqueó, amasó y lamió hasta lograr que su pezón se irguiera, formando una bonita flor que se abría para él. 
 
    Harper se dejó hacer, pero se notaba al borde de un precipicio y tuvo que aferrar las sábanas entre sus dedos para no caer. Pero nada de lo que estaba sintiendo fue comparable a cuando Cayden situó su mano entre sus piernas y uno de sus dedos comenzó a acariciar los labios de su femineidad. En un acto reflejo cerró las piernas, dejando su mano aprisionada, y él abandonó su pecho y elevó su mirada para encontrase con la de ella. 
 
    —¿Quieres que pare? —preguntó con voz ronca. 
 
    —No, pero es que nunca me habían hecho sentir nada igual —confesó Harper. 
 
    —Pues has tenido muy mala suerte —replicó Cayden con humor—. Anda, nenita, abre las piernas para mí —pidió con voz suave. 
 
    Harper dudó, temiendo sentirse nuevamente al borde de un abismo, sin embargo, confiaba en Cayden más que en cualquier persona y no dudó en hacer lo que él le pedía. 
 
    Cuando ella le dio el acceso solicitado, no dudó en recular, apartándose de su cuerpo para luego inclinar su cabeza a la altura del centro de su femineidad. Notó cómo el cuerpo de Harper se volvía a tensar, por lo que alargó su brazo y atrapó uno de sus pechos que comenzó a masajear antes de acariciar su pezón. La táctica de distracción pareció funcionar porque inmediatamente el cuerpo femenino pareció relajarse, y fue el momento que Cayden aprovechó para comenzar a lamer los labios de su sexo. 
 
    —¡Ahh! —exclamó Harper en un jadeo ronco. 
 
    —No te resistas, no luches, déjate llevar —dijo Cayden apartándose unos milímetros de su humedad para hablar. 
 
    Luego volvió a su tarea hasta que dio con lo que buscaba. Mordisqueó y lamió su clítoris y cuando notó que el calor en la zona aumentaba no dudó en introducir uno de sus dedos mientras seguía con la tortura. 
 
    Harper no podía más, la excitación era tanta que pensó que se desmayaría. 
 
    —¿Quieres matarme? —exclamó con una voz que no reconocía como propia. 
 
    Cayden se vio sorprendido por sus palabras y se apartó mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios. 
 
    —Si es de excitación, la respuesta es sí —afirmó mientras cambiaba de postura y se situaba sobre ella. Ahora sus rostros estaban alineados y sus ojos estaban conectados—. Quiero que nunca olvides esta noche —añadió antes de situarse en posición y penetrarla con una fuerte embestida. 
 
    El cuerpo de Harper se arqueó al notarlo en su interior, era como si se sintiera completa. Pero nada comparado a cuando él comenzó a moverse, primero lentamente, mientras seguía acariciando su clítoris con un dedo diestro. Luego las espirales de excitación fueron en aumento, como si eso fuera posible, hasta que se dejó llevar, perdiendo la noción de su propio cuerpo. 
 
    Cayden se movió con pericia, procurando controlar su cuerpo, que estaba a punto de explotar. Notaba su verga dura y húmeda, y la necesidad de desahogo le atormentaba, pero no se permitiría su propio placer hasta que ella alcanzase el suyo. 
 
    El orgasmo no tardó en llegar y Harper no pudo controlar un alarido que surgió de lo más profundo de su ser. Su cuerpo se arqueó contra el de él, y luego cada uno de sus músculos pareció convertirse en gelatina y acabó desplomada contra el colchón. 
 
    Cayden se sintió en el cielo cuando al fin pudo dar rienda suelta a sus necesidades cuando supo que Harper había llegado al orgasmo. Dio una última embestida, y luego se dejó caer sobre el cuerpo femenino, completamente agotado. 
 
    Harper notó la cabeza de él apoyada contra sus pechos, y en un acto natural elevó sus manos y acarició su cabeza, peinando su alborotado pelo oscuro.  
 
    Durante varios minutos permanecieron así, uno abrazado al otro. El primero en reaccionar fue Cayden, que temía estar aplastando a la joven, por lo que se movió para colocarse a su lado. Nuevamente, clavó su mirada en el rostro de Harper. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado al ver su sonrojo. 
 
    —En la gloria —confesó Harper con una sonrisa esplendorosa—. ¿Y tú?  
 
    —Nunca había sentido nada parecido —confesó Cayden, y era una verdad tan verdadera como que existía la noche y el día. Gracias por aparecer en mi vida —añadió con emoción mientras acariciaba la mejilla femenina. 
 
    —Siempre estuve ahí, pero nunca me viste —confesó Harper perdiéndose en flashes de recuerdos vividos en común. 
 
    —Pues debía estar ciego —replicó Cayden con una sonrisa. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Harper preocupada. 
 
    —Ahora deberíamos descansar algo, no me pidas un bis porque me harías quedar muy mal. Ten piedad de este viejo —comentó Cayden con humor. 
 
    —No me refiero a eso —contestó Harper con seriedad—. ¿Qué va a pasar ahora con nosotros? —preguntó con angustia mal disimulada. 
 
    —Pues lo inevitable, que tendremos que aceptar lo que nuestros corazones parecen proclamar. No te puedo hacer promesas, o adivinar el futuro, lo que sí tengo claro es que quiero estar contigo el resto de mi vida. 
 
    —¿Y mi familia?, ¿y las amenazas? —insistió Harper. 
 
    —La vida me ha enseñado que los problemas debemos atajarlos uno por uno —respondió Cayden mientras acariciaba sus labios con un dedo—. Primero tenemos que descubrir quién está detrás de esas amenazas. Cuando nos hallamos encargado de eso, yo mismo iré a hablar con tu familia. 
 
    —¿Piensas pedirles permiso o algo parecido? —preguntó Harper frunciendo el ceño, molesta. 
 
    —Por supuesto que no, nadie me va a decir a quién puedo amar o no. Tú eres lo más importante de mi vida y me importa un bledo lo que opine el resto de la humanidad. ¿Aún no te ha quedado claro que eres la dueña de mi corazón? Te amo, Harper Conway. 
 
    Harper sintió que su corazón volaba al escuchar sus palabras, aquellas con las que había soñado tantas veces. Pero ya no era un sueño, se había convertido en una realidad. 
 
    —Yo también te amo, Cayden Sanders. 

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
    Cayden se despertó cuando estaba amaneciendo. Al abrir los ojos, descubrió a su lado el rostro de Harper y no pudo evitar sonreír. Estudio su cara con atención y se sintió el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra. Con desgana comprobó la hora en su reloj, y aunque le hubiera gustado permanecer eternamente en aquella cama, sabía que debía regresar a su dormitorio antes de que su madre advirtiera su ausencia. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios al percatarse de sus pensamientos, que le hacían parecer un adolescente. 
 
    Tras echar una última mirada a Harper y cubrir su cuerpo desnudo con una sábana, al fin se levantó y se sintió sorprendido al comprobar que ni siquiera la herida le afectaba. Lo que había sucedido entre Harper y él parecía haberle dado superpoderes. Recolecto toda su ropa, y como dios le trajo al mundo se dirigió al salón para no hacer ruido, no quería despertarla. Allí se vistió y poco después bajó por las escaleras con paso enérgico. 
 
    La idea de volver al trabajo aquel día se le cruzó por la cabeza, pero la descartó con celeridad al saber que eso solo le traería un problema con Harper, que no se tomaría bien que no esperara a que el doctor Calvin le diera el alta. 
 
    Estaba dudando sobre qué hacer cuando escuchó los cascos que se acercaban y al girarse descubrió que se trataba de Adler. «¡Mierda!, ahora no», se dijo mientras se aproximaba a la cerca donde su amigo estaba atando a su caballo. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Hay algún problema con el ganado? —preguntó. 
 
    —No, no se trata de eso —afirmó Adler mientras se quitaba los guantes de trabajo y los guardaba en el bolsillo trasero de sus jeans. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Cayden. 
 
    —Quiero hablar contigo sobre mi hermana. ¿Se puede saber qué hace en tu rancho? —preguntó Adler directo. 
 
    Cayden clavó su mirada en el rostro de su amigo y estudió su expresión para saber a qué atenerse. Imaginaba que aquella conversación llegaría tarde o temprano, pero no había esperado que Adler se presentara al día siguiente de la llegada de Harper. Tampoco sabía si Pepper había hablado con él sobre su última conversación. Debía andarse con pies de plomo para no meter la pata. 
 
    —Bueno, creo que es simple —comenzó a hablar mientras se metía las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón—. Yo quería alquilar el apartamento para sacar un dinero extra, y coincidió que ella me dijo que necesitaba un lugar donde vivir. 
 
    —Lo entiendo, pero si tú no le hubieras dado tantas facilidades, ella seguiría en el rancho con nosotros —le reprochó Adler. 
 
    —Cuando hablé con ella parecía muy decidida a independizarse. ¿Hubieras preferido que hubiera acabado en otra parte? Al menos en mi rancho está a pocas millas de tu casa, ¿no crees? —intentó Cayden razonar. 
 
    Adler achicó los ojos y los clavó en el rostro de Cayden. Tenía que reconocer que su alegato era coherente. Y si lo miraba por otro lado, saber que Harper estaba en el rancho de Cayden le dejaba más tranquilo porque sabía que su amigo cuidaría de su hermana mejor que nadie. 
 
    —Puede que tengas razón —declaró, aunque no era la clase de persona a quien le gustara dar su brazo a torcer. 
 
    —Claro que la tengo, siempre —replicó Cayden con humor—. Y ahora dime cómo está tu pequeño hombrecito —preguntó interesado. 
 
    —Andrew está perfecto —dijo Adler con emoción—. Cada día está más grande, y está claro que lleva los genes de la familia. Cuando no consigue algo monta un buen escándalo. 
 
    —Sí, un Conway en toda regla —replicó Cayden divertido. 
 
    —¿Y tú cómo vas con tu pierna? —preguntó Adler interesado. 
 
    —Muy bien, me encuentro genial. Hoy tengo cita con el médico para quitarme los puntos. Si todo sale bien, mañana podré trabajar. No puedo seguir cargándoos a ti y a Tiger mi trabajo. 
 
    —No digas gilipolleces, lo hacemos encantados —rebatió Adler—. Eres como de la familia. 
 
    —Gracias —dijo Cayden, aunque por dentro se sentía fatal.  
 
    No era un hombre de medias tintas, y le hubiera gustado contarle a su amigo lo que estaba sucediendo con Harper, pero antes tenían que solucionar el asunto del acosador. Y como Harper no quería preocupar a su familia, tendrían que vivir su amor en la clandestinidad. 
 
    —Bueno, pues me marcho, tengo mucho trabajo pendiente —dijo Adler comprobando la hora en su reloj—. Te confieso que no me gusta nada que Harper se haya marchado de la casa, pero me imagino que solo tengo una opción: aceptar su decisión. 
 
    —Harías bien, tu hermana ya no es una niña —replicó Cayden sin poder contenerse y maldiciéndose por ello. 
 
    —Lo sé, lo sé —replicó Adler mientras se rascaba la nuca con nerviosismo—. Pepper me lo dice a cada rato. 
 
    —Pues deberías hacerle caso, ¿no crees? —dijo Cayden, agradecido con la esposa de su amigo.  
 
    Sabía que cuando le confesara a Adler que estaba enamorado de su hermana no se lo tomaría nada bien. Pero si veía a Harper como lo que era, una mujer hecha y derecha, todo sería mucho más fácil llegado el momento. 
 
    —Bueno, pues mantenme informado —dijo Adler antes de colocarse nuevamente los guantes y subir a su caballo—. Nos vemos —añadió antes de espolear los flancos del animal para desaparecer en los amplios pastos del rancho Sanders. 
 
    Cayden se sintió aliviado por su marcha porque así evitaba tener que contestar a más preguntas. Resuelto, retomó su camino y entró en la casa. Cuál no fue su sorpresa al descubrir que su madre ya estaba en la cocina preparando café. 
 
    —¿Dónde estabas? —preguntó Jenna clavando su mirada en su hijo. Había ido a su habitación para asegurarse de que estaba bien y solo encontró una cama vacía. 
 
    —Me he levantado temprano y he salido a dar una vuelta —inventó Cayden sobre la marcha—. Luego me encontré con Adler y hemos estado charlando. 
 
    —Adler y Tiger son buenos chicos —afirmó Jenna mientras llenaba dos tazas con café y le tendía una a su hijo—. Has tenido mucha suerte con tus amigos. 
 
    —Sí, lo sé —dijo Cayden dando el primer sorbo a la taza. 
 
    —La familia Conway es especial, debemos sentirnos afortunados de que sean nuestros vecinos más próximos. 
 
    «Y espero que pronto nuestra familia», se dijo Cayden mentalmente, y no pudo evitar sobresaltarse al percatarse de lo que eso podía significar. 
 
    —¿Quieres un poco de bizcocho? —ofreció Jenna, ajena a los pensamientos internos de su hijo. 
 
    —Sí, no me vendría mal —aceptó Cayden antes de ocupar una silla frente a la mesa de la cocina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kendra cerró la última caja y miró a su alrededor con nostalgia. Iba a echar mucho de menos aquella casa, su negocio y Hidden Valley, pero sabía que marcharse era lo mejor que podía hacer. Estaba a punto de revisar por última vez la vivienda para asegurarse de que no se le olvidaba nada cuando sonó el timbre. 
 
    Cuando abrió descubrió a Leanna y Pepper, que la observaban preocupadas. 
 
    —Gracias por venir —dijo mientras se apartaba de la entrada para que ellas pasaran—. Sé que estáis muy ocupadas. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Leanna—. Me tienes muy inquieta. 
 
    Pepper, por su parte, oteó a su alrededor y descubrió algunas cajas amontonadas en un rincón. No pudo evitar sentirse triste, pero comprendía la decisión de Kendra. 
 
    —¿Cuándo te vas? —preguntó cuando llegaron a la cocina. 
 
    —¿Cómo que te vas? —intervino Leanna sorprendida mientras intercambiaba una mirada con Pepper. 
 
    —Hoy vendrá el camión de mudanzas —confesó Kendra mientras preparaba la cafetera—. Y mañana me iré yo —añadió. 
 
    —Pero ¿cómo? ¿Por qué? —preguntó Leanna desconcertada. 
 
    —¿No es evidente? —cuestionó Kendra enarcando su ceja derecha—. No puedo seguir aquí después de lo que ha pasado con Cayden. Os juro que lo he intentado, pero no puedo —confesó. 
 
    —¡Oh, Kendra! —exclamó Leanna aproximándose a ella para abrazarla—. Lo siento tanto, no quiero que te vayas. 
 
    Kendra agradeció el abrazo, que hizo que su corazón se caldeara. Adoraba a Leanna y Pepper, y las iba a echar mucho de menos, sin embargo, había tomado una decisión y no había marcha atrás. 
 
    —Lo siento, pero ya está decidido. Os prometo que os llamaré, y quizás algún día venga a visitaros —prometió. 
 
    —¿Y se puede saber a dónde vas? —preguntó Pepper curiosa. 
 
    —A San Antonio, tengo una amiga allí.  
 
    —¿Y el negocio? —cuestionó Leanna. 
 
    —Buscaré un local y seguiré con él allí —contestó Kendra. 
 
    —Eres una mujer increíblemente fuerte, te envidio —confesó Leanna. 
 
    —No lo soy, solo intento sobrevivir —replicó Kendra con una sonrisa triste. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Pepper servicial. 
 
    —No, tranquila, ya lo tengo todo organizado. Solo os he llamado porque me gustaría comer con vosotras, si no os importa. 
 
    —Por supuesto que sí, es un plan fantástico —aceptó Leanna rotunda. 
 
    —Gracias, chicas, os voy a echar mucho de menos. 
 
    —Y nosotras a ti —replicó Pepper, siendo ella ahora quien abrazaba a Kendra. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper se desperezó y echó su mano a la derecha, en busca de Cayden y no pudo evitar sentirse desilusionada cuando no encontró más que sábanas frías. Abrió los ojos y clavó su mirada en el hueco que había dejado el cuerpo masculino. Rememoró cada caricia, cada beso y cada orgasmo compartido y sintió el revolotear de mariposas en el estómago. Una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    Cuando se levantó se sentía con energías renovadas y se dirigió al baño para darse una ducha rápida, se vistió y recogió el apartamento antes de dirigirse a la casa. Había quedado con Cayden para llevarle al consultorio médico.  
 
    Tras salir del apartamento se dirigió a la casa de los Sanders, y dudó unos segundos ante la puerta. Sentía cierta incomodidad, pero abrió y entró en la cocina.  
 
    —Buenos días —saludó educadamente cuando encontró a Jenna y Cayden sentados a la mesa desayunando. 
 
    —Buenos días, mi niña —dijo Jenna alegremente—. ¿Has desayunado? —añadió. 
 
    —No, la verdad es que no. —Estaba tan saciada de amor que no se había percatado de que su estómago reclamaba alimento. 
 
    —Pues siéntate, no puedes andar por ahí con el estómago vacío —afirmó Jenna abandonando su asiento para dirigirse a la cafetera. 
 
    —No es necesario —dijo Harper sintiéndose culpable. 
 
    —Claro que lo es —afirmó Jenna rotunda—. Mira a Cayden, no le había visto comer tanto en mi vida. No sé qué habrá estado haciendo para estar tan hambriento. —Harper, que se había sentado en torno a la mesa, al escuchar el comentario de Jenna elevó la mirada y se encontró con la de Cayden, que parecía divertida, mientras notaba que sus mejillas se teñían de rubor—. ¿Café con leche? —preguntó Jenna, que en ese momento le daba la espalda. 
 
    —Sí, gracias —replicó Harper a trompicones—. Eres muy amable. 
 
    —Tonterías —replicó Jenna, ajena a las miradas que se dirigían los ocupantes de la mesa—. Me ha dicho Cayden que hoy vais a Hidden Valley, que le van a quitar los puntos. ¿No crees que es pronto? —dudó. 
 
    —No, creo que Cayden ya está en plena forma —respondió Harper con una sonrisa divertida al ver la expresión prepotente de Cayden. 
 
    —Bueno, si tú lo dices… —dudó Jenna que ya regresaba a la mesa y colocaba frente a Harper una taza humeante—. Hay tostadas, huevos revueltos y un trozo del bizcocho que trajo el otro día tu madre —comentó. 
 
    Los tres desayunaron en perfecta armonía y luego Cayden y Harper salieron de la casa en dirección al coche de la joven, situado junto al establo. Estaban a punto de llegar al lugar, pero Cayden cogió la mano de Harper y tiró de ella hasta quedar ocultos en el edificio. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Harper sorprendida. 
 
    —Necesito mi beso de buenos días —afirmó Cayden colocándola contra la pared de madera antes de besarla. 
 
    Harper aceptó el beso gustosa, disfrutando de cada caricia del roce de sus lenguas. Pero al percatarse de que la cosa se descontrolaba, no dudó en colocar las palmas de las manos sobre su pecho para apartarle. 
 
    —Lo siento, pero tenemos que irnos o llegaremos tarde. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Cayden mientras acariciaba su mejilla—. Podemos decir que el coche no arrancaba. 
 
    —No, el doctor Calvin es muy estricto con los horarios de las citas —alegó Harper apartándose de él—. Vamos, no seas travieso —añadió mientras caminaba hacia su coche. 
 
    Cayden se quedó allí plantado unos segundos, con la mirada clavada en la joven. Llevaba demasiado tiempo negándose lo que sentía por Harper. Había perdido un precioso tiempo por las dudas y la culpa, ahora sabía que ella era quien le completaba hasta un punto que ni tan siquiera hubiera sospechado.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
    Mientras se dirigían a Hidden Valley, Cayden y Harper no paraban de charlar y bromear, perdidos en la nube en la que se encontraban. No importaba el pasado ni el futuro, solo ese presente que los unía. 
 
    —Adler ha venido a visitarme esta mañana —comentó Cayden cuando estaban a poca distancia del pueblo. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Harper preocupada.  
 
    —Tranquila, no sabe lo que ha sucedido entre nosotros —la apaciguó. 
 
    —Menos mal —afirmó Harper, más relajada—. No es que quiera ocultarle a mi familia nuestra relación —se apresuró a decir temiendo que él pensara que se avergonzaba o tenía miedo a la reacción de los suyos—, pero me gustaría disfrutar un poquito más de lo nuestro sin que nadie se entrometa u opine —confesó. 
 
    —Pienso igual que tú —afirmó Cayden alargando su mano para acariciar la de Harper, que estaba aferrada al volante—. Quiero tenerte solo para mí, llámame egoísta —añadió girando su rostro con una sonrisa dibujada en sus labios. 
 
    —Pues entonces yo también lo soy —replicó Harper divertida. 
 
    Siguieron charlando sobre el trabajo del rancho y los planes que Cayden tenía para renovar el lugar y aumentar los ingresos. Pero cuando estaban a punto de llegar, y Harper debería haberse parado en un stop de la intersección y no lo hizo, Cayden se puso en alerta. 
 
    —¿Por qué no has parado? —preguntó girando su rostro para descubrir el tenso perfil de la joven. 
 
    —No he podido… no… no frena —confesó Harper, que notaba cómo el vehículo cogía cada vez más velocidad. 
 
    —¿Es una broma? —exclamó Cayden, tensándose por momentos. 
 
    —¿Crees que podría bromear con algo así? —afirmó Harper, que notaba como un sudor frío recorría su espalda. Aferraba el volante con fuerza, e intentó reducir la velocidad cambiando de marcha, pero el coche no respondía—. ¿Qué hago? —preguntó con pánico. Estaban a punto de entrar en el pueblo. 
 
    La cabeza de Cayden trabajaba a toda velocidad, mientras notaba las manos sudadas. No podían meterse en el pueblo a esa velocidad, por no hablar de que nada más entrar había un paso de peatones. Tenía que hacer algo y ya. Con resolución, cogió el volante y lo giró en dirección a la arboleda cercana. Luego tiró con todas sus fuerzas del freno de mano. Hubo un gran estruendo y después, solo silencio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Olivia estaba dando un sorbo a su primer café del día cuando Conrad, su ayudante, entró en el despacho como una exhalación. 
 
    —¿No sabes llamar a la puerta? —preguntó molesta mientras dejaba la taza sobre su escritorio. Cada mañana necesitaba al menos cinco minutos en soledad antes de empezar con los problemas del día. 
 
    —Lo siento —se disculpó el hombre mientras jugueteaba con su sombrero entre los dedos—, pero es urgente. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Olivia desganada. Esperaba que no se tratara de un problema de lindes. 
 
    —Se acaba de estrellar un coche a la entrada del pueblo. Acabo de recibir la llamada de la señora Lee. Al parecer es el coche de Harper Conway. 
 
    —¿Qué? —boqueó Olivia mientras abandonaba su silla—. ¿Está bien? —añadió mientras se colocaba la cartuchera y el sombrero.  
 
    Olivia ya se dirigía a la salida de la comisaria en dirección a su coche, seguida por Conrad, al que le costaba seguirle el ritmo. Le había dicho en más de una ocasión que debía hacer más ejercicio y vigilar su dieta, pero el orondo hombre no parecía estar interesado. 
 
    —¿Has avisado al consultorio médico? —preguntó mientras abría la puerta del coche y se sentaba. 
 
    —Sí, una ambulancia ya se dirige allí —respondió el hombre jadeante. 
 
    —Bien, pues encárgate de la comisaría —le ordenó—. En cuanto sepa algo te llamo —añadió antes de cerrar la puerta y arrancar el motor. 
 
    Cinco minutos después, estaba en el lugar del siniestro. Había varios curiosos en los alrededores y la ambulancia acababa de llegar. Salió del vehículo policial con movimientos bruscos y corrió hasta el coche siniestrado, que estaba empotrado en un árbol cercano. Del motor salía un humo oscuro que parecía cubrirlo todo. Olivia cogió la radio y ordenó a Conrad que avisara a los bomberos por el peligro de que el vehículo pudiera estallar y provocar un incendio en el bosque cercano. 
 
    Cuando llegó los paramédicos se dirigían a la ambulancia cargados con una camilla donde iba Harper con los ojos cerrados y un reguero de sangre en su sien. Olivia sintió que su corazón se detenía por un instante, imaginándose lo peor. 
 
    —¡Le he dicho que estoy perfectamente! —le sobresaltó una voz molesta, y al girarse descubrió que se trataba de Cayden, que caminaba hacia la ambulancia seguido por un enfermero que parecía molesto. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó cuando ambos se detuvieron frente a ella. 
 
    —Que el señor Sanders no me deja comprobar sus constantes, ha sido un golpe fuerte —respondió el enfermero. 
 
    —Olivia, estoy perfectamente —afirmó Cayden rotundo—. Lo único que necesito es saber cómo está Harper —añadió sintiéndose desesperado. 
 
    —Cayden, por favor, tranquilízate —le ordenó Olivia con voz tajante—. Yo te llevaré —añadió—. Pero tienes que prometerme que te dejarás revisar allí. 
 
    El aludido chascó la lengua, molesto, pero asintió con un gesto de cabeza antes de seguir a Olivia a su coche. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Olivia mientras conducía en dirección al consultorio médico. 
 
    —Esta mañana tenían que quitarme los puntos de la pierna —explicó Cayden, aunque apenas era capaz de hilar dos pensamientos. Recordar el rostro ensangrentado de Harper y sus ojos cerrados no dejaba de atormentarlo—. Harper se ofreció a traerme. Todo iba bien, pero cuando estábamos a pocos metros del pueblo e intentó parar en el stop los frenos no respondieron. Detuve el coche tirando del freno de mano. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Olivia frustrada—. ¿Crees que ha sido un accidente o qué…? —no pudo terminar la frase. 
 
    —Creo que ha sido intencionado. Ese coche estaba a punto, sé que Scott Conway se encargaba de ello. Hace unas semanas lo llevó al taller de Benson —dijo Cayden rebuscando en su memoria. 
 
    —Joder, cómo no lo vi antes… —expresó Olivia en voz alta. 
 
    —¿El qué? —preguntó Cayden sin comprender. 
 
    —El hijo de Carl Benson —replicó Olivia—. Harper me dijo que había tenido un problema con él, y que cada vez que se encontraban no se molestaba en ocultar su odio porque fuera Ava, y no ella, la que está reposando en el cementerio. 
 
    —¿Qué? —boqueó Cayden mientras unas enormes ganas de ir al taller Benson y patear el trasero de aquel gilipollas le asaltaron. 
 
    —No tengo pruebas —afirmó Olivia al ver la expresión fría de Cayden, del que podía esperar cualquier cosa—, pero en cuanto te deje en el hospital y me asegure de que Harper está bien, le interrogaré. 
 
    —¿Y si no se despierta? —preguntó de repente Cayden mientras sentía que su cuerpo se quedaba laxo y sin vida. Era como estar viviendo un déjà vu. 
 
    Olivia paró el vehículo en el parking del consultorio médico y giró su cabeza para descubrir la expresión mortificada de Cayden; en ese momento fue consciente de que aquel hombre estaba sufriendo por Harper. Ahora comprendía muchas cosas, como, por ejemplo, por qué Cayden había dejado a Kendra. 
 
    —Ya hemos llegado —le anunció, ya que él parecía estar en otro lugar—. Yo tengo que ir a hablar con Benson. 
 
    —Sí, claro —replicó Cayden reaccionando. Tenía que ver qué estaba pasando con Harper—. Gracias —añadió antes de bajar del coche y caminar a grandes zancadas hasta la entrada del hospital. 
 
    Olivia suspiró pesadamente, pero antes de dirigirse al taller de Benson, sacó su teléfono de la guantera y marcó con dedos hábiles. 
 
    —Olivia, qué sorpresa… —comenzó Leanna, pero fue rápidamente interrumpida por su amiga. 
 
    —Escucha, Harper acaba de tener un accidente de coche a la entrada del pueblo. Ahora está en el centro médico —dijo Olivia. 
 
    —¿Qué? —boqueó Leanna, que tuvo que sentarse en una silla para no acabar en el suelo tras la impresión recibida—. ¿Está bien? —preguntó cuando le salió la voz. 
 
    —No lo sé, acabo de dejar a Cayden en el hospital, le estarán haciendo pruebas —supuso—. ¿Te encargas tú de avisar al resto? —preguntó Olivia, ya que tenía que seguir con su trabajo. 
 
    —Sí, sí, claro —afirmó Leanna antes de que la llamada se cortara. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tiger preocupado al ver su rostro ceniciento—. ¿Quién era? 
 
    En ese momento Tiger se estaba sirviendo un café, pero dejó la jarra sobre la encimera y caminó hasta ella. Se le había hecho tarde aquella mañana y había decidido desayunar con Leanna.  
 
    —Olivia. 
 
    —¿Y qué quería? —preguntó Tiger al ver que Leanna no decía nada más. 
 
    —Es Harper —contestó ella cuando se hubo recuperado lo suficiente—, ha tenido un accidente de tráfico. 
 
    —No puede ser —balbuceó Tiger, que no se podía imaginar reviviendo la misma pesadilla—. ¿Estás segura? 
 
    —Sí, claro que sí —respondió Leanna molesta—. Tenemos que avisar a la familia e ir a ver cómo está. 
 
    —Sí, pongámonos en marcha —dijo Tiger cogiendo a Kiara de la trona y su bolsa de la guardería. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden no dejaba de pasear en círculos en medio de la sala de espera, a riesgo de formar un surco en el linóleo azul. El médico que le había revisado había intentado convencerle para que se tomara un calmante, pero Cayden se había negado porque quería tener los cinco sentidos en alerta. Llevaba allí cerca de una hora sin saber nada de Harper y creía que se iba a volver loco. 
 
    Estaba dando una nueva vuelta a su circuito cuando escuchó un jaleo en recepción y cuando dirigió allí su mirada descubrió a los Conway al completo. El primero en verle fue Adler y se dirigió a él con paso rápido. 
 
    —Cayden, ¿estás bien? —preguntó Adler colocando la mano sobre su hombro. 
 
    —Sí, perfectamente —respondió, aunque sentía quemazón en el pecho gracias al roce del cinturón que había frenado su cuerpo. 
 
    —¿Y Harper? —preguntó Lorraine, que ya había llegado hasta ellos. Cayden pudo ver la angustia en los ojos de la mujer y sintió que su corazón se encogía.  
 
    —No lo sé —confesó—, aún le están haciendo pruebas. 
 
    —No, no puede estar sucediendo otra vez —dijo Lorraine sentándose en una de las sillas. 
 
    —¿Pero qué demonios ha pasado? —preguntó Scott con la mirada fija en el rostro de Cayden. 
 
    —El coche se quedó sin frenos —confesó Cayden. 
 
    —Eso no puede ser —replicó Scott furioso—. Hace menos de un mes que le hice una revisión en el taller Benson. 
 
    Cayden se quedó callado unos segundos, tomando una decisión sobre lo que debía hacer. Tenía claro lo que había hablado con Olivia, lo que le había pedido Harper, pero no podía seguir ocultando lo que sucedía a la familia. 
 
    —Creo que deberíais hablar con Olivia, es un tema delicado —dijo finalmente. 
 
    —No, quiero que me lo cuentes tú —dijo Adler con voz fría. 
 
    Cayden se encontró con la mirada de su amigo y supo que no había escapatoria. Ante la atenta mirada de toda la familia Conway, pasó a relatar todo lo que sabía sobre las amenazas que había recibido Harper, y, como esperaba, su amigo no tardó en explotar. 
 
    —¡¿Cómo cojones no nos has dicho nada?! —preguntó Adler con el rostro tenso por la furia. 
 
    —Harper me lo pidió —contestó. 
 
    —¿Y tú haces caso a mi hermana? —cuestionó Adler. 
 
    —¿Y por qué no debería hacerlo? —replicó Cayden, que no pensaba amilanarse. 
 
    —¡Porque es una niña malcriada! 
 
    —Adler, por favor, tranquilicémonos —le rogó Pepper, que se había situado a su lado preveyendo lo que sucedería—. Ahora lo que importa es que Harper esté bien, Olivia se está encargando del resto. 
 
    Adler dedicó una mirada helada a Cayden antes de girarse sobre sus propios talones y salir de la sala de espera. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Pepper preocupada. Sabía lo que Cayden sentía por Harper y no le hubiera gustado estar en su piel. 
 
    —No, no lo estoy —confesó Cayden decaído. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
    Dos horas después, el doctor Calvin apareció en la sala de espera. Tuvo que enfrentarse a un tumulto de preguntas, rodeado por la familia al completo, y no pudo evitar sentirse frustrado. 
 
    —¡Ya basta! —gritó exaltado—. Si no se calman, me marcho —afirmó rotundo. 
 
    Se hizo el silencio instantáneamente y al fin pudo hablar. 
 
    —Todas las pruebas han salido bien. Se desmayó por el shock, supongo que debió revivir su anterior accidente. Pero se encuentra perfectamente. Le tuve que administrar un calmante, pero en cuanto se despierte puede irse a casa. —Y sin añadir nada más, salió del lugar con paso firme. 
 
    —Gracias a Dios —dijo Lorraine, que se había temido lo peor. 
 
    Scott, situado a su lado, cogió su mano y se la llevo a los labios para besarla. 
 
    —Bien, pues ahora que sabemos que está bien, habrá que organizarse —dijo Adler, tomando el mando de la situación—. Tiger, tú puedes volver al trabajo, te prometo que te mantendré al tanto de cualquier cosa. Pepper, ve con mi primo, no podemos dejar a Andrew tanto tiempo con Jenna —dijo recordando que lo habían dejado con la madre de Cayden—. Papá…  
 
    —Hijo, ni se te ocurra decirme lo que tengo que hacer —dijo Scott molesto—. Ya soy mayorcito y no pienso irme hasta comprobar que mi niña está bien con mis propios ojos, ¿entendido? 
 
    —Sí, papá —respondió Adler, que sabía que no había nada que hacer.  
 
    Luego se giró y clavó su mirada en Cayden, que permanecía sentado en una silla apartada. Estaba con los codos apoyados en las rodillas y sosteniendo su cabeza con las manos. Estaba furioso con él por ocultarle todo lo que sucedía, y comprendía que podía sentirse culpable por lo acaecido, pero Harper no era responsabilidad suya. Se acercó hasta él y habló. 
 
    —Cayden, ya puedes regresar al rancho. ¿Quieres que te acerquemos? 
 
    El aludido elevó su rostro antes de hablar. 
 
    —No pienso irme a ninguna parte —afirmó rotundo. 
 
    —Pero… —intentó razonar Adler, sin embargo, Cayden se levantó antes de hablar. 
 
    —Te he dicho que no voy a ir a ninguna parte. 
 
    —Como quieras —replicó Adler, que pudo ver el peligro en sus ojos. 
 
    Media hora después, la puerta de la sala de espera se abrió para dar paso a Harper, que cuando entró observó a los que allí esperaban. Sus padres sentados junto a Leanna, y Adler dando vueltas de un lado a otro como un animal enjaulado. Pero dejó de importarle su familia cuando descubrió a Cayden junto a una ventana, dándole la espalda. 
 
    Se había sentido aterrada cuando supo que iban a tener un accidente. Nuevamente, revivió aquella noche en la que Ava y Finn murieron. Todo se volvió confuso y luego perdió el conocimiento. Lo recuperó al llegar al hospital, pero el doctor Calvin le puso un tranquilizante en la vía. Cuando había despertado se sintió aliviada, pero en lo único que podía pensar era en ver a Cayden, a pesar de que Lorna le había asegurado que estaba bien. Con paso vacilante entró en la sala y pronunció su nombre. 
 
    —Cayden —le llamó. 
 
    El aludido escuchó su leve murmullo y cuando se giró y la descubrió en el quicio de la puerta no dudó en correr hacia ella y tomarla entre sus brazos. Acariciaba su espalda mientras besaba su coronilla. 
 
    —Menos mal que estás bien, si algo te llega a ocurrir me muero —confesó con lágrimas rodando por sus mejillas. 
 
    —Estoy bien, no me voy a ir a ninguna parte —susurró contra su pecho, notando como su calor le daba nuevas energías. 
 
    El resto de personas de la sala observaban la escena estupefactos, sin saber cómo reaccionar a lo que estaban viendo. 
 
    Cayden parecía ajeno a lo que sucedía a su alrededor, lo único que le importaba era Harper. La apartó de su pecho y tomó su rostro entre sus manos antes de besarla con desesperación.  
 
    Harper se dejó llevar y respondió al beso mientras se abrazaba a él, como si se quisiera fundir en su cuerpo, pero el mágico momento se truncó cuando una voz tronó a su espalda e hizo que se separara de él para girarse y descubrir el rostro furioso de su hermano Adler. 
 
    —¡¿Qué demonios está sucediendo aquí?! —gritó fuera de sí. Si no fuera porque su padre se había aproximado y le cogía del brazo, Adler habría estampado su puño en el rostro de su amigo. 
 
    Cayden fue consciente en ese momento de lo que ocurría. Y a pesar de que no quería que hubiera sucedido así, ya no había marcha atrás. 
 
    —¿No es evidente? —replicó mientras apartaba a Harper, que estaba en medio de los dos, y la colocaba a su espalda—. Harper y yo nos hemos enamorado. 
 
    Adler notaba su cuerpo temblar, y la ira se había propagado por su cuerpo como una mecha de dinamita encendida. Había sido un shock ver a su mejor amigo, que era como un hermano, besando a Harper. ¿Cuándo había pasado eso? ¿Acaso Cayden no estaba saliendo con Kendra hasta hacía pocas semanas? Se sentía traicionado y asqueado. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —dijo con esfuerzo. 
 
    —Comprendo que no te guste la idea —replicó Cayden, que no pensaba acobardarse ante la mirada furiosa que le dedicaba Adler—, y te juro que no fue algo que yo buscara. Simplemente sucedió. 
 
    —¿Y por eso te llevaste a mi hermana al rancho, para poder acostarte con ella a tu antojo? —escupió Adler mientras se deshacía del agarre de su padre. 
 
    —¡No hables así de Harper! —explotó Cayden. 
 
    —¡Por favor, basta ya! —gritó Lorraine interviniendo—. No es el momento ni el lugar para hablar de este asunto. Harper —dijo dirigiéndose a su hija—. ¿Por qué no vamos a casa y cuando estés mejor…? 
 
    —No voy a ir a casa —afirmó Harper rotunda—. Me voy con Cayden. 
 
    Scott y Lorraine intercambiaron una mirada, y luego la clavaron en su hijo, que parecía dispuesto a comenzar una pelea.  
 
    —Está bien, cielo —dijo Lorraine acercándose a Harper para abrazarla. Luego giró su rostro y clavó su mirada en Cayden—. Por favor, llévatela, tiene que descansar —añadió. 
 
    —¡Y una mierda! —exclamó Adler impotente.  
 
    —Hijo, ya está bien —intervino Scott—. Vámonos a casa —ordenó tajante. 
 
    Adler se sentía frustrado, solo deseaba estampar su puño en el rostro del que creía su amigo, pero la mirada que le dedicó su padre hizo que retrocediera un paso y asintiera con la cabeza. 
 
    Cayden dudó, pero finalmente cogió la cintura de Harper y se giró en dirección a la puerta. Mientras caminaba sentía que el suelo se abría bajo sus pies. La idea de haber perdido a su amigo le devastaba, pero perder a Harper habría sido mucho peor. Solo se sintió mejor cuando estuvieron en el exterior. Allí se paró, sin saber muy bien qué hacer. Habían ido a Hidden Valley en el coche de Harper, que ahora estaría en el depósito de la policía para ser examinado. No sabía cómo iban a volver a casa, pero eso era lo de menos porque lo harían juntos.  
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Harper, tan confusa como él. 
 
    —¿Vamos a la cafetería Morrison y lo pensamos allí? —propuso Cayden. 
 
    —Me parece bien —replicó Harper dedicándole una sonrisa trémula. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Matt observaba la sala gris donde se encontraba con nerviosismo. Llevaba allí cerca de media hora y aún nadie se había dignado a decirle por qué le habían metido en aquella sala de interrogatorios. Se había quedado estupefacto cuando la sheriff del pueblo se había presentado en el taller de su padre y le había «invitado» a acompañarla. Estaba a punto de levantarse de la silla que ocupaba para aporrear la puerta y exigir una explicación cuando esta se abrió para dar paso a Olivia, acompañada por Conrad. 
 
    —Ya era hora —exclamó Matt mientras regresaba a su silla—. ¿Se puede saber qué hago aquí? 
 
    —Tengo que hacerte unas preguntas respecto a Harper Conway. 
 
    —¿Harper? —cuestionó Matt sin comprender. 
 
    —Sí, esta mañana ha sufrido un accidente de tráfico —replicó Olivia. 
 
    —¿Un accidente? —cuestionó Matt sorprendido—. Es la primera noticia que tengo —añadió mientras se cruzaba de brazos—. Pero, ¿eso que tiene que ver conmigo? 
 
    —Eso es lo que estamos intentando averiguar —replicó Olivia dispuesta a tener paciencia—. No ha sido un accidente, alguien ha manipulado los frenos. 
 
    —¿Estoy detenido? —preguntó Matt empezando a ponerse nervioso. 
 
    —No, es solo un interrogatorio de rigor —respondió Olivia. 
 
    —¿Y por qué?  
 
    —Se dice que desde el regreso de Harper no has sido muy amable con ella que digamos, y quiero saber el porqué. 
 
    —No es asunto suyo. 
 
    —Claro que lo es cuando uno de mis conciudadanos recibe notas amenazantes, y en dos ocasiones se atenta contra su vida. Me parece un tema lo suficientemente importante, ¿no crees? 
 
    Matt descruzó sus brazos y comenzó a frotar sus manos con nerviosismo. Era verdad que Harper no era su persona favorita del mundo, que la odiaba porque se había salvado y Ava no, pero de ahí a intentar asesinarla había un largo camino. 
 
    —Es verdad que no le tengo mucho aprecio —confesó—. Cada vez que la veo me recuerda que Ava no está, pero nunca, escúcheme bien, nunca intentaría nada contra ella. Tiene que creerme. 
 
    —Y quiero hacerlo —afirmó Olivia mientras se recostaba contra la silla—. Pero que los frenos de Harper hayan sido manipulados y su coche haya pasado una revisión en el taller de tu padre no ayuda. 
 
    —Ni mi padre ni yo hemos tenido nada que ver con eso. 
 
    —Entiende que tengo que comprobarlo antes de tomar ninguna determinación. 
 
    —Quiero hablar con un abogado —dijo Matt, sintiéndose acorralado—. ¿No tengo derecho a hacerlo? 
 
    —Por supuesto que sí —afirmó Olivia antes de girar su rostro hacia su compañero—. Conrad, por favor, déjale un teléfono. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Durante el trayecto de vuelta al rancho Conway, ninguno de los ocupantes del vehículo articuló palabra, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Adler tuvo que hacer un soberano esfuerzo para conducir, pero logró llegar a casa. 
 
    Cuando entraron por la puerta de la cocina descubrieron a Pepper, que les esperaba angustiada. Había ido a recoger a Andrew a casa de Cayden y tras darle el pecho lo había acostado. Llevaba sentada en torno a esa mesa más de una hora, esperando cualquier tipo de noticia. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó abandonando su asiento y dirigiéndose a Adler, cuya expresión no delataba nada bueno—. ¿Dónde está Harper? —añadió al ver que la joven no iba con ellos. 
 
    —Se ha ido al rancho Sanders —respondió Lorraine mientras se acercaba a un armario para sacar la tetera y llenarla de agua. Necesitaba desesperadamente una tila para tranquilizarse. 
 
    —¿No hubiera sido mejor que viniera aquí? —preguntó Pepper sin comprender. 
 
    —No ha querido —dijo Adler, abriendo la boca por primera vez—, ha preferido irse con su amorcito. 
 
    —¿Amorcito? —repitió Pepper, aunque ya se imaginaba lo que realmente había sucedido—. Me he perdido —fingió. 
 
    De alguna manera, la familia se había enterado de que algo había surgido entre Harper y Cayden, pero quería saber cómo había sido para saber de qué modo actuar. Ahora ya sabía a qué se debía la expresión de su marido. 
 
    —Como todos nosotros —intervino Scott sentándose en torno a la mesa. 
 
    —Al parecer, Harper y Cayden se han enamorado —respondió Lorraine sentándose junto a su marido—. Le hemos pedido que viniera con nosotros, pero se ha negado. 
 
    —Tampoco ayudó mucho cómo se puso Adler —aseveró Scott clavando su mirada molesta en su hijo. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? ¿Darles la enhorabuena?  
 
    —Quizás si no te hubieras comportado como un matón de barrio, todo habría ido mucho mejor —le reprochó Lorraine. 
 
    —¡Mamá! —protesto Adler ofendido. 
 
    —¿Qué?  —cuestionó Lorraine elevando su barbilla furiosa—. Todo habría sido más fácil si te hubieras callado. 
 
    —Está bien, calma —dijo Pepper, dispuesta a poner paz—. Lo primero que debemos hacer es tranquilizarnos, y luego centrarnos en lo importante de verdad. 
 
    —¿Y qué es según tú? —cuestionó Adler. 
 
    —Esperar a que Olivia nos llame y nos diga lo que está sucediendo. Os recuerdo que Harper está recibiendo amenazas, y mira lo que ha sucedido hoy. Tenemos un problema con letras mayúsculas. 
 
    Adler hubiera querido disentir, pero en el fondo sabía que lo de Cayden se quedaba en mera anécdota en comparación con el peligro que parecía acechar a su hermana. Era verdad, se estaba comportando como un gilipollas.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
    Cayden se sintió agradecido cuando finalmente llegaron a casa. El señor Morrison había sido tan amable de llevarlos hasta el rancho cuando le dijeron que habían tenido un accidente con el coche y no tenían forma de regresar. Durante el viaje no hablaron de lo sucedido, pero cuando Cayden vio alejarse el coche del señor Morrison se giró y clavó su mirada en el rostro de Harper, situada a su lado. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó tomando su cara entre sus manos. La preocupación era evidente en su rostro. 
 
    Harper se perdió en la inmensidad de sus ojos grises y le entraron ganas de llorar, pero intentó contenerse. Habían sido demasiadas emociones para un solo día y estaba agotada. Sentía que las piernas apenas la sostenían. 
 
    —No lo sé —confesó finalmente—. Asustada, triste y emocionada. 
 
    Cayden iba a replicar a sus palabras, pero en ese momento la puerta de la casa se abrió y su madre corrió hasta ellos. 
 
    —Gracias a Dios que ya estáis aquí. Mi niña, ¿cómo estás? —preguntó apartando a su hijo para abrazar a la joven. 
 
    —Bien, estoy bien —mintió Harper, no quería preocupar aún más a Jenna. 
 
    —Mamá, creo que Harper necesita descansar —intervino Cayden tomando la cintura de la joven, que parecía a punto de desmayarse—. Luego hablamos —añadió intercambiando una mirada con su madre. 
 
    —Claro, cielo —dijo Jenna algo cohibida mientras los veía alejarse.  
 
      
 
    Cayden ayudó a Harper a subir las escaleras. Luego la acompañó hasta el sofá, fue hasta el baño y abrió el grifo para llenar la bañera. Regresó junto a ella y se sentó a su lado. Harper se arrimó a él y apoyó la cabeza sobre su hombro. 
 
    —Siento que todo haya sucedido así —susurró con tristeza. 
 
    —Cayden, no ha sido culpa tuya —replicó Harper mientras colocaba una mano sobre su pecho, donde su corazón palpitaba acompasado—. Tarde o temprano tendrían que enterarse. Yo soy la que siento que mi hermano te haya tratado así —añadió frustrada—. No tenía ningún derecho. 
 
    —Sí lo tenía —replicó Cayden mientras acariciaba la espalda de la joven—. Esta misma mañana me preguntó por qué habías venido al rancho, por qué te lo permití. Podría haber dicho que lo hice porque te quería a mi lado, tan cerca como pudiera. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay ningún «pero» —la cortó Cayden colocando uno de sus dedos en sus labios—. Te dije que no me importaba lo que Adler o cualquiera pudiera pensar, te quiero y no pienso renunciar por más tiempo a ti.  
 
    —Yo también te quiero —replicó Harper conmovida. 
 
    Permanecieron así, abrazados, unos minutos. Luego Cayden la apartó y se dirigió al baño para cerrar el grifo. Cuando regresó, instó a Harper a levantarse y la llevó hasta allí. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó la joven confusa. 
 
    —¿No lo ves? Te he preparado un baño, te ayudará a relajarte —dijo Cayden comenzando a quitar las prendas del cuerpo de ella. 
 
    Harper se vio sorprendida por su acción y no pudo evitar sentir cierta timidez, pero se dejó hacer. Luego se sumergió en el agua caliente y cerró los ojos, permitiéndose relajarse por primera vez en el día. 
 
    Cayden aprovechó para ir hasta la casa, y, como esperaba, su madre aguardaba en la cocina con una taza de tila entre sus manos. No dijo nada hasta que se hubo sentado frente a ella y solo entonces habló. 
 
    —Mamá, te voy a contar lo que ha pasado —comenzó antes de relatarle toda la historia, sintiendo que la había contado más de cien veces en un solo día. 
 
    Jenna le escuchó atentamente, sin atreverse a interrumpirle, y cuando Cayden se silenció decidió que era el momento de expresar sus dudas. 
 
    —Entonces, ¿ya te decidiste por Harper? —preguntó intrigada. 
 
    —Sí, estoy locamente enamorado de ella. 
 
    —¿Estás seguro? —insistió Jenna—. Sabes lo que eso puede suponer respecto a tu relación con los Conway, ¿verdad?  
 
    —Sí, me quedó muy claro cuando Adler estuvo a punto de pegarme en la sala de espera, pero no me importa. Amar a Harper no fue algo que elegí, existía un abismo entre ella y yo, pero cuando se entrega el corazón ya no hay marcha atrás. 
 
    —Sí, tienes razón —replicó Jenna comprensiva. Ella misma se había dejado llevar, sin estar segura de que la otra parte la amaba de verdad y, había acabado pagando el precio. Pero si Harper sentía lo mismo que su hijo, estaba segura de que todo saldría bien, o al menos eso esperaba—. Y quiero que sepas que tienes todo mi apoyo. 
 
    —Gracias, mamá —dijo Cayden emocionado mientras cogía su mano entre sus dedos y la estrechaba—. Y ahora debería ir a ver cómo está Harper, pasaré la noche en el apartamento —añadió con una firmeza que no admitía replica. 
 
    —¿Quieres que os haga algo de cenar? —preguntó Jenna servicial. 
 
    —Gracias, mamá, pero no hace falta. Ya haré yo algo en el apartamento —dijo Cayden abandonando su asiento. Luego se acercó a su madre y le besó la coronilla—. Te quiero, mamá. 
 
    —Y yo a ti, mi pequeño —replicó Jenna antes de verle salir por la puerta. 
 
      
 
    Harper salió de la bañera cuando el agua comenzó a enfriarse y se secó con la toalla antes de cepillarse el pelo húmedo. Luego se dirigió al dormitorio y se puso la ropa interior y un camisón de tirantes de color amarillo. Estaba colocando los ingredientes para unos sándwiches en la encimera cuando la puerta del apartamento se abrió. Por un instante sintió que su corazón se detenía, pero cuando descubrió que se trataba de Cayden se relajó. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Cayden cuando vio los preparativos que había dispuesto Harper. 
 
    —La cena —contestó Harper con una sonrisa—. La verdad es que me muero de hambre —confesó. 
 
    —Pensaba hacerlo yo —refunfuñó Cayden preocupado—. Tú aún no estás bien —añadió aproximándose a ella para ayudarla. 
 
    —No te preocupes más —solicitó Harper—. Solo entré en estado de shock al recordar el accidente de aquella noche, pero ya estoy bien. 
 
    —¿Seguro? —insistió Cayden. 
 
    —Claro que sí —replicó Harper, enternecida por su preocupación—. ¿Cómo se lo ha tomado tu madre? —añadió, imaginando que la ausencia de Cayden se debía a que había ido a hablar con Jenna. 
 
    —Bien, bastante bien. Me ha dicho que se alegra por nosotros y que nos apoyará en lo que pueda —contestó Cayden mientras lavaba la lechuga en la pila. 
 
    —Me alegro. Estoy furiosa con mi hermano y mis padres —dijo recordando el mal momento vivido. 
 
    —Harper, no seas tan dura con ellos —dijo Cayden—. Sé que tarde o temprano aceptarán lo que sentimos. Solo necesitan tiempo. 
 
    —Pero no han sido justos contigo —replicó Harper enfadada. 
 
    —Es comprensible, te quieren demasiado y no quieren que nadie te haga daño. 
 
    —¿Y piensan que tú lo harás? —preguntó Harper—. Por el amor de Dios, te conocen de toda la vida. 
 
    —Sí, pero he osado tocar lo más sagrado —comentó Cayden con agudeza. 
 
    —Puede que tengas razón, pero tengo derecho a hacer mi vida, y quiero que sea junto a ti como siempre soñé. 
 
    Cayden giró su rostro, clavó su mirada en el perfil femenino y una sonrisa se dibujó en sus labios antes de hablar. 
 
    —¿Eso quiere decir que cuando llevabas coletas e ibas cargada con aquel unicornio de arcoíris ya estabas enamorada de mí? —preguntó divertido. 
 
    —Puede que incluso antes —replicó Harper guiñándole un ojo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pepper arropó a Andrew, que dormía plácidamente en su cunita. Tras asegurarse de que estaba bien se incorporó. Estaba agotada tras un largo día lleno de sobresaltos, pero pese a que estaba deseando meterse en la cama decidió bajar a la cocina a la hora de cenar. Imaginaba que sería el momento en el que lo sucedido con Harper y Cayden estallaría y quería estar presente. Al llegar descubrió que Tiger y Leanna también se encontraban allí.  
 
    —Bueno, pues ya estamos todos —dijo Lorraine mientras colocaba una fuente de puré en la mesa, junto a la carne en salsa que había puesto poco antes. 
 
    Pepper no dijo nada y se sentó junto a Adler, que tenía una expresión temible. En un momento dado intercambió una mirada con Leanna, que parecía tan preocupada como ella. La cena transcurrió en completo silencio, la tensión podía palparse en el aire. 
 
    —¿Vamos a estar así toda la noche? —exclamó de pronto Scott, cansado de la situación—. Creo que lo mejor sería que habláramos sobre lo que ha sucedido —añadió. 
 
    —¿De qué quieres hablar? —cuestionó Adler con voz molesta. 
 
    —Sobre Harper y Cayden —contestó Scott con calma. Conocía el mal genio de su hijo, pero sabía que necesitaba aquella conversación para poder descansar. 
 
    —¡No quiero hablar de ese cabrón! 
 
    —Hijo, estamos en la mesa —le reprendió Lorraine. 
 
    —¿Y qué? No he sido yo el que ha sacado el tema. 
 
    Tiger observaba la situación, intentando controlarse. Comprendía cómo podía sentirse Adler, para él Harper era como una hermana, pero eso no les daba derecho a inmiscuirse en su vida. 
 
    —Adler, por favor, tranquilízate —le ordenó. 
 
    El aludido giró su rostro y clavó su mirada en su primo, que ni se inmutó a pesar de la mirada torva que le dedicó.  
 
    —¿Acaso te parece bien lo que ha hecho Cayden? —cuestionó Adler mientras apretaba uno de sus puños. 
 
    —Conozco a Cayden de casi toda la vida, es un buen amigo y nunca nos ha fallado. Siempre ha estado ahí para nosotros. —Tiger vio que su primo estaba a punto de cortar su parlamento y se lo impidió con un gesto de mano—. Déjame acabar.  
 
    —Como quieras —replicó Adler. 
 
    —Todos en esta casa sabemos que es un buen hombre, entonces, ¿qué problema tienes con que se haya enamorado de Harper? Yo por lo menos pienso que es una buena noticia. No es un desconocido, estamos seguros de que no hará ningún mal a Harper y sinceramente creo que la ama de verdad, porque de lo contrario nunca se habría enfrentado a ti —añadió con cierto humor. 
 
    —Tiger tiene razón —intervino Pepper, anotando mentalmente felicitar a Tiger por su discurso—. Además, deberías respetar los sentimientos de Harper, ya no es la niña que tú tienes en la cabeza. Es una mujer hecha y derecha que ha demostrado ser fuerte y valerosa. Simplemente se ha enamorado de Cayden. 
 
    Adler clavó su mirada en su plato y durante largos minutos permaneció inmóvil ante la atenta mirada del resto de la familia. Aún estaba enfadado, tenso y con ganas de romper la cara a alguien, pero tenía que admitir que Tiger y Pepper tenían razón. Y sabía por experiencia propia que en el corazón no se podía mandar. 
 
    —Está bien —dijo elevando su rostro—, puede que estéis en lo cierto. Pero necesito tiempo para deshacerme de este enfado —añadió con sinceridad. 
 
    —Alabado sea Dios —exclamó Lorraine sin poder contenerse. 
 
    —Y ahora que hemos aclarado este asunto —intervino Scott— creo que alguna de vosotras —dijo señalando a Pepper y Leanna— debería llamar a Olivia para ver cómo va el asunto del acosador de Harper. 
 
    —Yo la llamé hace un rato —confesó Leanna—, pero no ha soltado prenda. Me ha dicho que en cuanto tenga algo nos llamará . 
 
    —Solo espero que encuentre a ese loco antes de que sea demasiado tarde —dijo Tiger con evidente preocupación—. Lo de los frenos del coche no pinta nada bien, quizás la próxima vez no haya tanta suerte. 
 
    —Tiger, por Dios, vas a asustar a la tía —le reprochó Leanna. 
 
    —Lo siento —se disculpó el aludido dirigiendo su mirada a Lorraine. 
 
    —Tranquilo, cielo, estoy segura de que a Harper no le pasará nada estando con Cayden. Fue él quien impidió que el accidente fuera peor. 
 
    —Vaya, parece que alguien ya se ha ganado a la suegra —expresó Tiger con su característico humor. 
 
    —¡Oh, vamos, Tiger, cállate! —soltó Adler sin poder controlarse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Matt se despertó de golpe, y al girarse y notar que la cama era dura como una piedra abrió los ojos y descubrió que estaba en los calabozos. De golpe recordó todo lo sucedido el día anterior y se sentó, antes de frotar su frente con cansancio. Durante horas, antes de que el sueño le alcanzase, había meditado sobre lo sucedido y comprendía que él fuera el principal sospechoso.  
 
    Desde que Harper había regresado no había sido muy amable con ella, incluso la había acosado sin percatarse, y aunque no fuera la mejor de las excusas, lo cierto era que se había dejado guiar por el dolor y la pena que parecía no querer escapar de su pecho. Su amigo Duncan le había aconsejado en más de una ocasión que visitara a un psicólogo, pero él se había negado en redondo. Sin embargo, desde donde ahora se encontraba pensó que quizás era lo mejor que podía hacer por él y por la gente que le quería. 
 
    —Benson, vamos, te esperan en la sala de interrogatorios —le sobresaltó una voz, y al elevar su mirada descubrió que se trataba de Conrad, el ayudante de la sheriff. 
 
    —¿Ha pasado algo? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí, tu abogado está aquí —respondió Conrad abriendo la puerta de la celda—. Vamos, que no tenemos todo el día —añadió, aunque lo que realmente sucedía era que había pasado toda la noche vigilando al joven y estaba deseando poder ir a desayunar. 
 
    —¿Mi abogado? —repitió Matt desconcertado, pero no dudó en salir del pequeño habitáculo y seguir a Conrad. 
 
    Cuando entró en la sala en la que había estado el día anterior, descubrió que su abogado era Eric Gere. Le conocía porque en alguna ocasión le había arreglado el coche en el taller de su padre. 
 
    Eric, que estaba sentado frente a la mesa, elevó su mirada y la clavó en el joven. La noche anterior, a horas tardías, sonó su teléfono y resultó ser el señor Benson, su mecánico habitual. Al principio le costó entender lo que sucedía, Benson estaba demasiado nervioso, pero finalmente logró averiguar que el hijo de aquel hombre había sido detenido supuestamente por el intento de asesinato de Harper Conway. Y allí estaba, dispuesto a defender a Matt. 
 
    —Buenos días —saludó amablemente cuando el chico se sentó frente a él. Estudió su rostro y descubrió el miedo.  
 
    —Buenos días, señor Gere —replicó Matt educadamente—. ¿Ha venido a ayudarme? —preguntó esperanzado. 
 
    —Sí, tu padre ha contratado mis servicios —contestó Eric. 
 
    Matt colocó los codos sobre la mesa y enlazó sus manos en alto antes de cubrir sus labios con el puño formado. Saber que su padre, a pesar de lo mal que lo había tratado últimamente, se había encargado de buscarle defensa le enterneció. 
 
    —Bueno, vamos a ver, cuéntame todo —expresó Eric mientras sacaba una libreta y cogía un bolígrafo de su maletín. 
 
    Cuarenta y cinco minutos después habían terminado. Fue cuando Eric se levantó y dio unos golpes en la puerta para llamar la atención del agente que la custodiaba y le pidió que buscara a la sheriff, quería hablar con ella. 
 
    Olivia se sintió frustrada cuando llegó a la comisaría después de pasarse por casa para darse una ducha. Conrad le había contado que el señor Benson había contratado un abogado para su hijo y no era otro que Eric Gere. No era la primera vez que se encontraban y estaba segura de que no sería la última. Con paso firme, se dirigió a la sala donde la esperaban y entró en la misma. 
 
    —Buenos días, señorita Miller —saludó Eric al verla entrar. 
 
    —Para usted, sheriff Miller —le rectificó Olivia molesta mientras ocupaba la silla libre en el frontal de la mesa—. ¿Para qué quería hablar conmigo? —preguntó directa, no tenía tiempo que perder. 
 
    —Sheriff Miller —comenzó Eric, refiriéndose a ella como le había indicado—, he venido a sacar a mi cliente. 
 
    —Lo siento, señor Gere, pero le detuve por sospechas de intento de asesinato —afirmó Olivia rotunda.  
 
    —Lo sé, pero resulta que cuando sucedieron los hechos mi cliente estaba trabajando en el taller de su padre. Puede verificarlo —replicó Eric, disfrutando de la situación. 
 
    —Pudo hacerlo antes, y no ha sucedido nada hasta que la señorita Conway ha usado su coche —rebatió Olivia. 
 
    —¿Y tiene alguna prueba de que mi cliente manipuló esos frenos? Tengo entendido que ese vehículo entró en el taller Benson hace un mes, y desde entonces la señorita Conway lo ha usado varias veces. Y por favor, no me salga con que alguien le vio en el rancho de la familia, porque es imposible. Mi cliente alega que solo habló con la señorita Conway las veces que se encontró con ella por casualidad en Hidden Valley. 
 
    —Pero… —intentó intervenir Olivia, pero el abogado la cortó con un gesto de mano. 
 
    —Pero nada. Los dos sabemos que no tiene ningún motivo para retener por más tiempo a mi cliente. Incluso estoy seguro de que esta detención no se ha producido con toda la legalidad necesaria. 
 
    «Maldito sea», pensó Olivia mientras apretaba los puños a los costados. Aunque le fastidiara, sabía que Gere tenía razón en cada una de sus palabras y que si no soltaba a Matt se podía meter en un buen lío. 
 
    —Está bien, le soltaré —aceptó a regañadientes. 
 
    —No esperaba menos, sheriff Miller —replicó Eric guardando su libreta y otros papeles en su maletín—. Vamos, Matt —instó al joven, que se levantó con celeridad de la silla que ocupaba. 
 
    Estaban a punto de salir por la puerta, pero Olivia llamó a Matt para darle una última indicación. 
 
    —Por favor, si recuerdas algo de importancia, te estaré esperando —dijo con la mirada clavada en el rostro de Matt. 
 
    —Por supuesto, sheriff —respondió Matt diligente.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lorraine aparcó frente a la casa y dudó unos instantes antes de atreverse a bajar, pero cuando finalmente lo hizo no pudo evitar dirigir una mirada hacia el apartamento sobre el garaje que sabía que ocupaba su hija. Tarde o temprano tendría que hablar con ella, pero aún no estaba preparada. 
 
    Cuando llegó al porche, llamó con los nudillos a la puerta y esperó pacientemente. Unos segundos después, la hoja de madera se abrió y se encontró frente a Jenna, que la observó algo confusa. 
 
    —Lorraine, no esperaba tu visita tan pronto —logró decir Jenna antes de apartarse—. Por favor, pasa —ofreció servicial. 
 
    —Gracias, Jenna —dijo Lorraine mientras seguía a la mujer por el pasillo en dirección a la cocina—. Siento molestarte a una hora tan temprana. 
 
    —No te preocupes, llevo tiempo despierta —por no decir que apenas había pegado ojo en toda la noche, preocupada por lo sucedido el día anterior—. ¿Quieres un café? —ofreció. 
 
    —Sí, gracias, no me vendría mal —replicó Lorraine. 
 
    —Por favor, siéntate —solicitó Jenna cordialmente. 
 
    Un par de minutos después ambas estaban sentadas en torno a la mesa, una frente a la otra, y se miraron. 
 
    —Bueno, tú dirás —dijo Jenna para romper el hielo. 
 
    —Lo primero que quería saber es si Harper está bien —preguntó Lorraine. 
 
    —Sí, lo está —contestó Jenna—. Llegaron ayer a última hora, y aunque no habían comido en todo el día, sé que cenaron algo antes de dormir. 
 
    —¿Durmieron juntos? —preguntó Lorraine sin poder contenerse. 
 
    Jenna dudó, comprendiendo lo que podía estar pensando Lorraine, pero sabía que la mentira no era la mejor opción. 
 
    —Yo poco podía hacer —se justificó—, además de que es imposible poner puertas al campo —añadió. 
 
    —No te preocupes —dijo Lorraine, comprendiendo que Jenna tenía razón. Ella misma en su situación no se habría atrevido a abrir el pico con ninguno de sus hijos—, y quizás haya sido lo mejor. Estoy segura de que Cayden ha pasado la noche en alerta después de lo sucedido. 
 
    —Conociéndole, seguro que sí —dijo Jenna con una sonrisa. 
 
    —¿Y qué piensas tú de todo esto? —preguntó Lorraine directa. 
 
    —¿Yo? —cuestionó Jenna señalando su propio pecho—. Pues la verdad es que al principio no me pareció la mejor de las ideas, y más teniendo en cuenta que Harper es la hermana pequeña de su mejor amigo. Pero comprendo que uno no elige estas cosas, es el corazón —dijo sabiamente—. Lo que sí te puedo decir es que Cayden ama a tu hija de verdad, lo pude ver en sus ojos. Si se ha atrevido a enfrentarse al mundo entero es porque el destino lo había escrito así. 
 
    —¿Y estás contenta? —insistió Lorraine. 
 
    —Claro. Harper es una buena chica. Siempre ha sido amable conmigo, es dulce y trabajadora. ¿Qué más podría pedir para mi hijo? 
 
    —Yo también estoy contenta —confesó Lorraine—. Cayden es un buen chico y sé que va a cuidar de mi Harper. 
 
    —¿Y el resto de la familia qué opina? —preguntó Jenna preocupada. 
 
    —Por lo general están satisfechos, piensan lo mismo que yo. Al que le va a costar un poco más va a ser a Adler, pero solo es cuestión de tiempo. 
 
    —Lo comprendo —dijo Jenna apenada. 
 
    —Todo se solucionará —afirmó Lorraine con intención de tranquilizar a Jenna—, Cayden es como un hermano para Adler. Ya verás. 
 
    —Gracias —replicó Jenna agradecida. 
 
    —Nada, somos familia —dijo Lorraine con una sonrisa en sus labios. 
 
    —¿Vas a ir a ver a Harper? —preguntó Jenna de pronto. 
 
    Una sonrisa triste se dibujó en los labios de Lorraine antes de contestar. 
 
    —Me encantaría, lo estoy deseando —confesó—. Pero creo que es mejor que sea ella quien me busque, no quiero que me acuse de presionarla. Esa chica se parece más de lo que cree a su hermano. 
 
      
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
    Matt salió del taller de su padre con movimientos bruscos. Cuando había salido de la comisaría no había dudado en ir al negocio familiar para agradecerle a su progenitor que hubiera contratado al abogado, pero lejos de encontrar comprensión, su padre le recriminó que se hubiera metido en semejante lío por su mala cabeza. La discusión estaba subiendo de tono y había decidido marcharse antes de que la cosa acabara peor. 
 
    Dudó durante varios minutos sobre qué hacer. La primera opción había sido ir a casa a darse una ducha y comer algo, ya que su estómago protestó sonoramente, pero finalmente lo descartó porque no quería discutir con su madre. Finalmente se dirigió a la cafetería Morrison para saciar su hambre. 
 
    Agradeció que la cafetería no estuviera demasiado concurrida y se sentó en una de las mesas del fondo. Estaba disfrutando de un desayuno especial de la casa cuando alguien se sentó frente a él, y al elevar el rostro descubrió de quién se trataba. 
 
    —Madison, qué sorpresa. ¿Has venido a confirmar los chismes sobre mí? —preguntó sarcásticamente. 
 
    —No, por supuesto que no —se apresuró a alegar la joven—. Solo quería saber si estabas bien. 
 
    —Perfectamente, pero quizás deberías ir a visitar a tu amiga, que es la que ha tenido el accidente del que supuestamente me culpan —replicó Matt molesto. 
 
    —La verdad es que no tengo ninguna intención —confesó Madison mientras jugueteaba con el salero. 
 
    Matt clavó su mirada en el rostro femenino, sorprendido por sus palabras. 
 
    —Creía que erais las mejores amigas —comentó curioso. 
 
    —No te engañes, la mejor amiga de Harper era Ava… y Finn. Siempre estaba ahí, no le dejaba ni a sol ni a sombra.  
 
    —¿A Finn? —preguntó Matt, percibiendo que ahí se escondía algo. 
 
    —Sí, «su Finn». Nunca le importó que eso hiciera que ninguna nos atreviéramos a acercarnos a él. ¿Por qué? —preguntó frustrada mientras elevaba su mirada para clavarla en el rostro de Matt—. ¿Acaso era de su propiedad? Estoy segura de que Finn aún seguiría con nosotros si ella no se hubiera empeñado en ir a ver aquella estúpida película que solo estrenaban en Dallas. Ella tuvo la culpa de todo. La odio con todo mi corazón. Es una lástima que ayer no se muriera, como debió suceder hace mucho. Quizás así Finn se hubiera salvado y ahora estaría conmigo. 
 
    Matt no daba crédito a lo que escuchaba. Nunca había sospechado que Madison tuviera esos sentimientos hacia Finn, y mucho menos que odiara a Harper. Estudió su expresión, que parecía vacía, y un mal presentimiento le asoló.  
 
    —En fin, lo importante es que estés bien. No mereces haber acabado en el calabozo por ella. Pronto todo estará en su lugar, ¿no crees? —preguntó Madison, con una sonrisa radiante. 
 
    —Sí, claro —contestó Matt con cierto esfuerzo. 
 
    —Bueno, ahora tengo que irme, no quiero llegar tarde al trabajo. Nos vemos —dijo Madison antes de abandonar el asiento y salir de la pequeña cafetería. 
 
    Matt dejó su tenedor sobre el plato, se le había pasado el hambre de golpe. Durante al menos media hora meditó sobre las palabras de Madison, y finalmente sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó con dedos hábiles. 
 
    —Olivia Miller —contestó una voz femenina al otro lado de la línea. 
 
    —Sheriff Miller, soy Matt Benson. Tengo que hablar con usted urgentemente —dijo Matt atropelladamente. 
 
    Olivia se quedó sorprendida, pero pudo notar la angustia en la voz de Matt. 
 
    —Claro, ¿dónde estás? —preguntó mientras abandonaba su asiento frente al escritorio y se colocaba la cartuchera en torno a su cintura. 
 
    —En la cafetería Morrison. 
 
    —En cinco minutos estoy ahí —afirmó Olivia antes de cortar la llamada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden había ido a revisar que las vacas tuvieran agua y comida a pesar de que le hubiera gustado no apartarse de Harper. Pero dadas las circunstancias, no esperaba que Adler se ocupara de ello. Al menos se sintió aliviado porque el día anterior le habían quitado los puntos cuando le revisaron tras el accidente, y no había tenido ninguna molestia de importancia cuando había cabalgado. 
 
    Estaba cerrando uno de los cercados tras comprobar que el nivel de agua estaba bien, cuando escuchó los cascos de un caballo acercándose. Se dio la vuelta y se puso la mano a modo de visera sobre los ojos para descubrir al jinete. Se trataba de Tiger. Esperó pacientemente a que este llegara a su encuentro y no dudó en coger las riendas para atarlas a uno de los palos del cercado. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó directo cuando Tiger descabalgó y se acercó a él. 
 
    —He venido a comprobar si el ganado estaba bien —respondió Tiger llanamente—. ¿Y tú? 
 
    —Ayer me dieron el alta —contestó Cayden—, ya puedo ocuparme yo. 
 
    Tiger clavó su mirada en el rostro de su amigo y descubrió la desconfianza. 
 
    —Cayden, tranquilízate, no vengo a darte un sermón. 
 
    —¿Seguro? —cuestionó el aludido. 
 
    —No soy nadie para juzgarte, y mucho menos para decirte lo que tienes que hacer —afirmó Tiger—. Ya me he enterado de lo que sucedió ayer. 
 
    —¿Y no te molesta que me haya enamorado de Harper? 
 
    —¿Quién soy yo para meterme en asuntos que no me incumben? —contestó con otra pregunta. 
 
    —Entonces, ¿te parece bien? —insistió Cayden. Inconscientemente estaba buscando su aceptación. 
 
    —Si Harper y tú os habéis enamorado, perfecto. Os seguiré queriendo como hasta ahora. La vida a veces te sorprende, eso es verdad, pero si no ¿qué aliciente tendría? —dijo con una sonrisa sincera. 
 
    —¿Y Adler? —preguntó Cayden con cautela. 
 
    —Bueno, esa es otra cuestión —contestó Tiger rascándose la nuca—. Ya sabes cómo es. No te voy a negar que está furioso, pero sé que con el tiempo lo aceptará y estará encantado. Solo necesita más tiempo que el resto. 
 
    —Siento haberle defraudado —confesó Cayden—, pero te juro que yo no busqué esto. Incluso intenté luchar contra lo que había en mi corazón. Me engañé a mí mismo cuando comencé a salir con Kendra. Por eso ayer decidí dejar de ocultar lo que sentía sin importarme nada. No quería mentir ni hacer daño a nadie. Pero no pienso renunciar a Harper. 
 
    —Yo tampoco habría renunciado a Leanna. Tranquilo, todo se arreglará —aseveró Tiger dando una palmada en su hombro—. Y ahora me marcho, no quiero que Adler las pague conmigo —dijo antes de soltar las riendas y subirse a su montura—. Cuida de mi prima —añadió antes de despedirse con un gesto de mano. 
 
    Cayden vio cómo Tiger se alejaba y se sintió agradecido por sus palabras. Parecía que no toda la familia Conway le odiaba.   
 
    Tras echar una última mirada al ganado que tenía allí reunido, decidió dar una vuelta por los pastos del sur, donde solía colocar a las vacas parideras. Estaba desmontando de su caballo cuando su teléfono comenzó a sonar con urgencia y tras quitarse los guantes al fin pudo recibir la llamada. 
 
    —Cayden Sanders —contestó con tono brusco. Estaba muy liado y quería acabar con aquello cuanto antes para regresar al rancho junto a Harper. 
 
    —Cayden, soy Olivia —contestó—. ¿Dónde estás? —preguntó con urgencia. 
 
    —Con el ganado —respondió Cayden, aunque sintió que un escalofrío recorría su cuerpo—. ¿Ha pasado algo? 
 
    —Puede, no lo sé —confesó Olivia con nerviosismo—. Mis hombres no han visto a nadie entrar en el rancho, pero me quedaría más tranquila si fueras a ver cómo está Harper. La he llamado una docena de veces, pero no responde. 
 
    —No me jodas, Olivia —replicó Cayden mientras se subía a la montura con movimientos diestros. 
 
    —Quizás no pasa nada, pero por si acaso… 
 
    Cayden no escuchó nada más, había cortado la llamada y guardado el móvil en su bolsillo antes de espolear a su caballo y comenzar una alocada carrera para llegar a la casa lo antes posible. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harper salió del apartamento a media mañana. Estaba agobiada después de pasar toda la mañana allí encerrada. Maldijo al doctor Calvin por obligarla a tomarse un par de días libres después de lo sucedido. Ella habría preferido estar trabajando que allí aburrida. Tras unos minutos de duda se vistió y abrió la puerta de la calle. Se sintió mal, le había prometido a Cayden que no saldría bajo ningún concepto hasta que él no volviera de comprobar el ganado, pero no podía más, necesitaba algo de aire. 
 
    Bajó las escaleras y se acercó al vallado de los caballos, su favorito. Extrañaba cabalgar, y si no hubiera sido por la situación en la que se encontraba no habría dudado en colocar una silla de montar sobre el lomo de cualquiera de aquellos majestuosos animales y habría cabalgado un rato. Pero esa posibilidad quedaba lejos de su alcance. 
 
    Estaba a punto de dirigirse a la casa para charlar con Jenna, con la esperanza de que la espera se hiciera más corta, cuando descubrió a Madison, que caminaba hacia ella con paso firme. Se sorprendió, no había escuchado ningún coche aproximándose. 
 
    —Buenos días, Madison, ¿qué haces aquí? —preguntó cuando llegó a su altura. 
 
    —Me enteré de lo que sucedió ayer y he venido a ver cómo te encontrabas —respondió la joven con una sonrisa amable en los labios. 
 
    —Bien, no ha sido para tanto —confesó Harper—. Estoy deseando volver a mi vida, aunque me temo que tendré que comprarme un coche nuevo. 
 
    —¿Y qué pasó exactamente? —preguntó Madison. 
 
    —Nada, un problema de motor —contestó Harper escuetamente. Olivia le había dicho que no le contara a nadie lo que había ocurrido con los frenos. 
 
    —Sí, era un coche con años —replicó Madison. 
 
    —¿Y cómo has venido? —preguntó Harper con cierta sospecha—. No he visto tu coche llegar. 
 
    —La verdad es que me dejó tirada a medio camino y tuve que hacer el resto a pie. Mi coche tampoco está en condiciones —contestó Madison, a la que no le había gustado nada la pregunta de Harper—. ¿Podrías darme un vaso de agua? —preguntó de repente—. Hace mucho calor hoy. 
 
    —Claro, vamos —respondió Harper servicial mientras ambas caminaban hacia la escalera que daba al apartamento—. Estos días yo también tendré que recuperar la bicicleta si quiero moverme —añadió con humor. 
 
    Ambas entraron en el pequeño apartamento y Harper se dirigió a la nevera, de donde sacó una botella de agua. Luego cogió un vaso de la alacena, lo llenó y se lo tendió a Madison, que lo bebió con celeridad. 
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Harper con amabilidad. 
 
    —No —negó Madison antes de dejar el vaso sobre la encimera—. Me encontraría mejor si ayer te hubieras roto la cabeza contra ese árbol. 
 
    Harper abrió sus ojos como platos, sorprendida por las palabras de Madison. Pero lo peor fue descubrir la expresión de su rostro, que parecía completamente desquiciada. 
 
    —Madison, ¿de qué estás hablando? —preguntó Harper retrocediendo, hasta que se chocó contra la encimera. 
 
    —Era mi plan perfecto. No sabes lo que me costó aprender cómo inutilizar los malditos frenos, y tú lo has jodido. 
 
    —¿Fuiste tú? —preguntó Harper incrédula. 
 
    —Por supuesto —afirmó Madison con orgullo—. Desde que llegaste, la idea de deshacerme de ti no ha salido de mi cabeza. Solo había dos opciones, que te fueras o que murieses. Intenté la primera, pero eres tan estúpida que no aceptaste largarte. Ha sido decisión tuya. 
 
    —Pero, ¿por qué? —preguntó Harper desesperada mientras buscaba a su alrededor una salida. 
 
    —¡Porque yo quería a Finn, le amaba, pero tú nunca me dejaste acercarme a él! —gritó Madison fuera de sí mientras apretaba los puños a los costados—. Y luego pasó lo del accidente, todo fue culpa tuya y le perdí. 
 
    —Madison, tranquila —dijo Harper elevando su mano frente a ella en un acto reflejo de protección—, podemos hablarlo. 
 
    —¿Puedes traer de vuelta a Finn? —preguntó Madison. 
 
    —No —respondió Harper con voz escueta. 
 
    —¡Pues entonces no me sirve! —replicó Madison antes de abalanzarse sobre ella como un animal rabioso. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
    Cayden clavó sus talones en los flancos de su caballo, exigiéndole más a pesar de que el animal empezaba a echar espuma por la boca. Lo sentía por él, pero tenía que llegar al rancho cuanto antes. Un mal presentimiento se había apoderado de él y por desgracia, su sexto sentido nunca le fallaba. 
 
    Se sintió aliviado cuando vio la silueta de la casa, y en unos minutos estuvo junto a ella. Se bajó del caballo casi a galope y corrió todo lo que sus piernas le dieron, a pesar de que la herida de la pierna le tiraba. Subió las escaleras que daban acceso al apartamento de dos en dos. Cuando abrió la puerta se quedó parado unos segundos, con la mirada fija en la alfombra del salón. Ahí estaba Harper, con la espalda pegada a la misma. Sobre ella, a horcajadas, estaba Madison. Su expresión parecía vacía y sus manos rodeaban el cuello de Harper, que estaba roja. 
 
    «Por favor, que no sea demasiado tarde», rogó mientras corría hacia Madison y la cogía por la cintura para apartarla de Harper. 
 
    —¡Suéltame! —gritó la muchacha, presa de una furia brutal. 
 
    —¡Para de una maldita vez! —replicó Cayden mientras intentaba inmovilizarla, pero Madison parecía tener una fuerza descomunal. 
 
    —¡Debo acabar con lo que empecé! —insistió Madison—. ¡Se lo debo a Finn, por él, por nosotros! 
 
    —¡Estás completamente loca! —expresó Cayden. 
 
    —¡Deberías apoyarme, eras su hermano! —replicó Madison, que al verse rodeada por aquellos brazos que parecían de hierro, decidió usar otra táctica. Elevó el pie y clavó el talón en la espinilla de Cayden.  
 
    —¡Maldita sea! —gritó él soltándola sin pretenderlo. 
 
    Fue testigo de cómo Madison regresaba al lugar donde Harper permanecía inconsciente y no dudó en saltar sobre ella. Ahora la tenía inmovilizada con su cuerpo. Mientras ella manoteaba y maldecía, Cayden se quitó el cinturón, luego cogió sus brazos y amarró sus muñecas con el mismo. Cuando estuvo seguro de que ella no podía moverse, se arrastró como pudo hasta el cuerpo inerte de Harper, apartó algunos mechones de su pelo y acarició sus mejillas con ternura. 
 
    —Mi amor, no te rindas, por favor —rogó con desesperación. 
 
    Lo primero que se le ocurrió fue comprobar su respiración, que parecía débil. Luego intentó reanimarla, como le habían enseñado en el instituto en clase de primeros auxilios, aunque eso había sido unos cuantos años antes. Durante interminables minutos repitió la maniobra, y sintió que volvía a nacer cuando Harper tosió y abrió los ojos, que clavó en su rostro. 
 
    —Gracias a Dios —exclamó mientras cogía a Harper en sus brazos y la acunaba. 
 
    —Cayden… —pronunció ella con esfuerzo. 
 
    —No sé qué habría sido de mí si llego a perderte —confesó el aludido con lágrimas en los ojos. 
 
    En ese momento se escuchó el sonido de pasos rápidos, y al poco, Olivia y Conrad entraron precipitadamente con sus armas desenfundadas. Durante unos segundos observaron la escena estupefactos, pero Conrad pareció reaccionar y no dudó en ayudar a levantarse a Madison para sacarla del apartamento mientras la joven no dejaba de gritar y amenazar a Harper. 
 
    —Harper, ¿cómo estás? —preguntó Olivia arrodillándose a su lado. 
 
    —Creo que bien —logró balbucear. 
 
    —¿Qué ha pasado? —interrogó Olivia elevando su rostro para encontrarse con la mirada de Cayden, que parecía descompuesto. 
 
    —No lo sé, cuando llegué Madison estaba intentando estrangular a Harper. 
 
    —Pero… —intentó proseguir Olivia. 
 
    —Ahora no —dijo Cayden rotundo—. Antes llevaremos a Harper al centro médico para asegurarnos de que todo está bien. 
 
    Olivia hubiera querido maldecir, no obstante, comprendía la preocupación de Cayden. Nunca en su vida le había visto así, lo que le confirmaba que ese hombre amaba a Harper con todo su ser. 
 
    —Está bien, esperaré hasta que se encuentre mejor. 
 
    —¿Y Madison? —preguntó Cayden. 
 
    —La encerraremos en el calabozo. 
 
    —Bien —dijo Cayden sintiéndose más seguro al saber que aquella joven no andaba suelta por ahí. Luego se levantó del suelo donde había estado sentado y cogió a Harper en sus brazos antes de salir del apartamento. 
 
    Olivia se incorporó y se dirigió a la puerta. Le dio el tiempo justo de ver cómo Cayden metía a Harper en la pick up y cómo su madre le acompañaba. Cuando había llegado la mujer había salido de la casa asustada y había intentado seguirlos hasta el apartamento, pero se lo había impedido. 
 
    Ahora le tocaba informar a la familia de lo sucedido. No le apetecía demasiado, los Conway habían recibido demasiados sobresaltos en las últimas veinticuatro horas, pero prefería que se enteraran por ella que por algún chisme malintencionado. Cuando llegó al coche policial le hizo un gesto con la mano a Conrad para que esperara y sacó su teléfono móvil del bolsillo antes de marcar el número de Pepper, que no tardó en contestar. 
 
    —Olivia, ¿qué ha sucedido? —preguntó Pepper con nerviosismo. 
 
    —¿Quién dice que ha pasado algo? —preguntó Olivia intentando ganar tiempo. 
 
    —Que no me llamarías a estas horas si no hubiera ocurrido algo —replicó Pepper con seguridad. 
 
    —Está bien, han atacado a Harper en el rancho Sanders… 
 
    —¿Qué? —exclamó Pepper mientras se llevaba una mano al pecho—. ¿Qué ha sucedido? ¿Está bien? —preguntó atropelladamente. 
 
    —Lo importante es que está bien, Cayden llegó a tiempo. Y no me preguntes por los detalles porque no sé mucho más.  
 
    —¿Dónde está? —preguntó Pepper intentando ser práctica. 
 
    —Cayden la ha llevado al centro médico para que la revisen. 
 
    —Bien, gracias por avisar —dijo Pepper antes de cortar la llamada. 
 
    —¿Se puede saber qué está pasando? —preguntó Adler, que en ese momento estaba con ella en el dormitorio que ocupaban. Había ido a ver a Andrew porque sabía que esa era su hora de comer, y había sido testigo de la conversación de Pepper mientras él acababa de dar el biberón al pequeño. 
 
    —Olivia no me ha dicho demasiado, pero sí que han vuelto a atacar a Harper en el rancho —comenzó a relatar. 
 
    —¿Y dónde cojones estaba Cayden? —preguntó molesto. 
 
    —Ha sido él quien la ha salvado, Olivia no habría llegado a tiempo, pero no te puedo decir mucho más. Ahora están en el centro médico. 
 
    —Bien —dijo Adler tendiéndole a Andrew a Pepper para que le sacara los gases—. No cuentes nada a mis padres hasta que sepa realmente lo que ha sucedido. 
 
    —¿Vas al centro médico? —preguntó Pepper preocupada mientras colocaba al bebé contra su hombro. 
 
    —Sí —respondió Adler escuetamente. 
 
    —Por favor, pórtate bien —le rogó Pepper. 
 
    —Te lo prometo —respondió Adler con una leve sonrisa antes de besar levemente los labios de la mujer que amaba. 
 
    —Más te vale, porque de lo contrario acabarás durmiendo en el establo —le amenazó Pepper, aunque estaba segura de que Adler había recapacitado respecto a la relación entre Cayden y Harper. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cayden esperaba pacientemente sentado en uno de los asientos de la sala de espera del centro médico, que parecía haberse convertido en una segunda casa para él, pensó con humor mientras comprobaba una vez más la hora en el reloj que colgaba de una pared. 
 
    —Cielo, tranquilízate, verás como Harper está bien —le sobresaltó la voz de su madre, sentada a su lado. 
 
    —Lo sé, pero la sola idea de perderla me aterra —confesó Cayden intercambiando una mirada con su madre. 
 
    —Eso es el amor, cielo. Puede ser estratosféricamente maravilloso, pero también aterrador —comentó Jenna con una sonrisa. 
 
    Cayden iba a replicar a sus palabras cuando vio que Adler entraba por la puerta. «Perfecto, lo que me faltaba para rematar el día», pensó mientras abandonaba su asiento y se aproximaba a él. 
 
    —¿Cómo está Harper? —preguntó Adler directo. 
 
    —La están examinando, pero no creo que tarden mucho en decirnos algo —contestó Cayden. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —prosiguió Adler con el interrogatorio. 
 
    Cayden lo entendía, y aunque no estaba de humor para rememorar lo sucedido, no dudó en relatarle lo que había encontrado al entrar en el apartamento, cómo había logrado inmovilizar a Madison y que poco después llegó Olivia. 
 
    —¿Y por qué Madison querría atacar a Harper? —dudó Adler mientras se frotaba la barbilla, pensativo. 
 
    —Creo que tiene algo que ver con mi hermano, pero estoy seguro de que cuando Harper se encuentre mejor nos lo contará. Si quieres algo más, estoy ahí con mi madre —añadió Cayden antes de apartarse. 
 
    Adler observó cómo Cayden se alejaba, y lo comprendía. En las últimas horas no se había portado demasiado bien con él y era comprensible que no quisiera estar demasiado cerca de su persona. Si quería arreglar lo sucedido, él tenía que dar el primer paso por mucho que le costara. Tras dudar unos minutos, finalmente se acercó al banco que ocupaban Cayden y Jenna. 
 
    —Cayden, tenemos que hablar de algo más —expresó, logrando lo que pretendía, que Cayden elevara su rostro y clavara su mirada en él. 
 
    —¿Sobre qué? —preguntó Cayden levantándose para enfrentarle. 
 
    —Pues sobre que soy un gilipollas —respondió Adler metiendo las manos en sus bolsillos—. No tengo ningún derecho a meterme en la vida de mi hermana, ya es una mujer adulta, y mucho menos en la tuya. Me dejé llevar por la ira, y no porque fueras tú, estoy seguro de que me habría pasado con cualquier hombre —añadió con una media sonrisa—. Aunque me ha costado una noche en vela, al final me he dado cuenta de que Harper no habría encontrado un hombre mejor que tú y me alegro por ello. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Cayden emocionado. 
 
    —Una verdad absoluta —respondió Adler antes de darle un abrazo de oso—. Siempre has sido como un hermano para mí, y ahora lo eres realmente.  
 
    Jenna era testigo de la escena, y tuvo que apartar con los dedos las lágrimas de emoción que brotaban de sus ojos. En ese momento el doctor Calvin apareció y les indicó que Harper estaba perfectamente, no había nada de lo que preocuparse. Diez minutos después, la joven apareció y observó preocupada a Cayden y su hermano. 
 
    —Tranquila, ya han hecho las paces —se apresuró a informar Jenna antes de abrazar a la joven—. Qué susto nos hemos llevado. 
 
    —Yo también —confesó Harper con una voz que no reconoció como propia. 
 
    —¿Nos vamos a casa? —preguntó Cayden. 
 
    —No, tengo que ir a comisaría —respondió Harper. 
 
    —¿No prefieres dejarlo para mañana? —intervino Adler. 
 
    —No, quiero acabar con esto lo antes posible. 
 
    —Como quieras —dijo Adler. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Unas semanas después 
 
      
 
    Harper salió del consultorio a media tarde, deseando regresar al rancho Sanders para encontrarse con Cayden. Se dirigía a su coche nuevo, aparcado en la acera frente a la clínica. Cuando estaba rebuscando en su bolso las llaves, alguien se plantó a su lado y cuando giró su cabeza y elevó su rostro se encontró con la mirada de Matt.  
 
    —Buenas tardes, Harper —dijo Matt amablemente. 
 
    —Buenas tardes —replicó Harper algo confusa.  
 
    —¿Podemos hablar? —preguntó Matt con evidente nerviosismo. 
 
    La verdad es que no le apetecía demasiado hablar con Matt. Desde que había regresado a Hidden Valley no había sido demasiado amable con ella y después de lo sucedido con Madison solo quería olvidar y mirar al presente. 
 
    —Por favor —insistió Matt, que había visto la duda en el rostro de Harper—. Sé que desde que has vuelto no me he comportado demasiado bien contigo y lo siento —confesó con sinceridad. 
 
    Harper se sorprendió al escuchar sus palabras, pero pudo ver en su expresión que eran sinceras. 
 
    —Está bien —aceptó volviendo a guardar las llaves en su bolso antes de colgárselo en el hombro. 
 
    —¿Tomamos un café? —ofreció Matt. 
 
    Claro —aceptó Harper. 
 
    Hicieron el camino en completo silencio. Cuando entraron en la cafetería Morrison se sentaron en una mesa libre y, tras pedir, Matt elevó su mirada y la clavó en el rostro de Harper antes de hablar. 
 
    —Quería pedirte disculpas por todo lo sucedido, he sido un idiota —confesó Matt mientras se mesaba las manos—. No tengo excusa, pero me sentía roto por dentro. 
 
    —Te lo agradezco —expresó Harper finalmente—. Sé que todo lo que pasó ha sido duro, pero por desgracia ya no hay marcha atrás. 
 
    —Sí, Ava no va a volver —dijo Matt con esfuerzo—. Pero tengo que cerrar este capítulo de mi vida para poder seguir. 
 
    —Me alegro de que pienses eso —replicó Harper con empatía. 
 
    Durante los siguientes minutos, Matt le fue contando cómo se había sentido tras la muerte de Ava, como se había metido en una espiral de dolor y autocompasión y que no había sido capaz de reaccionar. 
 
    Harper, por primera vez, se animó a contarle lo que recordaba del accidente, como tantas veces le había rogado Matt, y fue testigo del dolor en los ojos de él. 
 
    —Lo siento, sé cómo te sientes. Tú perdiste a Ava, y yo a mis dos mejores amigos. Hasta hace poco me sentí responsable, pero ahora sé que no es así. 
 
    —Siento lo que pasó con Madison, nunca imaginé que fuera capaz de hacer lo que hizo —dijo Matt apesadumbrado—. ¿Sabes qué pasará con ella? —añadió interesado. 
 
    —Tras el juicio creo que la ingresarán en una institución psiquiátrica. Al parecer ya tenía problemas mentales antes de que todo esto pasara. Lo siento tanto por ella… —confesó Harper con tristeza. 
 
    —¿Queréis algo más? —preguntó una voz a su lado, y al elevar la mirada Harper descubrió que se trataba de la sobrina del señor Morrison, que observaba embobada a Matt. 
 
    —No, gracias, Kayla —dijo Matt, recordando que Harper tenía prisa. 
 
    —Bien, gracias —replico la joven cohibida antes de darse la vuelta y caminar hacia la barra situada al fondo del lugar. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Harper interesada—. No la recuerdo. 
 
    —Es la sobrina del señor Morrison. Llegó hace unos meses al pueblo —contestó Matt sin dar demasiada importancia al asunto. 
 
    —Pues parece muy interesada en ti —dijo Harper con humor. 
 
    —¿Qué? —boqueó Matt incrédulo—. No creo que sea así, y aunque así fuera, Ava siempre será el amor de mi vida —alegó a la defensiva. 
 
    —Matt, lo siento, no pretendía molestarte —se apresuró a decir Harper. 
 
    —No pasa nada —replicó el aludido—, además, no debería dramatizar. Lo que pasa es que… aún tengo un largo camino por delante antes de poder fijarme en otra mujer. 
 
    —Lo comprendo —replicó Harper comprensiva. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Unas semanas después 
 
      
 
    Harper terminó de preparar la limonada y sirvió dos vasos antes de salir al porche de la parte trasera. Cayden la esperaba sentado en el balancín que habían colocado allí unos días antes. Se sentó a su lado y le tendió uno de los vasos. 
 
    —Me alegra haberte hecho caso con lo del balancín —dijo Cayden tras dar el primer sorbo—. Ver anochecer aquí sentado es lo mejor del día. 
 
    —Ah, ¿sí? —cuestionó Harper girando su rostro para clavar la mirada en el perfil masculino—. Creía que lo mejor del día era yo. 
 
    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Cayden.  
 
    —Creía que ya no era necesario decir que tú eres lo mejor de mi vida, mi motor. Mi amor por ti es lo que me hace seguir adelante. 
 
    —Sí, lo tengo claro, pero me encanta que me lo digas —confesó Harper con una sonrisa. 
 
    —También puedo demostrártelo —dijo quitándole el vaso de la mano a Harper y dejándolo junto al suyo en el suelo antes de coger su cintura para atraerla hasta él y obligarla a sentarse a horcajadas sobre su regazo—. ¿Por dónde empiezo? —preguntó antes de mordisquear el arco de su cuello. 
 
    —¡Cayden! —exclamó Harper entre encantada e inquieta—. ¿Y si aparece tu madre? —preguntó con desasosiego. 
 
    —Hoy mi madre tiene turno de noche en la cafetería, ¿Lo has olvidado? 
 
    —Sí, lo siento, tengo tantas cosas en la cabeza… —confesó Harper mientras colocaba sus manos tras la nuca de él y enlazaba sus dedos. 
 
    —¿Y qué cosas son? —preguntó Cayden mientras acariciaba su cintura con un dedo a la vez que rozaba su nariz con la de ella. 
 
    —¿El bautizo de Andrew? —le recordó ella—. Es este fin de semana, y somos los padrinos. 
 
    —¡Oh, vamos, amor! —exclamó Cayden—. Faltan al menos tres días. Ahora me urge hacer algo más importante. 
 
    —¿El qué? —preguntó Harper. 
 
    —Decirte cuánto te quiero antes de hacerte el amor en este cacharro. Es en lo único que pensé cuando te empeñaste en colocarlo. 
 
    Harper sonrió al escuchar sus palabras. 
 
    —Yo también te amo, y debo confesar que tuve el mismo pensamiento —dijo antes de inclinarse para besar sus labios. 
 
      
 
      
 
    FIN
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    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor. 
 
     
 
    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos. 
 
     
 
    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos. 
 
      
 
    “Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor  
 
    y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con  
 
    palabras y frases que llegan al corazón.” 
 
    Mimi Romanz 
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   [image: Huyendo de mí destino (Trilogía White Valley nº 1) de [Mar Fernández, Mar  Fernández, Valerie Miller, Violeta Treviño]]Caroline Bellemore tiene una vida perfecta. Pertenece a una de las familias más prestigiosas de Tampa y desde hace un año es directora general de una de las cadenas hoteleras propiedad de su familia. El trabajo lo es todo para ella, pero supone mucha presión, y eso, sumado a que su novio se empeña en formalizar su compromiso, hace que todo salte por los aires. No será fácil para ella tomar la decisión, pero finalmente desaparece de Tampa con la intención de coger oxígeno y replantearse su vida. 
 
    La máxima prioridad de Mad Turner es el perfecto funcionamiento del rancho Blue Star desde que su hermano Hunter ha sido elegido alcalde y ha delegado en él la tarea de sacar adelante el rancho familiar. Su hermana Zoe le llama para avisarle de su intención de regresar a White Valley y Mad se siente feliz tras años de separación. 
 
    Pero cuando Zoe se presenta en el rancho con una desconocida por la que se siente irremediablemente atraído, su tranquila vida dará un giro de ciento ochenta grados. 
 
    Disponible en:  Huyendo de mi destino 
 
    [image: Oscuros secretos en White Valley (Trilogía White Valley nº 2) de [Mar Fernández, Violeta  Treviño]]Hunter Turner es feliz con su tranquila vida, a pesar de que ser alcalde de White Valley no es una tarea tan fácil como había supuesto en un primer momento. Poco a poco va alcanzando los objetivos que se había fijado, pero todo salta por los aires cuando un fantasma del pasado se cruza en su camino, poniendo su mundo y sus sentimientos patas arriba. 
 
    Madison Rider está a punto de alcanzar su sueño de ser una reputada periodista en Houston, pero cuando su jefe le entrega el reportaje en el que lleva meses trabajando a otro periodista para que lo firme, se siente defraudada. Pocos días después recibe una extraña llamada que la impulsa a volver a su pueblo natal, White Valley, para resolver los oscuros secretos que hicieron que su familia tuviera que dejar el lugar para siempre. 
 
    Disponible en:  Oscuros secretos en White Valley 
 
    

  

 
   
    [image: White Valley, un lugar para soñar de [Mar Fernández, Valerie Miller, Violeta Treviño]]La vida de Mia Collins no ha sido fácil desde la muerte de sus padres y hermano. Se siente perdida y no sabe qué hacer con su vida. Lo único que la mantiene con los pies en la tierra es el amor que siente desde la infancia por el mejor amigo de su hermano, pero él no la ve como a una mujer, si no como a una niña alocada y despreocupada. 
 
    Oliver Jones ama su trabajo como sheriff y su vida en White Valley. Solo hay una cosa que le saca de sus casillas, y es la actitud de la cuñada de su hermana, que se tuvo que hacer cargo de ella tras la muerte de su familia. Lleva toda la vida preocupado porque Mia no se meta en problemas y deje de dar quebraderos de cabeza a Serena, pero todo salta por los aires cuando descubre los sentimientos de la joven hacia él, haciendo aflorar la atracción que siempre ha sentido por ella y que está seguro de que será su perdición. 
 
    Disponible en:  White Valley, un lugar para soñar 
 
    

  

 
   
    [image: Señor rodeo (Trilogía White Valley) de [Mar Fernández, Valerie Miller, Violeta Treviño]]Rob River es una de las estrellas más reputadas del rodeo, pero su próspero futuro se verá truncado trágicamente haciendo que tenga que replantearse qué va a hacer a partir de entonces. Perdido, agobiado y con ganas de empezar de cero, decide buscar un nuevo rumbo para su vida. 
 
    Lauren Murphy es la alcaldesa de un pequeño pueblo de Oklahoma. Tiene una vida organizada y ajetreada, pero es feliz. Sin embargo, todo cambia cuando su primo la llama para informarla de que ha encontrado comprador para el viejo rancho familiar que había pertenecido a su abuelo. Ella adora ese lugar y se siente frustrada, más aún cuando descubre quién es el comprador, un hombre que ha conocido recientemente y a quien no soporta. 
 
      
 
    Disponible en: Señor rodeo 
 
    

  

 
   
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA 
 
    Contemporánea: 
 
    Nunca te olvidé. 
 
    Atardecer contigo. 
 
    Viaje a los sentimientos. 
 
    Construyendo un amor. 
 
    Atrapado en tu recuerdo (Esencia Irlandesa). 
 
      
 
    Bilogía “Los chicos Bradford” 
 
    Atrapado en tu recuerdo. 
 
    Savanna, tentadora obsesión. 
 
      
 
    Bilogía “Town Hope” 
 
    Besos con sabor a lluvia. 
 
    Besos con sabor a esperanza. 
 
      
 
    Serie “Fast River” 
 
    La debilidad de Graig. 
 
    Un giro inesperado del destino. 
 
    La frontera del corazón. 
 
    Corazones esquivos. 
 
      
 
    Serie “White Valley” 
 
    Huyendo de mi destino. 
 
    Oscuros secretos en White Valley. 
 
    White Valley, un lugar para soñar. 
 
    Señor Rodeo. 
 
      
 
    Serie “Hidden Valley” 
 
    Latidos cautivos. 
 
    Honor Conway. 
 
    Un abismo entre tú y yo. 
 
      
 
      
 
    Colección Little Love: 
 
    Un adiós con olor a lavanda. 
 
    El corazón de Fiona. 
 
    Abrazando la tormenta. 
 
    Reflejos del pasado. 
 
    Una boda y cinco estados para enamorarme. 
 
      
 
    Históricas: 
 
    (Saga Despertar) 
 
    Despertar con tu amor. 
 
    Perdida en tus brazos. 
 
    El Halcón del Támesis. 
 
      
 
    (Serie Libertinos) 
 
    Una apuesta desafortunada. 
 
    Conquistando a lady Helena. 
 
    Anhelos ocultos. 
 
      
 
    Western histórica: 
 
      
 
    Trilogía “Destino”  
 
    Dos hombres y un solo corazón. 
 
    La ingobernable señorita Peterson. 
 
    La impostora y el marqués. 
 
      
 
    Colección tierras lejanas: 
 
    Cruce de caminos. 
 
    El viaje de su vida. 
 
    Forajida. 
 
    La decisión de Elaine. 
 
    Amor rebelde. 
 
    Lazos de amor: rendición. 
 
      
 
    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel. 
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